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        Este libro está destinado sólo para adultos. Las nalgadas y otras
      


    
        actividades sexuales representadas en este libro son sólo fantasías,
      


    
        destinadas a los adultos.
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        Nunca te he conocido, pero te quiero.
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        Sinopsis
      


    
        
      


    
        Hay una amenaza mayor que el virus.
      


    
        Encerrada a salvo en el nido de Shepherd, Claire no sabe lo que se mueve
      


    
        en la superficie. Su tiempo está ocupado luchando una guerra de otro tipo.
      


    
        Debido a la explotación implacable de su compañero por su vínculo de
      


    
        pareja, la naturaleza de su vínculo ha crecido hasta el punto de que Claire
      


    
        tiene dificultades para diferenciar dónde comienzan sus sentimientos y
      


    
        dónde termina.
      


    
        Bajo su influencia, se ve obligada a sentir al hombre detrás del monstruo.
      


    
        Ella puede sentir la verdad de su terrible historia. Claire puede ver la
      


    
        fuente de la locura que impulsa a Shepherd a hacer cosas tan terribles:
      


    
        Svana.
      


    
        Su pareja está desesperada por abrir los ojos, pero no importa el progreso
      


    
        de Claire, Svana aún no ha terminado con ella.
      


    
        Thólos se está desmoronando poco a poco, y los hombres de Shepherd no
      


    
        pueden hacer nada para detenerlo. La verdadera guerra se acerca, y a
      


    
        menos que el tirano Alfa esté dispuesto a pagar el precio final, todo lo que
      


    
        ha sacrificado habrá sido en vano.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 1
      


    
        
      


    
        Con el borde de su abrigo levantado para proteger su cuello del frío
      


    
        creciente en los pasillos, Shepherd finalmente regresó de la llamada de sus
      


    
        soldados. Encontró a su compañera nerviosa, el olor acre del miedo Omega
      


    
        estropeaba el aire. Pero, lo mejor era, que ella estaba expectante y
      


    
        felizmente ignorante de lo que estaba sucediendo sobre el suelo.
      


    
        Y el nunca se lo diría.
      


    
        Shepherd no hizo ningún movimiento hacia la asustada mujer,
      


    
        simplemente se paro mientras Claire lo miraba de los pies a la cabeza. La
      


    
        omega buscó cualquier indicio de lo que había requerido que se fuera,
      


    
        buscando salpicaduras de sangre, o hinchazón en sus nudillos, se alivió
      


    
        cuando no encontró nada fuera de lo común.
      


    
        Su Claire estaba enfadada, pero mucho más tranquila al ver que parecía
      


    
        todo normal.
      


    
        Cuando la Omega se adelantó para tocarlo, para iniciar su parte del trato,
      


    
        Shepherd
      


    
        habló. — Tienes hambre, pequeña vamos a comer primero. —
      


    
        ¿Comeremos primero?
      


    
        Shepherd no fue a la puerta para buscar la comida. En cambio, fue a donde
      


    
        guardaba su ropa y comenzó a quitarse el abrigo, la armadura y las botas.
      


    
        Con los músculos agrupados flexionándose, se quitó la camisa por la
      


    
        cabeza y se la tendió. Sin pensarlo, Claire la cogió y la puso, como el
      


    
        esperaba, en su nido.
      


    
        Distraída por la tarea, la Omega se mordió el labio, se tomó su tiempo para
      


    
        colocar la
      


    
        tela perfumada y quitar una muy sucia para lavar.
      


    
        Sonó un golpe, Shepherd ladró para que el visitante entrara.
      


    
        Jules entró con la comida, en segundos, la dejó y se fue, la familiaridad
      


    
        trivial que
      


    
        compartían, oculta del Alfa por su indiferencia.
      


    
        Cuando la puerta se cerró, a Claire le resultó muy difícil reprimir un
      


    
        bufido.
      


    
        — ¿Qué es tan gracioso? —
      


    
        — Eres divertido Shepherd—. Claire se acomodó en la mesa. — Ese
      


    
        hombre me ha traído comida decenas de veces cuando no estás aquí, así
      


    
        que debes confiar en él. Sin embargo, ahí estás, mirándolo como si no fuera
      


    
        tu amigo—
      


    
        Shepherd solo gruñó en respuesta. Vestido solo con los pantalones se
      


    
        acercó a la
      


    
        mesa. — Es una reacción para un Alfa proteger a su Omega de hombres
      


    
        peligrosos. —
      


    
        Pero no de mujeres peligrosas….
      


    
        Echando un vistazo a la comida, Claire se sintió totalmente desilusionada.
      


    
        Ella empezó a comprender lo que estaba pasando, lo que el había arreglado
      


    
        para sí mismo. Esto, la comida, era un espectáculo, uno donde ella no era
      


    
        espectadora, sino artista. Se esperaba que actuara para el hombre que se
      


    
        sentaba en el asiento frente a ella. Recordando que su acuerdo, sólo
      


    
        requería que ella iniciara el sexo, nada más, ella levantó el tenedor y
      


    
        decidió no discutir. En cambio, Claire se centró en la cena, el macho reflejó
      


    
        sus movimientos y saboreó la comida.
      


    
        El silencio, parecía incómodo, y por costumbre y buenos modales, Claire se
      


    
        encontró con ganas de entablar una conversación, sabiendo que sería inútil
      


    
        y algo a lo que Shepherd no respondería.
      


    
        Excepto que el comenzó. — Me han dicho que este es uno de los platos más
      


    
        famosos
      


    
        de tu chef —.
      


    
        Levantando una ceja, Claire movió su vista del pescado al vapor y asintió,
      


    
        momentáneamente confundida preguntó. — ¿Mi chef? ¿No te comes su
      


    
        comida? —
      


    
        — Su cocina, y no —
      


    
        Eso parecía extraño. — ¿Qué es lo que comes normalmente? —
      


    
        — Lo que comen mis hombres. La comida común entre aquellos que han
      


    
        soportado
      


    
        el Undercroft, no espero que lo entiendas o hagas lo mismo. —
      


    
        Había muchas cosas sobre el hombre que ella no entendía.
      


    
        Al ver que la mujer estaba desconcertada y aún tensa, Shepherd ofreció
      


    
        una mínima explicación. — Después de años subsistiendo a base de moho,
      


    
        nuestros tractos digestivos se han alterado. Las dietas de los seguidores
      


    
        deben ser suaves. Y los aditivos nutricionales requeridos tienen un sabor y
      


    
        olor desagradable. La mayor parte de mi comida la consumo antes de
      


    
        volver contigo. Esto es.... suplementario.
      


    
        ¿Por eso nunca había comido en su presencia? Miro el plato bellamente
      


    
        arreglado. — Bueno, considerando todos tus atributos físicos, creo que es
      


    
        justo que tengas una restricción.—
      


    
        El hombre sonrió, satisfecho. — ¿Atributos físicos? —
      


    
        — Eres muy alto —, Claire bromeó, tomando otro bocado, no del todo
      


    
        interesada en
      


    
        rellenar el ego del Alfa.
      


    
        Su pie golpeó el de ella debajo de la mesa. — Describe otro atributo —
      


    
        Esquivar el orgullo Alfa era algo con lo que Claire tenía años de
      


    
        experiencia.
      


    
        — Eres calvo. Debes ahorrar tiempo al no peinarte el cabello. —
      


    
        Los ojos entrecerrados coincidían con su agitada respuesta. — Me afeito la
      


    
        cabeza— Claire se burló, complacida de haberle pinchado, y le dio otro
      


    
        bocado a su cena. —Estas jugando conmigo, pequeña—, agregó, intrigado,
      


    
        una vez que vio su
      


    
        maliciosa expresión.
      


    
        Gesticulando con su tenedor, Claire explicó.
      


    
        
      


    
        — Eres lo suficientemente arrogante. No voy a alimentar esa bestia—
      


    
        La expresión de autocomplacencia, el hecho de que ella sabía lo que venía,
      


    
        peor aún, el hecho de que él pudiera inspirar tal declaración, hizo que las
      


    
        mejillas de Claire ardieran. Ella gritaría por él, lo admiraría físicamente con
      


    
        sus manos y su lengua, pero mantendría sus palabras para si misma.
      


    
        — Veremos —
      


    
        La sonrisa que se extendió por sus cicatrizados labios, el hambre absoluta
      


    
        en su
      


    
        expresión, se sumó a la emoción del Alfa. — Un desafío de la pequeña
      


    
        tímida Omega.... —
      


    
        Por un segundo, Claire creyó que podría saltar la mesa y devorarla. Incluso
      


    
        la forma en que Shepherd respiraba mientras la observaba comer
      


    
        demostraba su ejercicio de control, luchaba con su impulso de montarla.
      


    
        — Parece que estás de muy buen humor —. Claire recordó cómo la había
      


    
        dejado
      


    
        antes, con una ansiedad persistente que coincidía con la desaprobación en
      


    
        su voz, preguntó.
      


    
        —¿Qué has hecho hoy? —
      


    
        —
      


    
        Nada de importancia, aparte de preguntarme que me esperaría en esta
      


    
        habitación cuando regresara —.
      


    
        Dijo Shepherd encantado con su intento de interrogatorio. — Pienso en ti a
      


    
        menudo
      


    
        cuando estamos separados —.
      


    
        Dioses, incluso su voz goteaba sexo.
      


    
        Todo el secreto reside en confundir al enemigo. /Sun Tzu Chupándose el
      


    
        labio inferior en la boca, Claire intentó averiguar si él estaba tratando de
      


    
        distraerla o engañarla. Al mirar la musculatura expuesta de su
      


    
        pecho y brazos, encontró a Shepherd lleno de arrogancia y autoridad,
      


    
        como si su respeto fuera obvio. Claire ladeó la
      


    
        cabeza, lo probó. — Si estabas tan ansioso por el resto de nuestro trato,
      


    
        ¿Por qué comimos juntos? —
      


    
        — Por respeto a mi compañera. Preparé buena comida y estamos teniendo
      


    
        una
      


    
        conversación, como dijiste que deseabas... y como lo dicta la cultura Dome.
      


    
        —
      


    
        Claire entendió de inmediato, que esto no sólo era una comida compartida.
      


    
        Fue el intento de Shepherd por otra costumbre de cortejo, como las flores
      


    
        de espuma en el café. Empujando su cabello detrás de su oreja, su rubor
      


    
        nervioso se intensificó.
      


    
        Tenía la expresión más suave que usaba para matar. Claire lo vio, y supo
      


    
        de inmediato que su evaluación era correcta. Shepherd estaba, a su
      


    
        manera, tratando de cortejarla.
      


    
        Insegura, Claire murmuró: — Esto es para relajarme —
      


    
        — Sí —
      


    
        — ¿Así lo hago mejor contigo? —
      


    
        Él le dirigió una larga mirada que decía que si, no y mil cosas más. Sin
      


    
        sonreír, con la
      


    
        cabeza en movimiento apenas perceptible, Shepherd gruñó. — ¿No
      


    
        aprecias el esfuerzo? —
      


    
        Definitivamente había una respuesta equivocada, y era la única que ella
      


    
        quería decir.
      


    
        Mordiéndose la lengua, miro al hombre sin camisa y dijo:
      


    
         — Me estas cortejando. —
      


    
         — Según tus costumbres, sí. —
      


    
        No estaba segura de lo que le hizo sentir curiosidad, pero Claire tenía que
      


    
        preguntar: — ¿No serían esas también tus costumbres de cortejo? ­-
      


    
        El hombre pareció momentáneamente perdido para responder. 
      


    
        No había concepto de cortejo en el Undercroft. Los hombres simplemente
      


    
        tomaban lo que querían. Violentamente.
      


    
        
      


    
        La ira demasiado familiar burbujeaba bajo su piel, Claire, era consciente de
      


    
        que eso era exactamente lo que él le había hecho. — ¿Entonces, esa es la
      


    
        cultura con la que eliges identificarte? —
      


    
        Parecía una pregunta muy simple, pero Shepherd se tomó su tiempo para
      


    
        dar su respuesta, como si primero la midiera en su cabeza. — Elijo
      


    
        identificarme con la cultura militar —
      


    
        La esquina de sus labios se curvó, Claire dio otro bocado, preguntándose
      


    
        como es
      


    
        que existía el hombre loco al otro lado de la mesa.
      


    
        A Shepherd no le gustó su reacción. — Encuentras mi respuesta
      


    
        insatisfactoria — Agitando el tenedor, dijo con suavidad: — Me parece
      


    
        única, muy Shepherd —
      


    
        — Explícate —
      


    
        Claire se inclinó hacia delante, y lo miró a los ojos con una áspera
      


    
        expresión.
      


    
        — Tienes opiniones firmes sobre mi cultura, has hecho varias afirmaciones
      


    
        de nuestros defectos y vicios.... pero no tienes una cultura propia.
      


    
        Teniendo en cuenta las palabras que emites parece que tu experiencia
      


    
        personal con la sociedad real es insignificante. —
      


    
        El macho se enderezó en su silla. — He estudiado exhaustivamente la vida
      


    
        de la Cúpula durante muchos años. He vivido bajo y sobre la tierra.
      


    
        Observé, aprendí, seguí y recordé. —
      


    
        El hombre olvidaba por completo lo que ella quería decir, o la estaba
      


    
        redirigiendo a
      


    
        propósito.
      


    
        — ¿Has participado en mi sociedad antes de intentar arruinarla?, solo
      


    
        mirar no cuenta. Tu cultura militar, el espíritu que creaste para tus
      


    
        seguidores, es simplemente una sociedad
      


    
        Undercroft diseñada solamente para satisfacer convenientemente
      


    
        tu manifiesto. —
      


    
        Shepherd advirtió: —Tenemos nuestras propias tradiciones y una
      


    
        honorable
      


    
        filosofía, pequeña. —
      


    
        —Así es, todo un ejército de honorables monstruos que probablemente
      


    
        asan a los
      


    
        humanos en un horno para divertirse. —
      


    
        El hombre respondió con un tono muy jocoso: — Sólo lo hacemos los días
      


    
        festivos —.
      


    
        Claire casi se ahoga cuando Shepherd hizo la broma. Tosiendo en su mano,
      


    
        riéndose a pesar de si misma, encontró al hombre muy contento consigo
      


    
        mismo por despertar su diversión.
      


    
        Podía sentir girando las ruedas en su mente, entendió que había tratado de
      


    
        bromear de la misma manera que había presenciado entre Maryanne y ella.
      


    
        Era muy extraño ver como se procesaba y adaptaba la mente de Shepherd;
      


    
        era como una esponja que absorbía la interacción, pero no sabía muy bien
      


    
        como aplicarla. Así que practicaba, generalmente quedándose corto.
      


    
        Excepto en este momento.... en este momento había sido perfecto.
      


    
        Dando otro bocado para ocultar su sonrisa, Claire preguntó:
      


    
        —
      


    
        Ilumíname
      


    
        Shepherd ¿Dónde encajan las Omegas en la cultura militar? —
      


    
        Shepherd comenzó a pensar. Parecía un gesto tan humano, la forma en que
      


    
        se chupaba el regordete labio inferior en su boca, tan normal, que Claire no
      


    
        podía apartar la vista. Un momento después, Shepherd ofreció: —
      


    
        Napoleón era un Omega—.
      


    
        Claire parpadeó, ladeó la cabeza y discutió: — No, él no era un Omega—
      


    
        Shepherd sonrió y se inclinó más cerca. — Es un hecho bien documentado,
      


    
        pequeña. Un hecho retirado deliberadamente de la versión oficial del
      


    
        Domo. A diferencia de ti, no tengo miedo de leer libros prohibidos. —
      


    
        Si tal cosa fuera cierta ¿Por qué sería peligroso saberlo?
      


    
        
      


    
        Claire no le creyó: — ¿Me estás diciendo que un hombre que se movió a
      


    
        través de las
      


    
        monarquías de Europa y creo un imperio era un Omega? —
      


    
        Rotundamente Shepherd asintió. — Eso es exactamente lo que te estoy
      


    
        diciendo —
      


    
        La idea de que pudiera tener razón, hizo que Claire dudara de sí misma. —
      


    
        ¿Por qué
      


    
        estaría prohibido ese conocimiento? —
      


    
        — Debido a que no concuerda con la sociedad creada por la familia Callas,
      


    
        todos los
      


    
        que viven bajo la Cúpula son esclavos—
      


    
        O tal vez porque ese hombre era un megalómano y un monstruo.
      


    
        Napoleón estaba loco y no era el mejor ejemplo de Omega. Aún cuando
      


    
        Claire no estaba de acuerdo, no apoyó su propia discusión. Era obvio en su
      


    
        expresión decepcionada.
      


    
        — El gobierno de Napoleón, incluso en su derrota definitiva, llevo a la
      


    
        iluminación, el arte y la emancipación de los esclavos en Gran Bretaña.
      


    
        Napoleón cambió el mundo a través de sus violentas acciones y su
      


    
        compromiso. Era un táctico muy inteligente dedicado a su causa. —
      


    
        Shepherd lo ofreció como un cumplido. — ¿No te agradaría tal resultado,
      


    
        pequeña
      


    
        Napoleón? —
      


    
        Su suave aliento transmitía inquietud. — ¿Es aquí donde intentas que crea
      


    
        que era un buen hombre a pesar de todas las cosas horribles que hizo?
      


    
        ¿Qué eres un buen hombre? —.
      


    
        — No —
      


    
        Claire se pasó la mano por el cabello, un hábito nervioso, y le dijo. —
      


    
        Podrías ser un
      


    
        buen hombre Shepherd —
      


    
        Se inclinó, con una expresión y voz suave. — No somos tan diferentes en
      


    
        nuestra dedicación a cambiar el mundo a mejor. Te enfrentaste a la mafia
      


    
        con tu propio sentido de lo correcto, reprendiste a la ciudad con tu volante,
      


    
        expusiste quién eras, intentaste inspirar.
      


    
        
      


    
        Hago lo que se debe hacer, porque soy lo suficiente fuerte para hacerlo, y
      


    
        entiendo a los hombres verdaderamente malvados de una manera que me
      


    
        hace rezar para que nunca lo hagas. Así que debes comprender que no
      


    
        puedo ser, en mi deber, lo que defines como bueno, tal como nunca
      


    
        podrías vivir con seguridad en la sociedad de Thólos como Claire
      


    
        O’Donnell nunca más. Ambos sacrificamos nuestras vidas por el bien
      


    
        mayor —
      


    
        No supo por qué se sintió obligada a preguntar, pero lo hizo antes de que
      


    
        pudiera
      


    
        pensarlo. — ¿Cuál fue tu reacción a mi volante? —
      


    
        Su expresión entera se oscureció. — Tenía miedo por ti, pequeña. —
      


    
        Un escalofrío, una cosa extraña que se arrastraba, arañó la columna
      


    
        vertebral de Claire. Ella fue lo suficiente sabia como para comprender que,
      


    
        para el Alfa, el miedo era algo que había vencido hace mucho tiempo y no
      


    
        era nada bienvenido. Saber que ella lo había inspirado era desconcertante.
      


    
        Su honestidad continua.
      


    
        —Deseaba intensamente aliviar el dolor mostrado en tu fotografía.
      


    
        Incluso me
      


    
        impresionó lo increíblemente valiente que fuiste para hacer tal cosa,
      


    
        aunque lo aborrecí. —
      


    
        La atención de Claire fue a su plato; Tenía ganas de llorar y no sabía el
      


    
        porqué.
      


    
        Su falta de palabras no alteró el innegable tono en el hilo. La conexión se
      


    
        estaba normalizando, vibrando y arrastrándose más profundamente. Antes
      


    
        de que hubiera más rituales de cortejo, antes de que pudiera haber una
      


    
        mayor consecuencia, Claire apiló sus platos vacíos, lista para cumplir con
      


    
        su deber.
      


    
        — ¿Disfrutaste nuestra comida? —
      


    
        Ella asintió, incluso le agradeció cortésmente, escuchó su instantáneo
      


    
        ronroneo cuando los ojos de Shepherd brillaron ante su alabanza. La
      


    
        sensación de su mano en su brazo, el largo trazo de ligeros dedos, detuvo
      


    
        su movimiento. Ella observó, aturdida, cuando el hombre levantó la mano
      


    
        a sus labios y la besó con ternura.
      


    
        Ligeramente ronca, Claire admitió: — No estoy del todo segura de por
      


    
        dónde
      


    
        debería empezar —
      


    
        El sostuvo su mirada, movió ligeramente su lengua sobre su sensible
      


    
        palma.
      


    
        —Podrías tocarme —
      


    
        Las peores calamidades que sobreviven a un ejército surgen de la
      


    
        vacilación.
      


    
        /Sun Tzu
      


    
        Toda su estrategia se centro en la acción, en empujar los límites entre ellos,
      


    
        en fortalecerse a medida que buscaba sus debilidades. No podía haber
      


    
        vacilación si ella quería ganar terreno.
      


    
        Apoyando una cadera en la mesa, Claire hizo lo que sugirió. El quería ser
      


    
        tocado, así que eso es lo que ella hizo. Ella trazó su mandíbula y nariz,
      


    
        pasó las yemas de los dedos sobre sus labios, como el le había hecho tantas
      


    
        veces. A continuación, ella le acarició la nuca, amasando la carne que una
      


    
        vez había afirmado que le causaba dolor.
      


    
        Shepherd movió su cabeza hacia ella, sus mercuriales ojos observaban con
      


    
        tanta
      


    
        intensidad que Claire encontró que su mirada descansaba en los hombros
      


    
        del Alfa.
      


    
        Manteniendo su mente separada de lo familiar que se había vuelto su
      


    
        cuerpo, Claire trató de abordarlo clínicamente, sin saber si le estaba yendo
      


    
        bien. Cuando una mano grande se posó sobre su cadera, ella lo tomó como
      


    
        un estímulo para continuar. Sus palmas fluían sobre sus brazos desde el
      


    
        hombro hasta la muñeca y de ahí la espalda, siguió los contornos del
      


    
        musculo afilado y la fuerza absoluta. Ella ahuecó sus manos para rascarle
      


    
        ligeramente sobre la amplia extensión de carne.
      


    
        Eso le gustó, su respiración se engancho, y Shepherd hizo pequeños
      


    
        gruñidos y
      


    
        gemidos cuando ella recorrió su espina dorsal.
      


    
        Cuando su ronroneo se volvió ronco, ella se levantó y tomó su mano para
      


    
        que él pudiera levantarse de la silla y poder continuar. Con su gran altura,
      


    
        hubo un cambio de poder, Shepherd de repente parecía mucho más alto.
      


    
        
      


    
        Su incertidumbre volvió.
      


    
        Tímidamente, las manos de Claire fueron a su cinturón.
      


    
        Shepherd tocó su barbilla bajada y la levantó para que pudiera ver su
      


    
        expresión de
      


    
        satisfacción. — Lo estás haciendo bien. —
      


    
        Su voz, era suavemente alentadora, esos expresivos ojos plateados estaban
      


    
        líquidos. Claire asumió que quería que ella continuara, y se lamió los
      


    
        labios, agitada, trato de encontrar el cierre de sus pantalones, ella bajó su
      


    
        cremallera y apartó la tela de sus caderas. Shepherd terminó de quitarse los
      


    
        pantalones y se quedó desnudo bajo su toque.
      


    
        Cuando el Alfa no hizo ningún movimiento, Claire comprendió que se
      


    
        esperaba que
      


    
        continuara.
      


    
        Sus manos encontraron un camino a sus muslos, cerca de su ingle, y a
      


    
        través de los duros planos de su estómago. Ella olfateó su pecho, y disfrutó
      


    
        su olor exactamente como imaginó que haría con el esposo que había
      


    
        esperado toda su vida. Aferrándose a la comodidad de esa fantasía, puso la
      


    
        imagen conjurada en el lugar de Shepherd, y se acercó más, respirando el
      


    
        olor de su emoción.
      


    
        El hombre fabricado en su mente la amaba, él la honraba; él creía que ella
      


    
        era algo más que una Omega.
      


    
        Era mucho más fácil acariciar y disfrutar a medida que su imaginación se
      


    
        enredaba, Claire ni siquiera dudo en explorar. Fingiendo que él era suyo, el
      


    
        compañero con el que había soñado, ella se entregó entera. Mordió su
      


    
        pecho, ella juguetonamente le arañó la ingle lo suficiente para que su polla
      


    
        se moviera con la expectativa de atención, atención que ella negó, para en
      


    
        cambio alcanzar y acariciar sus nalgas, disfrutando de su gemido de
      


    
        complacencia y frustración.
      


    
        
      


    
        Cuando ella cerró su puño alrededor de su polla, tocándola por primera
      


    
        vez sólo para complacerlo, Shepherd ya estaba goteando, pulsando en su
      


    
        mano, y arqueando la espalda.
      


    
        Quería más, apoyo las manos en sus hombros, y comenzó a presionarla
      


    
        sobre sus
      


    
        rodillas.
      


    
        Claire sabía que el quería que ella lo tomará en su boca, algo que sólo había
      


    
        hecho en el calor del Estro. Al principio ella se resistió, un instante en su
      


    
        incierta seducción. Con los ojos cerrados, vacilante, Claire contó hasta
      


    
        cinco antes de obedecer.
      


    
        Respiró hondo y aceptó, se arrodilló para chupar la hinchada corona de
      


    
        Shepherd
      


    
        entre los labios.
      


    
        El Alfa respondió con un gemido profundo y retumbante.
      


    
        Los ojos encapuchados de Claire se dilataron aún más con su sabor, un
      


    
        zumbido de ensueño que expresaba placer cuando más humedad goteó
      


    
        sobre su lengua. Enredando sus manos en su cabello, recogiéndolo de su
      


    
        cara para poder verla, Shepherd disfrutó de sus mejillas ahuecadas y la
      


    
        perfección de sus fruncidos labios se estiraron bellamente alrededor de su
      


    
        polla.
      


    
        Dirigiendo sus movimientos, guiando su cráneo, con cada sacudida de la
      


    
        cabeza de
      


    
        Claire, el macho conoció la felicidad.
      


    
        Parecía tan absolutamente dispuesta que él se excitó enormemente, empujó
      


    
        profundamente entre sus labios, tiró de su cabello cuando esa pequeña
      


    
        lengua malvada se arremolinó. Casi tan pronto como empezó, estaba a
      


    
        punto de derramarse en su bonita boca.
      


    
        Con sus empujes cada vez más contundentes, Claire se atragantó cuando
      


    
        presionó demasiado, pero no se defendió.... ella dejó que la usara. Cuando
      


    
        el Alfa se agachó para ahuecar su apretado saco, cuando rugió, Claire
      


    
        aceptó obedientemente la circunferencia y chupó con más fuerza.
      


    
        
      


    
        Al ver sus pequeñas manos envolver el nudo que se estaba formando para
      


    
        apretar y sentir como si estuviera dentro de ella, Shepherd lanzó el primer
      


    
        chorro de semen en su garganta, el hombre tuvo cuidado de que no se
      


    
        ahogara con el líquido abundante.
      


    
        Claire tragó tanto como pudo, ella sorprendió al Alfa que observaba su
      


    
        esfuerzo, se
      


    
        hipnotizó con una corriente de su semilla que brotaba de la comisura de su
      


    
        boca.
      


    
        Perdida en el final, en su fantasía, Claire lo lamió hasta dejarlo limpio
      


    
        mientras él le
      


    
        acariciaba con su amplia palma la mejilla.
      


    
        El gran pulgar de Shepherd limpió el chorrito derramado que corría por su
      


    
        barbilla y lo presionó entre sus labios, el hombre gimió de aprobación
      


    
        cuando ella ansiosamente lamió cada gota.
      


    
        — Mírame —
      


    
        Claire, con los ojos negros, sin apenas un rastro de verde alrededor de las
      


    
        pupilas, obedeció. Ella había ido tan lejos, nunca la había visto rendirse tan
      


    
        completamente. Aprovechando la oportunidad, él la hizo ponerse de pie,
      


    
        Shepherd le besó los labios, y se degustó en su boca.
      


    
        Incluso consumida como estaba, Claire no devolvió la presión.
      


    
        Gruñendo de frustración, la besó más fuerte.... pero fue penalizado por la
      


    
        pérdida de
      


    
        su toque en su cuerpo.
      


    
        Jadeando, excitado por el desafío y molesto por continuar negándole el
      


    
        beso, Shepherd cambió de táctica. Las correas de su vestido fueron
      


    
        arrancadas de sus hombros y tiró hacia abajo la tela. Al respirar su dulzura,
      


    
        mordió y lamió el valle entre sus pechos, Shepherd gruñó y le ofreció con
      


    
        una voz llena de necesidad:
      


    
        — ¿Extenderás las piernas para mi boca? — Perdida en el aluvión, Claire
      


    
        suspiró, — Sí —
      


    
        
      


    
        El alfa retrocedió y camino hacia delante, llevando a la pequeña Omega a
      


    
        la cama.
      


    
        — ¿Deseas mi lengua? — —Lo hago —
      


    
        Él la empujó ligeramente hacia abajo y cayó sobre su presa, con la boca por
      


    
        todas partes, excepto donde estaba ansiosa y mojada. Claire se arqueó y se
      


    
        retorció, exasperada por recibir, pero no hubo contacto alguno para aliviar
      


    
        el latido creciente entre sus piernas. Shepherd la hizo esperar hasta que la
      


    
        había marcado con picaduras parecidas a plumas, probó cada centímetro,
      


    
        hasta que estaba goteando por el placer de sus labios, el Alfa nunca había
      


    
        gruñido por un olor tan dulce.
      


    
        Levantando su cuerpo enrojecido en la posición exacta para mostrar
      


    
        perfectamente su coño, la inmovilizó. Su vagina era rosada y palpitante,
      


    
        sus caderas se movían contra su agarre, mientras que su pequeño agujero
      


    
        se movía como una succionadora.
      


    
        Su humedad se escurrió para tentarlo, Shepherd pasó la lengua por el río
      


    
        de fluido, perdido por el gusto. Mientras el lamía cada gota, Claire gimió
      


    
        como una puta, rodando sus caderas a cada movimiento de su lengua,
      


    
        frotándose en su cara cuando hundió su lengua profundamente en su
      


    
        coño.
      


    
        Con su mente aún en ese lugar que siempre se había imaginado, con el
      


    
        cuerpo en manos de un experto Alfa que imaginaba era el marido que
      


    
        siempre había anhelado, la sensación de un poderoso clímax se hinchó,
      


    
        algo sin sentido casi perfecto, casi perfecto. Ella lo cogió.
      


    
        Entonces Shepherd se detuvo, él se detuvo en el momento crucial, y la
      


    
        sostuvo para ver como su pequeño coñito rosado revoloteaba mientras
      


    
        intentaba abrirse paso hacia la boca, que se cernía sobre ella. Cuando ella
      


    
        se quejó, su lengua se estiró y le dio el más leve de los roces, burlándose de
      


    
        ella.
      


    
        
      


    
        Luchando por moverse, para encontrar alivio de la espiral de necesidad
      


    
        que la
      


    
        atormentaba con cada golpe de su lengua, la agitación de Claire se
      


    
        convirtió en ira.
      


    
        Ella le había dado placer, y ahora su compañero estaba distorsionando la
      


    
        visión, negándole la perfección de la ensoñación. Mirando hacia abajo
      


    
        entre sus muslos abiertos a su atormentador, Claire gruñó agresivamente.
      


    
        La masa de músculo, el que se suponía que la estaba follando con su
      


    
        lengua, merodeaba posesivamente sobre su cuerpo, negando el
      


    
        movimiento de sus caderas cada vez que Claire intentaba frotarse contra él
      


    
        para encontrar alivio.
      


    
        Pasando
      


    
        sus labios húmedos
      


    
        sobre los
      


    
        de
      


    
        ella, Shepherd
      


    
        ronroneó
      


    
        profundamente. — Bésame, pequeña, y te daré un gran placer en cualquier
      


    
        forma que desees. —
      


    
        Herida fuertemente, toda la ira instantánea ahuyentó toda razón. Con
      


    
        ganas de castigar por su intento de reclamar algo que no era suyo, de
      


    
        disciplinar por destruir la perfección de su sueño, Claire mostró sus
      


    
        dientes.
      


    
        Las uñas rasparon la dureza del tendón, su boca atacó los músculos
      


    
        abultados entre su hombro y su cuello. Apresuradamente, apretó los
      


    
        dientes contra su carne y mordió con toda la fuerza de su mandíbula, lo
      


    
        escuchó contener el aliento por la sorpresa y hundió aún más sus dientes.
      


    
        Hirió a Shepherd con todo el poder de su indignación, toda la rabia
      


    
        acumulada desde que había mirado por primera vez al gigante, y la
      


    
        insatisfecha lujuria que él le había enseñado a su cuerpo a desear y que
      


    
        pensaba que podía usar contra ella.
      


    
        Ya ni siquiera quería follar; Ella solo quería que él sangrara.
      


    
        Cuando la cabeza de su polla rozó entre sus pliegues, ella cavo sus garras y
      


    
        se negó a soltarse. Shepherd la penetró de todos modos, sus cálidos labios
      


    
        en su oreja, donde ella podía escuchar cada jadeo cuando el invadió su
      


    
        coño empapado, sus empujes eran erráticos y desesperados.
      


    
        
      


    
        Shepherd comenzó a hablar, ella se negó a escuchar. Él gimió su nombre
      


    
        para ella, ella solo gruñó como un animal rabioso. El golpeó el lugar donde
      


    
        sus nervios estaban a flor de piel y la necesidad era todo, y esa picazón
      


    
        interna horriblemente poderosa creció de nuevo, floreció y la dividió,
      


    
        arruinándola en un lugar donde no tenía nombre ni propósito más que
      


    
        follar y ser follada por su compañero.
      


    
        Estaba todo dentro de ella, la furiosa tormenta que le arrebató la razón, se
      


    
        estrelló y
      


    
        la desgarró, y finalmente llegó la expansión feliz.
      


    
        Sus dientes dejaron la carne que había perforado profundamente, se tragó
      


    
        la sangre acumulada en su boca, y se volvió salvaje. Un empujón más, y el
      


    
        tamaño del nudo en construcción de Shepherd se hizo impresionante.
      


    
        Le alargó el clímax y la ató a él para que se mantuviera quieta mientras su
      


    
        polla la bombeaba llena de chorros, bañando su matriz con calor líquido y
      


    
        calmante.
      


    
        El sabor de la sangre era espeso en su boca, la cosa roja debajo de sus uñas,
      


    
        todo ignorado mientras su mente volaba con la intensidad del orgasmo.
      


    
        El tiempo parecía irrelevante, un interminable campo de grises.... hasta que
      


    
        una cara distorsionó su visión. La bestia cuyo latido del corazón
      


    
        martilleaba contra sus pechos manchados de rojo se mostraba. Ojos
      


    
        sombreados de hierro llenos de historia y grandeza, la plata del engaño y
      


    
        la lujuria... esos discos metálicos la miraron con la versión de ternura del
      


    
        diablo.
      


    
        Palabras dichas en labios jadeantes, una rica voz musical no distorsionada
      


    
        por el raspado que impusieron sus labios marcados, distrayéndola con
      


    
        besos en sus mejillas. — Pequeña, eso fue muy agradable. Estoy muy, muy
      


    
        contento. —
      


    
        Su boca rozó sus labios manchados de sangre, Shepherd la miró
      


    
        intensamente, como si esperara algún acto que la mujer debía ofrecer.
      


    
        Claire yacía allí con su sangre acumulada en su pecho y la vaga realización
      


    
        comenzó a aparecer. Con horror, comprendió las consecuencias de su auto
      


    
        —indulgente falta de control.
      


    
        La profundidad de la mordida.... la ubicación.
      


    
        
      


    
        En su fervor había rasgado marcas de reclamo profundamente en la carne
      


    
        de
      


    
        Shepherd, casi tan salvajemente como la había marcado.
      


    
        El dedo gordo del gigante merodeaba sobre la sangre de sus labios, el
      


    
        rastro que se había escapado de la comisura de su boca, olfateando,
      


    
        jadeando y todavía anudado profundamente. El calor líquido de su lengua
      


    
        comenzó a lamerla, a limpiar el rojo, bañándole la boca y el cuello,
      


    
        atendiendo a una cosa medio en shock. El segundo en que su nudo
      


    
        comenzó a disminuir la suave zambullida de su polla comenzó de nuevo,
      


    
        Shepherd sabía que debía follarla inmediatamente, antes de que sus
      


    
        pupilas se contrajeran y su inesperada victoria se convirtiera en dolor.
      


    
        Haciéndole el amor hasta que el agotamiento de la Omega ganó sobre lo
      


    
        que había hecho, Shepherd no le permitió un momento de
      


    
        arrepentimiento, no cuando todo era tan perfecto. No cuando ella
      


    
        finalmente estaba respondiendo como pretendían los Dioses.
      


    
        La cabeza de Corday estaba en sus manos, todos los testimonios de
      


    
        violencia que había encontrado provocaron una sed de sangre más horrible
      


    
        que un simple deseo de venganza. Lo que anhelaba en ese momento, lo
      


    
        que ansiaba, eran los pensamientos de un psicópata.
      


    
        Quería ver sufrir a Shepherd, quería verlo sangrar.
      


    
        Corday quería atormentar a su rival hasta que el sonido de los gritos del
      


    
        monstruo
      


    
        pudiera ahogar el ruido de la locura en su cabeza.
      


    
        Era difícil de tragar, incluso más difícil admitir que no había forma de
      


    
        equilibrar lo
      


    
        que era, lo que un rincón de su mente lo tentaba a convertirse.
      


    
        
      


    
        Era la habitación, fueron los muebles rotos, fue la sangre.
      


    
        La casa segura donde las Omegas se recuperaban del burdel de los
      


    
        narcotraficantes, el lugar donde se les había prometido estarían seguras, la
      


    
        protección fue saqueada. Los dos Enforcers Beta se dispusieron a observar
      


    
        a las mujeres tumbadas en el suelo, quietas con heridas de bala.
      


    
        Clavado en la pared, con la mano levantada en un hola, dejo caer un
      


    
        cuerpo sin cabeza que estaba colgado como una pancarta horrible. La ropa
      


    
        que Corday reconoció, la estatura, el olor no se arruinó por el hedor de la
      


    
        carnicería.
      


    
        Senador Kantor
      


    
        El líder de la resistencia había sido capturado, torturado y asesinado, y se
      


    
        había
      


    
        hecho justo debajo de sus narices.
      


    
        Shepherd estaba jugando con todos ellos, riéndose de ellos.
      


    
        No había ni rastro de las pocas Omegas que habían llamado a este lugar su
      


    
        hogar. Aunque antes de que las hubieran robado, basándose en el hedor
      


    
        del terror en el aire, Corday imaginó que se habían visto obligadas a ver lo
      


    
        que le habían hecho a un hombre que había considerado como a un padre.
      


    
        — ¿No vas a decir nada? —
      


    
        Leslie se quedó a su lado, mirando hacia delante, con los labios blancos, su
      


    
        expresión
      


    
        de aturdimiento.
      


    
        La casa de seguridad había fallado a las mujeres para las que estaba
      


    
        destinada a proteger. Los pocos Enforcers restantes, la resistencia atrofiada,
      


    
        estaban fallando a la ciudad que habían jurado salvar. El único hombre que
      


    
        unificada a la población abanderada había sido masacrado.
      


    
        ¿Qué iba a decir?
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Corday se estaba desmoronando, no importaba su mirada severa
      


    
        permanente en su
      


    
        rostro. No quedaba nada.
      


    
        Corday no pudo encontrar palabras dignas para la sobrina del cadáver al
      


    
        contemplar el muñón del cuello mutilado, la sangre y la cavidad abierta
      


    
        del torso del hombre, pasando por encima de las apiladas entrañas en el
      


    
        suelo.
      


    
        —Deberíamos quitarlo —
      


    
        Leslie sacudió la cabeza como si no pudiera tocar la abominación. — ¿Qué
      


    
        se supone
      


    
        que han hecho con su cabeza? —
      


    
        No tenía intención de responder a una pregunta que ambos, en el fondo,
      


    
        debían saber responder. En cambio, dirigió su atención tan suavemente
      


    
        como pudo al cuerpo anclado en la pared.
      


    
        Cuando lo hicieron, lo que pudieron reunir se colocó en el receptáculo que
      


    
        consiguieron encontrar: bolsas de basura. Corday se quedó cubierto en
      


    
        la sangre de su mentor. — Lo siento mucho, Leslie, por aceptar traerte
      


    
        aquí. Me dijo que te mantuviera oculta, si le hubiera escuchado, podría
      


    
        haberte ahorrado esto —.
      


    
        — Necesitabas ayuda para llevar suministros. Necesitaba hacer algo útil,
      


    
        por una vez. Los meses de mi reclusión nos han mostrado una verdad, una
      


    
        y otra vez. Mi tío estaba equivocado... yo estaba equivocado. Mi acceso a
      


    
        las comunicaciones de Shepherd no sirvió para promover la causa de la
      


    
        resistencia. — Leslie dejó que el Beta viera su necesidad de venganza.
      


    
        — La prueba esta en la pared delante de ti —.
      


    
        La respuesta de Corday fue instantánea. — Vosotros habéis interpretado
      


    
        mensajes
      


    
        que han salvado la vida de muchos de nuestros hermanos y hermanas —.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        — ¿Cómo le encontraron? ¿Cómo nadie sabía que el estaba desaparecido
      


    
        hasta esta mañana? — Su cara apretada, ella susurró: — ¿Qué pasa si
      


    
        Shepherd... ¿Y si el solo nos hace pensar que operamos fuera de su
      


    
        influencia? —
      


    
        Una dolorosa risa irónica escapo del Beta.
      


    
        Frotándose la cabeza como si le doliera, Leslie suspiró. — Tu visitante, esa
      


    
        mujer, Maryanne, pudo haber tenido razón. Shepherd sabe dónde vives. Él
      


    
        sabe de mí y de mi acceso a esta red de comunicaciones. —
      


    
        Exactamente el punto tácito de Corday; la resistencia estaba en ruinas.
      


    
        Leslie tenía más que decir — ¿Y si tu Omega Claire hubiera hecho un trato
      


    
        con su compañero? Puede que nos haya estado observando todo este
      


    
        tiempo — Una pregunta atormentada por la culpa, desapareció: — ¿De qué
      


    
        otra manera esto podría...?
      


    
        Él no quería escucharlo; Corday ni siquiera quería pensarlo. — Tenemos
      


    
        que volver a la sede. La Brigadier Dane necesita que le digan lo que se ha
      


    
        hecho aquí.
      


    
        Leslie Kantor afirmó vehementemente. — Esto tiene que terminar aquí —
      


    
        La palabra lo dejó sin aliento, se quedó perdido. — ¿Cómo? —
      


    
        —He estado en sus reuniones. ¡He hablado con mi tío! La Brigadier Dane,
      


    
        el senador Kantor se negó a atacar al ejército de Shepherd. Todo lo que han
      


    
        hecho, todo lo que ella hará, es vigilar a la población y sobornar a los
      


    
        posibles reclutas con comida y falsas esperanzas, mientras nuestro
      


    
        enemigo se vuelve más poderoso. —
      


    
        Todo lo que Leslie estaba diciendo era verdad. Corday estaba de acuerdo
      


    
        con ella, pero la resistencia estaba demasiado débil. El armamento era
      


    
        escaso, las balas disminuían cada día, si hubieran atacado hace meses como
      


    
        Claire había sugerido, la rebelión podía haber tenido una oportunidad.
      


    
        Ahora.... La única posibilidad que tenían era encontrar el contagio y
      


    
        esperar a que la ciudad se salve.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        El Senador Kantor había estado tratando de prevenir el resultado el había
      


    
        estado tratando de salvar la mayor cantidad de vidas posibles. Había
      


    
        tratado de superar a un hombre mucho más inteligente que él. Corday se
      


    
        repitió a sí mismo, robótico e incapaz de siquiera insinuar lo que estaba
      


    
        pasando por su mente.
      


    
        —Tenemos que llevar el cuerpo a la sede —
      


    
        Leslie suavizó sus ojos y ofreció una sonrisa triste. — No, querido Corday.
      


    
        No hay más tiempo para esconderse. No entregaré nuestra ciudad a las
      


    
        manos ineptas de la Brigadier Dane. Hay otro lugar que podríamos ir, que
      


    
        mi tío se negaba a considerar. Dentro podría haber comida, armas,
      


    
        suministros, munición... todo lo que necesitamos para resistir y terminar
      


    
        con esto. —
      


    
        Con los ojos en cuencas secas, sintiendo como si toda su vida Le hubiera
      


    
        sido arrebatada, Corday se comprometió. Conocía el lugar que ella estaba
      


    
        sugiriendo, y entendía porque estaba prohibido.
      


    
        — Durante la invasión, mientras mis compañeros Enforcers estaban
      


    
        atrapados en el sector judicial, muriendo de peste, la casa de Callas se
      


    
        cerró. Por lo que sabemos, el contagio se soltó detrás de la barricada de
      


    
        acero. Forzar la puerta podría exponer a la población y matarnos a todos.
      


    
        —
      


    
        Dio la espalda a la sangre en la habitación, moviéndose hacia la pequeña
      


    
        ventana de la vivienda y su parte de luz solar que marcaba el suelo. — Hay
      


    
        otra manera de entrar Corday, al igual que mi tío, sé donde está. —
      


    
        La información no le sorprendió. De hecho, él, otros en la resistencia,
      


    
        habían sospechado que debía haber un acceso secundario, una escotilla de
      


    
        escape en caso de emergencia. Fue el Senador Kantor quien se negó
      


    
        fervientemente a arriesgar la vida de millones de personas por averiguar
      


    
        que podría haber en la casa del Primer Ministro.
      


    
        Leslie respondió a su silencio, girando la cabeza para verlo quieto, el
      


    
        cadáver de su tío envuelto en un plástico y acunado en sus brazos.
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Si no hacemos nada vamos a morir. La prueba está en esta habitación. La
      


    
        salvación podría estar más allá de la puerta de Callas, y Shepherd nunca
      


    
        sospecharía que la resistencia se reuniría allí. Déjalo creer
      


    
        que ha ganado, que nos hemos disuelto mientras nos reunimos detrás de
      


    
        muros que no puede penetrar. Esta es nuestra única oportunidad, Corday.
      


    
        —
      


    
        Había otro obstáculo, la mujer a la que la resistencia buscaría para el
      


    
        liderazgo. —
      


    
        La Brigadier Dane se enfrentará a ti en esto —
      


    
        — Es por eso que vamos a abrirlo, tu y yo, antes de ir a ella. Cuando
      


    
        entramos en la resistencia, lo hacemos con esperanza, o morimos como se
      


    
        debería por nuestra ineptitud. — En ese momento se parecía mucho a su
      


    
        tío: imperiosa, segura.
      


    
        — Ahora bájalo. Deja aquí a mi tío. El no querría que perdiéramos el
      


    
        tiempo ni nos
      


    
        pusiéramos en peligro porque las personas que amaba transportarán su
      


    
        cuerpo.
      


    
        Dejó los restos en la única mesa de la habitación y retrocedió un paso.
      


    
        Haciendo girar el anillo de oro en su dedo, haciéndolo una y otra vez,
      


    
        Corday dirigió su furiosa atención a Leslie Kantor. — Si te equivocas,
      


    
        desataremos el virus —.
      


    
        — Ese también fue el argumento de mi tío. Bueno, aquí está el mío:
      


    
        considera de donde es Shepherd, como piensa. El hombre creo un ejército,
      


    
        todavía recluta hombres para aumentar sus números. Quiere gobernar.
      


    
        Tiene el control total. — Las palabras apasionadas de Leslie frenaron el
      


    
        interminable giro de anillo por parte de Corday.
      


    
        — Un animal como él preferiría morir luchando antes que morir por
      


    
        infección. ¿De verdad crees que dejaría el virus por ahí donde podría
      


    
        desatarse y arruinar todo lo que ha construido? Incluso el sector judicial,
      


    
        una vez expuesto, fue purificado por el protocolo de incineración. El virus
      


    
        que infectó esas salas carbonizadas se destruyó en el instante en que
      


    
        Shepherd invadió. La gente de Thólos vio el sufrimiento, vio las llamas.
      


    
        Pero, no hemos visto lo que sucedió en el sector Premier. ¿Por qué? ¿Por
      


    
        qué mantener a la población en la oscuridad? —
      


    
        
      


    
        
      


    
        Era tan buena oradora como su apellido indicaba. Aún conmocionado
      


    
        como estaba, Corday podía sentir una pequeña chispa de esperanza
      


    
        perdida que amenazaba con arruinar su desesperación. Quería creer que
      


    
        ella tenía razón.
      


    
        — Podemos terminar con esto, Corday. —
      


    
        La hembra Alfa se acerco más y le ofreció la mano. — Ven conmigo,
      


    
        ayúdame. —
      


    
        La posibilidad se opuso a la creencia de que la destrucción fuera el camino
      


    
        que Leslie conduciría. Algo se sentía mal, pero la vida estaba mal, la
      


    
        resistencia había estado mal y era hora de poner su fe en algo nuevo.
      


    
        El Beta tomó su palma ofrecida y selló el destino de la Cúpula.
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 2
      


    
        
      


    
        Shepherd ignoró la sangre reseca en su piel, no poseía ningún entusiasmo
      


    
        por limpiar la herida que los dientes de Claire habían creado.
      


    
        Dejó que sus marcas reclamaran una costra y goteara lentamente, mucho
      


    
        más intrigada por descubrir cada gota carmesí manchada en su
      


    
        compañero, haciendo un juego de rastreo una vez que estuvo agotada y,
      


    
        enredada en él y adormecida.
      


    
        Cuando se despertaron, apestando a sexo, Shepherd no hizo ningún
      


    
        movimiento para bañarse antes de vestirse, mostrando con orgullo el olor
      


    
        de su lesión y el olor de su compañera en su cuerpo. Claire observaba
      


    
        desde el desorden del nido, una parte de su picazón por limpiar las
      


    
        sábanas ensangrentadas y reconstruir su madriguera. En cambio, se sentó
      


    
        como un rayo golpeado por un árbol, tambaleándose por lo que había
      


    
        hecho, despierta y consciente, y completamente confundida.
      


    
        Su determinación había fracasado. Cada parte de ella había querido
      


    
        morderlo … sin
      


    
        preguntas … incluso las partes envenenadas con resentimiento por su
      


    
        compañero.
      


    
        Verlo vestirse, verlo mirarla a ella, estaba claro que lo que ella haya hecho
      


    
        para marcarlo tuvo consecuencias más severas que una paliza o una
      


    
        subyugación. Vino con su aparente alegría y su miedo en ciernes a sí
      


    
        misma.
      


    
        ¿Cómo pudo ella haber dejado que esto pasara?
      


    
        Shepherd se arrodilló ante ella, sobresaltándola de pensamientos dispersos
      


    
        cuando usó un paño cálido y húmedo para limpiar su cuerpo. El macho
      


    
        complaciente ronroneaba por ella.
      


    
        — No hay necesidad de estar molesta por lo que has hecho.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Inquieta, su voz moderada y llena de mentiras, estuvo de acuerdo:
      


    
        — Por supuesto que no. Estaba enojada y quería lastimarte. Ese era el lugar
      


    
        más
      


    
        cercano al que podía morder.
      


    
        Como si ella no hubiera dicho una falacia tan obvia, Shepherd continuó.
      


    
        — Las omegas rara vez marcan a sus compañeros. Me honra que lo hayas
      


    
        hecho.
      


    
        La tela ya estaba manchada, apenas haciendo más que manchar el
      


    
        desorden en su pecho en pequeños remolinos de color rosa. Consciente de
      


    
        que Shepherd se estaba enfocando justo sobre el vínculo, Claire no podía
      


    
        determinar si estaba tratando de calmarla o regodearse de ella. Una parte
      


    
        masiva de ella quería abofetear sus manos y enfurecerse, deshacer todo su
      


    
        trabajo duro con una fusión monumental.
      


    
        El que desea pelear debe contar primero el costo. –Sun Tzu Ella reprimió la
      


    
        rabia, el disgusto y el odio hacia sí misma, y aceptó el hecho de que la
      


    
        reincidencia sería estúpida e inútil. Frotándose los ojos, dándose un
      


    
        momento, Claire trató de aceptar la nueva naturaleza del vínculo, sin saber
      


    
        por qué se sentía tan vulnerable cuando nada más que la seguridad fluía a
      


    
        través de ella.
      


    
        Probándose a sí misma, Claire le puso la mano en el brazo, ahuecando el
      


    
        bulto del músculo. Shepherd se quedó quieto y esperó a ver qué haría la
      


    
        mujer.
      


    
        —Yo, um, una oleada de ansiedad ardiente la hizo tartamudear — No
      


    
        quise morderte … no sé qué pasó.
      


    
        Dejando a un lado la tela mojada, los dedos de Shepherd se hundieron
      


    
        contra su cuero cabelludo. Tiró suavemente y ronroneó, hizo todas las
      


    
        cosas que normalmente la calmaban.
      


    
        —Eres posesiva, pequeña. Sentí lo que estaba en ti, el anhelo de devoción y
      


    
        felicidad.
      


    
        Te sientes insegura con mi afecto, por lo que colocaste tu marca donde
      


    
        otros la verán.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Dejando a un lado el cuello de su camisa, Claire inspeccionó la piel
      


    
        hinchada y raspada de su mordida. — Mi motivación no fue el afecto
      


    
        cuando hice esto. Yo estaba enojada, Shepherd. Estaba Furiosa.
      


    
        —Sí, una Omega asertiva tiene que disciplinar a su compañero,
      


    
        recordándole su
      


    
        lugar y su deber … como yo lo hice cuando te mordí después de que
      


    
        huiste.
      


    
        Sin saber qué decir, sintiéndose desarraigada, Claire gruñó.
      


    
        — Si quisiera disciplinarte, como mereces legítimamente, habría mordido
      


    
        otra cosa.
      


    
        Reaccionando sin ira ante su burla, Shepherd levantó la barbilla.
      


    
        — Ahora estás anidando correctamente, ya no está enferma, y contenta en
      


    
        ocasiones cuando olvidas tu penitencia auto impuesta e innecesaria. Mi
      


    
        presencia atenta y nuestro esfuerzo mutuo ha sido la causa. No puedes
      


    
        decirme, pequeña, que no has notado las adaptaciones que he hecho en mi
      


    
        comportamiento hacia tu mantenimiento. Incluso admitiré que muchas
      


    
        cosas son extrañas y difíciles de entender, pero las hago para complacerte.
      


    
        El reconocimiento verbal de su esfuerzo era extraño, y más aún, la
      


    
        admisión del
      


    
        hombre de que había luchado.
      


    
        — ¿Por qué hacer un esfuerzo ahora? ¿Por qué no me tratas todavía como
      


    
        tu
      


    
        mascota?
      


    
        Shepherd se tensó, los músculos se flexionaron como si hubiera sido
      


    
        insultado.
      


    
        — Nunca te traté como una mascota. Te traté como a una compañera,
      


    
        acercándome a la situación de nuestro vínculo instintivamente, como
      


    
        hacen todos los Alfas ".
      


    
        Había esa palabra otra vez. Mirando hacia atrás a la marca que sus dientes
      


    
        habían
      


    
        dejado en su piel, ella dijo:
      


    
        — Tus instintos y mis instintos dicen cosas muy diferentes.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Su contador era tan rápido que estaba claro que había pensado en el tema
      


    
        de
      


    
        antemano.
      


    
        — No sigues tus instintos, pequeña. Vives enteramente en tus ideales. Por
      


    
        lo tanto, he investigado el tema de los emparejamientos bajo la Cúpula y he
      


    
        tratado de adaptarme a lo que anticipas tanto como puedo permitir.
      


    
        Quiero que seas feliz incluso si las circunstancias son desfavorables y la
      


    
        meta requiere un esfuerzo masivo.
      


    
        Había algo entre las palabras, algo que ella no podía señalar.
      


    
        — ¿No te gustan los cambios?
      


    
        —Muchas cosas que son sugeridas no son seguras para ti.
      


    
        Claire no pudo evitar imaginar una larga lista de interludios románticos
      


    
        horriblemente cursis que el hombre probablemente había leído como si
      


    
        estudiara para la guerra. Absolutamente sarcástica, Claire murmuró en voz
      


    
        baja:
      


    
        — ¿Cómo pasear por jardines iluminados por la luna y citas para ver
      


    
        películas
      


    
        antiguas? Sí, esos son momentos increíblemente peligrosos en la vida. Él
      


    
        no respondió.
      


    
        Claire lo miró como si fuera algo totalmente extraño, al ver al hombre
      


    
        levantado bajo tierra. Incluso agazapado, era tan malditamente grande,
      


    
        amenazante y estaba demasiado cerca. El macho jugaba el papel del
      


    
        compañero atento y bien intencionado. Ese no era Shepherd, no era el
      


    
        Shepherd que ella había conocido, sin importar las alteraciones o la
      


    
        mordedura … o la conexión repentinamente abierta entre ellos que él
      


    
        estaba esperando que ella reconociera.
      


    
        Antes de que ella comenzara a llorar confundida, Claire se atrevió a hacer
      


    
        una
      


    
        pregunta honesta.
      


    
        — ¿Puedo preguntarte algo?
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Shepherd tomó su mano, envolviendo sus dedos, otra cosa que había
      


    
        reconocido era
      


    
        importante cuando se comunicaba con su hembra. — Pregunta.
      


    
        Sin saber por dónde empezar, ella soltó:
      


    
        —No puedo imaginar que fueras tan posesivo… Ella miró hacia otro lado
      


    
        por un
      


    
        momento en consideración.
      


    
        —Esa podría no ser la palabra correcta. Tal vez obsesión. Comenzando de
      


    
        nuevo, mirándose a los ojos, Claire dijo:
      


    
        — No puedo imaginar que estuvieras tan obsesionada con Svana. Su
      


    
        autonomía debe haber sido respetada. También asumo, y estoy admitiendo
      


    
        que esto es una suposición, de que ignoro su comportamiento negativo
      


    
        dentro de los límites de su relación con bastante facilidad. Vi cómo la
      


    
        mirabas …
      


    
        — ¿Cuál es la pregunta?
      


    
        Gruñó Shepherd, sin ocultar su disgusto por la dirección de su
      


    
        conversación.
      


    
        Claire se frotó los labios y lo intentó de nuevo.
      


    
        — Aparte del hecho de que soy una Omega y consideras que mi dinámica
      


    
        es inferior, ¿por qué somos consideradas tan diferentes?
      


    
        Aunque los músculos de su cuello se agruparon, el hombre permaneció en
      


    
        silencio,
      


    
        pensando. Hablando de manera abstracta, Shepherd comenzó:
      


    
        —No creo que las omegas sean inferiores. Creo que son preciosas y
      


    
        delicadas. Su
      


    
        propósito y roles son diferentes, y por lo tanto su tratamiento debe reflejar
      


    
        eso. — ¿Preciosa?
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        La voz de Claire se puso peligrosamente baja. Teniendo en cuenta cómo
      


    
        había usado
      


    
        Omegas en el pasado, ella apenas podía creer su descaro.
      


    
        La irritación brilló en los ojos entrecerrados de Shepherd en reacción
      


    
        instantánea a
      


    
        su tono desafiante
      


    
        —Eres muy rara. Los alfas te superan enormemente. Indignada, Claire
      


    
        presionó.
      


    
        — ¿Entonces me estás diciendo que, debido a tu visión arcaica de los
      


    
        estratos sociales, esperabas que tu Omega compañera respondiera bien a
      


    
        una vida de encarcelamiento … basado en los instintos y tu concepto de
      


    
        preciosidad?
      


    
        Le tomó la barbilla, menos un gesto dulce y más un acto dominante.
      


    
        — Tu aroma intoxica a todos los que lo respiran. Mis seguidores están bien
      


    
        entrenados y son leales … pero el impulso animal puede nublar el juicio
      


    
        racional. No arriesgaré su exposición al daño ni tentaré su falta de
      


    
        concentración.
      


    
        Claire lo sabía mejor.
      


    
        —Hay pastillas y jabones que conozco bien con esa máscara de aroma
      


    
        omega. Tu argumento es ilógico. Intoxicados también es una palabra muy
      


    
        fuerte que implica que aquellos alrededor de una Omega ya no necesitan
      


    
        reclamar responsabilidad personal por sus acciones. Reduce a los Alfas y
      


    
        Betas en animales.
      


    
        —Deberías abrazar tu dinámica.
      


    
        —No importa mis sentimientos sobre mi dinámica, todavía me encerrarías
      


    
        en esta
      


    
        habitación.
      


    
        Shepherd respondió.
      


    
        Tú eres mi compañera. Es mi deber protegerte, incluso de ti misma.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        — ¿No puedes ver que tu comportamiento es extremo y poco saludable
      


    
        para
      


    
        nosotros dos?
      


    
        Claire se obligó a sostener su mirada, se quedó quieta.
      


    
        —Es irrazonable y antinatural. Así que, volviendo a mi pregunta original,
      


    
        que estás tratando de evadir con tanta habilidad. ¿Por qué no trataste a
      


    
        Svana de la misma manera en que me tratas a mí?
      


    
        "Svana es una alfa".
      


    
        Dirigiéndole a las palabras que Claire sabía que estaba evitando, sintiendo
      


    
        que podía haber una pequeña victoria en esto para ella, siguió insistiendo.
      


    
        —Pero la tuviste como tu compañera.
      


    
        —Es diferente.
      


    
        Shepherd se agitó, la respiración del hombre se aceleraba, hinchando su
      


    
        gran pecho.
      


    
        —No te arriesgaré … — ¿Yo qué?
      


    
        Una ceja negra se arqueó. — ¿Traicionarte?
      


    
        — ¡Me arrepiento de permitir esta conversación! Shepherd rápidamente se
      


    
        alzó para pararse sobre ella.
      


    
        —Mis respuestas no te agradarán, y solo intentas poner tensión entre
      


    
        nosotros porque estás decepcionada de ti misma por marcarme. Soy
      


    
        plenamente consciente de tu motivación, Claire.
      


    
        Su punto de vista había sido señalado: persuadirlo aún más, a pesar de que
      


    
        estaba
      


    
        muy tentada, no tendría ningún propósito.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        No hay ningún caso de que un país se haya beneficiado de la guerra
      


    
        prolongada. –Sun
      


    
        Tzu
      


    
        Claire tuvo que estar de acuerdo. Ella y Shepherd habían llegado a un
      


    
        punto donde la
      


    
        lucha no los llevaría a ningún lado.
      


    
        —Lo siento … solo … Claire dejó escapar un suspiro, confesando algo que
      


    
        le costó
      


    
        caro en un esfuerzo por ganar una posición más fuerte.
      


    
        —Debo admitir que realmente no sé cómo procesar mi calificación, y estoy
      


    
        abrumada en este momento. Causar una pelea no era mi objetivo.
      


    
        Has hecho un esfuerzo. Sé que tienes. Tengo preguntas. Eso es todo.
      


    
        Shepherd utilizó un tono escalofriante. — Tus preguntas son incendiarias.
      


    
        Claire usó el argumento favorito de Shepherd contra él.
      


    
        —Teniendo en cuenta la historia entre nosotros, eso es inevitable, pero es
      


    
        necesario
      


    
        si quieres avanzar.
      


    
        —Multa. Entonces contesta esto. La enorme mano de Shepherd se aferró a
      


    
        su
      


    
        hombro, asegurándose de que no podía alejarse.
      


    
        — ¿Qué es lo que encontraste tan atractivo en el Beta? Lo tocaste
      


    
        libremente y
      


    
        estabas abierta con él. Eras absolutamente diferente con él de lo que eres
      


    
        conmigo.
      


    
        La pregunta fue inesperada.
      


    
        — Te refieres a Corday?
      


    
        Los ojos de Shepherd se estrecharon peligrosamente. — Enforcer Samuel
      


    
        Corday, sí.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Primero que nada, ni siquiera sabía su nombre completo. En segundo
      


    
        lugar, me estás lastimando el hombro. Claire miró hacia donde se aferraba,
      


    
        el agarre de Shepherd disminuía considerablemente su queja.
      


    
        —En tercer lugar, apenas lo conozco.
      


    
        —No juegues conmigo, pequeña.
      


    
        Exasperada por la necesidad de explicar, Claire soltó:
      


    
        — Él es bueno. El hombre no tenía agenda. Nunca intentó tocarme o fue
      


    
        sexualmente inapropiado. Corday respetó mis pensamientos y deseos. Me
      


    
        hizo sentir segura y sin amenazas cuando estaba muy asustada y sola. Se
      


    
        arriesgó mucho y, de hecho, ayudó a las omegas … La voz de Claire se
      


    
        desvaneció, el hilo se arremolinó y algo largo y sin decir se deslizó de su
      


    
        boca.
      


    
        —La razón por la que originalmente vine a ti, si lo hubieras olvidado.
      


    
        Imagina lo diferente que sería nuestra conexión si hubieras hecho lo
      


    
        mismo, en lugar de tejer juegos mentales y manipulaciones constantes. ¡En
      


    
        lugar de infidelidades y amenazas!
      


    
        Un rugido animal, una cosa de gran violencia atravesó los labios del Alfa.
      


    
        — Todo lo que he hecho últimamente, TODO, ha sido para tu beneficio,
      


    
        incluso
      


    
        sabiendo que mis acciones me han costado tu favor.
      


    
        — ¡Eso es lo que hace un valioso ALFA para su compañera!
      


    
        Claire se quedó sin habla por el eco en su extremo del enlace. Shepherd no
      


    
        mentía ni ocultaba hechos con justificaciones o engaños en absoluto. Si ella
      


    
        estaba de acuerdo con él o no, él creía hasta la última palabra,
      


    
        apasionadamente. En su mente, él ofreció repetidos sacrificios por ella y no
      


    
        había ganado nada con ello sino la carga de su infelicidad y su desdén.
      


    
        Pero había mucho más en su arrebato inusual, capas de sentimientos
      


    
        reprimidos que tenían que ser difíciles de procesar para un hombre como
      


    
        Shepherd, todo allí en el enlace, expuesto donde ella podía ver.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Dejando caer la mandíbula, Claire sintió todo dentro de él.
      


    
        Shepherd pareció perdido por un momento, la misma expresión que había
      


    
        usado
      


    
        cuando fue a buscarla al baño después de follar a Svana … cuando ella se
      


    
        rio de él.
      


    
        Su nombre llegó suavemente a sus labios, Claire lo llamó por una razón
      


    
        que ella
      


    
        misma no entendía. — Shepherd …
      


    
        Su gran pierna pareció vacilar, un movimiento resignado al levantarse de
      


    
        su hombro y moverse hacia su rostro. Los viejos hábitos tardan en morir.
      


    
        Ya estaba alcanzando la cremallera de sus pantalones, pero las pequeñas
      


    
        manos de Claire lo detuvieron, y por una vez no las apartó. Ella tiró de sus
      


    
        brazos, instando a Shepherd a bajar a la ruina de su nido.
      


    
        Mirándola con desconfianza cautelar, Shepherd obedeció rígidamente.
      


    
        Arreglándose del macho con un suave empujón, Claire se colocó sobre su
      


    
        pecho, colocando las mantas sobre los dos para que pudieran quedarse
      


    
        quietos en la madriguera y tener la soledad mutua de la oscuridad. Él no
      


    
        ronroneaba, no al principio, en cambio ella canturreaba una extraña
      


    
        melodía para él.
      


    
        Lo había visto con sus propios ojos. Leslie Kantor tenía razón.
      


    
        El acceso al Sector Premier no había sido un giro sencillo de una perilla o
      


    
        un librero cambiante oculto en la biblioteca de alguna casa vecina. Para
      


    
        llegar a la segunda entrada, había una serie de túneles, escaleras, una
      


    
        granja de hormigas emparedada encima del Undercroft y debajo de los
      


    
        cimientos de la ciudad. Por el aspecto de ellos, esos espacios de arrastre
      


    
        polvorientos, sin uso, habían estado intactos durante años.
      


    
        Los hombres de Shepherd no habían dejado huellas de botas en la tierra;
      


    
        No habían
      


    
        desordenado las telarañas.
      


    
        ¿Fue porque sabían que el virus se encontraba al final del camino? O,
      


    
        ¿podría ser
      


    
        que el tirano no supiera de este pasaje secreto?
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Si Leslie tenía razón, si lo que esperaban estaba a la espera, casi parecía
      


    
        demasiado
      


    
        bueno para ser verdad.
      


    
        La mujer conocía su camino, aunque una o dos veces se había detenido y
      


    
        escuchado en la oscuridad. Ambos se habían agachado en silencio junto a
      


    
        la tumba, pero se podía oír el ruido: el gimoteo de las tuberías enterradas,
      


    
        el ruido lejano del metal. Ni una sola vez parecía insegura, pero era
      


    
        extremadamente cautelosa.
      


    
        El rastreo duró menos de una hora, aunque cada minuto que pasaba
      


    
        parecía una
      


    
        vida entera.
      


    
        Un último giro en el camino, y una puerta presurizada adornada con una
      


    
        rueda de manivela los esperó. El diseño era inteligente, uno que no se vería
      


    
        afectado por la electricidad, o la falta de ella. La familia Callas había
      


    
        ejercido cautela en el diseño de su hogar.
      


    
        No es que los hubiera salvado …
      


    
        Entre los dos, el Beta y un Alfa pequeño por su dinámica, apenas tenían la
      


    
        fuerza para girar la manivela oxidada. Uno pensaría que habían pasado
      


    
        décadas desde que alguien había usado este pasaje por la forma en que se
      


    
        trababan los engranajes. Le tomó más tiempo a la pareja destrabar esa
      


    
        puerta de lo que tenían que ir hasta el difícil camino hacia ella.
      


    
        En el otro lado, una vez que el portal entró, les esperó más oscuridad, más
      


    
        polvo y aire viciado. Cuando cruzaron el umbral, Leslie sugirió que
      


    
        sellaran su entrada, susurrando que, si estaba equivocada, el virus en el
      


    
        aire tendría pocas posibilidades de escapar y potencialmente infectar a la
      


    
        población.
      


    
        Parecía aún más oscuro al otro lado de esa puerta aterradora.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Una linterna de mala calidad entre ellos, Leslie y Corday se vieron
      


    
        obligados a apretarse en el espacio confinado; Aire inhalado y exhalado
      


    
        que podría matarlos. Después de diez minutos ordinarios, Corday en
      


    
        realidad sonrió.
      


    
        Leslie le devolvió la sonrisa, estirándose para abrazarlo en su triunfo.
      


    
        Su ropa aún estaba manchada por su encuentro con el cadáver del senador
      


    
        Kantor, olía mal y estaba cargado de polvo, pero a ella no parecía
      


    
        importarle. Leslie presionó más cerca, le dio las gracias en repetidos dulces
      


    
        susurros en su oído.
      


    
        No pudo evitar abrazarla.
      


    
        —Vamos a permanecer vigilantes. Todavía no sabemos lo que espera
      


    
        dentro.
      


    
        Con entusiasmo, ella le dio un beso en la mejilla, una lágrima feliz
      


    
        corriendo por la
      


    
        tierra por su cuenta.
      


    
        —Pero aquí no hay virus. Los dos estaríamos tosiendo ahora si hubiera.
      


    
        Fue una victoria que Corday necesitaba desesperadamente.
      


    
        Cuanto más se adentraron en la mansión, con sus jardines privados y su
      


    
        calidez, más se dieron cuenta de que este segmento de la Cúpula seguía
      


    
        intacto. No había grietas, ni hielo. Los árboles en los atrios dieron sus
      


    
        frutos en el falso verano del medio ambiente.
      


    
        Rodeado de una próspera vida vegetal, Corday buscó una naranja y se
      


    
        quedó mirando la cáscara con hoyuelos de la fruta demasiado madura.
      


    
        A sus pies estaban sus hermanos putrefactos, cada uno desperdiciado sin
      


    
        nadie para cuidar el jardín o recoger el producto. En esos frutos caídos, vio
      


    
        una parodia de la resistencia, el desperdicio de almas perdidas y la
      


    
        insensatez de casi un año de inacción.
      


    
        ¿Cuántos hombres y mujeres buenos habían muerto mientras el senador
      


    
        Kantor
      


    
        había estado exaltando la cautela?
      


    
        Solo se habían debilitado …
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Leslie afirmó que había sabido de este lugar. ¿Por qué el viejo tenía tanto
      


    
        miedo a una puerta que debió reconocer que no habría provocado la
      


    
        infección de civiles … no cuando estaba bajo tierra y era difícil acercarse?
      


    
        Se podrían haber enviado equipos, establecer la comunicación por radio y
      


    
        organizarse un derrumbe en caso de que los voluntarios se enfermaran de
      


    
        una infección.
      


    
        Caminando por esas habitaciones silenciosas y elegantemente decoradas,
      


    
        Corday
      


    
        comenzó a sentir ira hacia el anciano. ¿Por qué había tenido tanto miedo de
      


    
        este lugar?
      


    
        Claire también estaba allí en sus pensamientos, su tímida sonrisa y fe.
      


    
        ¿Cuánto más
      


    
        había sufrido porque el senador Kantor se había negado a abrir una
      


    
        puerta?
      


    
        Habitación por habitación, sala por sala, Corday y Leslie encontraron algo
      


    
        más que
      


    
        fruta.
      


    
        Había cuerpos descompuestos que habían permanecido sentados tanto
      


    
        tiempo en el calor, se habían putrefacto, y luego se habían momificado. La
      


    
        guardia de élite Enforcer del Premier, todos y cada uno de ellos yacían
      


    
        muertos. Pero, era la forma en que habían muerto lo que era más
      


    
        desconcertante.
      


    
        Ningún virus había estado allí.
      


    
        Ni un solo guardia había sacado sus armas. Sin embargo, muchos se
      


    
        habían roto el cuello, sus cabezas giraban completamente, como si una a
      


    
        una, una sombra se hubiera arrastrado sobre ellos y los hubiera
      


    
        desperdiciado.
      


    
        Corday no vio una víctima de disparo. Esta carnicería se había hecho con
      


    
        las manos
      


    
        desnudas.
      


    
        Cuanto más se movían, más obvio se hacía. Algo muy malo había ocurrido
      


    
        aquí.
      


    
        Shepherd, sus seguidores, habían hecho esto, y luego lo habían cerrado.
      


    
        ¿Por qué?
      


    
         
      


    
        
      


    
        ¿Por qué sellar el Sector Premier? ¿Por qué no hacer uso de los brazos, la
      


    
        comida, el
      


    
        espacio, el calor? Bajo la Cúpula, incluso los soldados de Shepherd sufrían
      


    
        el frío.
      


    
        Encontraron lo que podría ser una respuesta en la habitación más
      


    
        prominente de la mansión. Con una vista de las montañas heladas en la
      


    
        distancia, había un escritorio, una bandera que todos los ciudadanos de
      


    
        Thólos habían visto a través de la pantalla COM durante el discurso
      


    
        semanal obligatorio del Premier Callas para la población que estaba detrás.
      


    
        No había una pared, ni un mueble, ni siquiera una ventana que no
      


    
        estuviera sucia con salpicaduras de sangre vieja y con costra. Lo que
      


    
        quedaba del cuerpo de Callas eran pedazos esparcidos por todo el piso.
      


    
        Dedos, partes de un brazo, segmentos de pierna … sus extremidades
      


    
        habían sido astilladas, arrancadas de su torso y arrojadas alrededor.
      


    
        Incluso el techo contenía restos de órganos aplastados.
      


    
        Las entrañas encogidas cubrían el suelo, yacían tiradas a un lado en las
      


    
        esquinas, los
      


    
        bordes rotos y astillados de hueso expuesto eran un testimonio de la rabia
      


    
        de su asesino.
      


    
        Ni dos horas antes, Corday habría imaginado con cometer este tipo de
      


    
        violencia
      


    
        contra Shepherd. Verlo en persona fue extremadamente serio.
      


    
        No podía hacerle esto a otra persona … ni siquiera al hombre que había
      


    
        asesinado a
      


    
        su gente.
      


    
        Leslie se arrodilló cerca del cráneo fragmentado y aplastado del hombre
      


    
        que, según
      


    
        ella, se estaba preparando para convertirla en su novia. —Sabía que estaba
      


    
        muerto, pero esto …
      


    
        Corday la había observado cuando sus ojos recorrieron la escena de la casa
      


    
        de seguridad, vio cómo había mirado el cuerpo sin vida de su tío …
      


    
        como si no entendiera lo que veía. Su rostro estaba en blanco, sus ojos
      


    
        parpadeaban lentamente. Ella nunca había llorado.
      


    
        Había sido el shock, estaba seguro.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Ahora, había lágrimas en su cara.
      


    
        Corday observó a Leslie llorar por un hombre que había sido una de las
      


    
        primeras víctimas verdaderas de la brecha, y se preguntó por la diferencia
      


    
        entre su reacción impasible y determinada ante el cuerpo de su tío y sus
      


    
        silenciosas lágrimas al ver los restos antiguos del hombre que había
      


    
        amado, rasgado en pedazos.
      


    
        Algo le parecía extraño en el comportamiento.
      


    
        Un tío amoroso que la había ocultado para que incluso la resistencia no la
      


    
        dañara, y Leslie Kantor ni siquiera ayudaría a quitar su cuerpo de la pared
      


    
        en la que estaba clavado. Ahora esto, su llanto abierto sobre un hombre
      


    
        que ella admitió como muerto hace mucho tiempo, las yemas de sus dedos
      


    
        trazando los bordes afilados de su cráneo agrietado.
      


    
        —Debiste haberlo amado mucho.
      


    
        Corday respiró hondo y dejó escapar un suspiro sobre sus labios.
      


    
        —Después de que dejaste la habitación segura de tus padres, ¿Por qué no
      


    
        viniste
      


    
        aquí primero?
      


    
        Una disculpa abierta en sus amplios ojos azules de porcelana, Leslie
      


    
        admitió:
      


    
        —Lo intenté. No podía girar la manivela de la puerta solo con mi fuerza.
      


    
        No había un solo conjunto de huellas en el polvo del corredor. Si lo
      


    
        hubieran intentado hace unos meses, entonces la suciedad acumulada
      


    
        habría mostrado algún rastro de sus huellas. Ella estaba mintiendo.
      


    
        Corday no estaba seguro de si eso importaba, así que asintió como si
      


    
        entendiera. —Por supuesto.
      


    
        Con la mano apoyada en la rodilla, Leslie abandonó los huesos del primer
      


    
        ministro
      


    
        Callas y presionó su cuerpo para ponerse de pie.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Encontramos lo que vinimos a buscar. Ahora, tú y yo debemos sacar la
      


    
        resistencia
      


    
        aquí.
      


    
        No iba a ser tan simple. Si se habían infiltrado, entonces Corday entendió
      


    
        que sería
      


    
        algo fácil para Shepherd aprender de este nuevo lugar.
      


    
        —Si tu plan va a funcionar, a Shepherd no se le puede permitir creer que la
      


    
        resistencia persevera. Tenemos que dejarle creer que nos hemos rendido.
      


    
        —De acuerdo.
      


    
        Limpiando sus manos en sus pantalones, Leslie ofreció una sonrisa triste.
      


    
        —Debemos hacerle creer que hemos fallado. Dejemos que Shepherd crea
      


    
        que el asesinato de mi tío rompió nuestras líneas. La resistencia como es
      


    
        hoy se desvanecerá. Una nueva rebelión se alzará en las sombras donde
      


    
        nuestro opresor no nos puede ver. Él ni siquiera sabrá que estuvimos aquí.
      


    
        Mirando por la ventana, Claire trató de concentrarse en los picos cubiertos
      


    
        de nieve distantes. Pero había una vista mucho más brillante y mucho más
      


    
        tentadora sentada detrás de ella. Las puntas de los dedos frías sobre el
      


    
        cristal, el hilo caliente en su pecho, se sentía tirada en dos direcciones.
      


    
        El familiar ronroneó:
      


    
        —Estás pensando en mi hombro. Te preguntas si estoy sufriendo. ¿Te
      


    
        gustaría verlo?
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Ella siempre quiso ver el lugar donde lo mordió, apenas podía reprimir la
      


    
        necesidad de tocar su nueva marca cuando él estaba cerca. Pero Claire no
      


    
        respondió, consciente de que estaba tratando de tentarla desde la vista.
      


    
        Su ansiedad se disparó con la comprensión de lo fácil que podía hacerlo. El
      


    
        ronroneo
      


    
        de Shepherd se acentuó, se calmó.
      


    
        Rodando su cuello, dejando escapar un suspiro, Claire miró a la
      


    
        naturaleza.
      


    
        Que
      


    
        irónico considerando la naturaleza estaba torciendo sus entrañas.
      


    
        Claire mantuvo sus dedos contra el cristal, debatiendo los cursos de acción
      


    
        disponibles, Claire mantuvo sus ojos fuera del hombre.
      


    
        Cuando el enemigo esté relajado, haz que trabajen. Cuando estén llenos,
      


    
        muévanlos de
      


    
        hambre. Cuando se establezca, haz que se muevan. –Sun Tzu La directiva
      


    
        parecía bastante simple, pero durante la última semana, Claire siguió
      


    
        sorprendiéndose al utilizar el efecto contrario en Shepherd.
      


    
        Ya estaba trabajando y cansado; Su presencia la relajó. El Alfa estaba
      


    
        hambriento de afecto, tan hambriento que lo absorbió como un hombre
      


    
        que nunca había conocido algo así, codicioso por cualquier desecho. Una
      


    
        mascota suave aquí … Claire miró hacia abajo para encontrar su mano
      


    
        sobre él, sin saber cuándo o cómo llegó allí. Una sonrisa suave allí, su
      


    
        expresión se relajó sin su conocimiento o intención. Y todo lo que parecía
      


    
        que el Alfa quería era establecerse y quedarse quieto con ella.
      


    
        Ella se estaba deslizando, fallando, su resistencia había sido aplastada por
      


    
        su propia
      


    
        estrategia para conocerlo … o ofrecida para avanzar. Ella no estaba segura
      


    
        de cuál.
      


    
        Usando la Perspectiva, para buscar las debilidades de su enemigo, ese
      


    
        había sido su objetivo. Habiéndolo marcado y el subsiguiente florecimiento
      


    
        del enlace dejó a Claire con una vista sin diluir, ninguna otra persona la
      


    
        vería como una alfa. Misión cumplida.
      


    
        Ella conocía a Shepherd.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Lo que encontró en el interior del hombre estaba tan inundado de su
      


    
        maquillaje, se
      


    
        preguntó si él incluso entendía qué era eso: la soledad, el vacío que la
      


    
        obligaban a llenarlo.
      


    
        Cuando ella reunió el coraje para mirarlo, Claire pudo ver su abnegación
      


    
        percibida. Shepherd quería que el mundo fuera bueno porque nunca había
      


    
        conocido el bien, nunca lo había vivido, y no podía entenderlo fuera de los
      


    
        libros y el estudio. Todo lo que Shepherd sabía era que lo bueno era lo
      


    
        contrario del Undercroft, y que lo malo tenía que sufrir para que el cambio
      


    
        floreciera.
      


    
        Ronroneó detrás de ella.
      


    
        —No frunzas el ceño, pequeña.
      


    
        Verlo más allá de la arrogancia le hizo muy difícil resistirse a darle
      


    
        exactamente lo que él quería, especialmente cuando se enfrentaba al
      


    
        entusiasmo en el que se ofrecía y admiraba abiertamente lo que veía en
      


    
        ella. A menos que se detuviera y retrocediera, a menos que abandonara su
      


    
        misión de abrir los ojos, sentiría … más que empatía o compasión.
      


    
        Tal vez ella ya lo hizo.
      


    
        Claire se había preocupado por eso, había caído en silenciosos
      


    
        pensamientos y se había encontrado más de una vez pidiendo la habitación
      


    
        con la ventana donde podía buscar alguna distracción. Shepherd tendía a
      


    
        cumplir con sus deseos vocalizados, se sentaba con ella como Claire hacía
      


    
        lo que le daba la gana: tocaba el piano, contemplaba su vasto paisaje
      


    
        nevado, pintado a la luz del sol, lo que ella quisiera. Y se mantendría
      


    
        atento y vigilante, con su lado del vínculo completamente abierto,
      


    
        Shepherd prácticamente había tirado del enlace para atraerla
      


    
        emocionalmente más cerca.
      


    
        Él era el que la hacía trabajar, la hacía morir de hambre y la hacía moverse.
      


    
        Y todo lo que tenía que hacer era sentarse allí y esperar mientras su propia
      


    
        naturaleza trabajaba en ella.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        No fue justo
      


    
        —Shepherd, dijo Claire, apartando los ojos tristes del cristal para mirarlo
      


    
        por
      


    
        encima del hombro.
      


    
        —Estoy cansado.
      


    
        Él sabía que ella no se refería al agotamiento físico. — Sé lo que te pasa.
      


    
        —No soy muy buena en esto. —Estás mejorando diariamente.
      


    
        Ella suspiró, parcialmente indiferente, estaban discutiendo su larga guerra
      


    
        personal
      


    
        como si fuera reconocida abiertamente entre ellos. — ¿Estás cansado,
      


    
        Shepherd?
      


    
        Recostándose en la cómoda silla como un rey en su trono, negó con la
      


    
        cabeza. —No. Todo lo contrario.
      


    
        Estrechando sus ojos, Claire luchó contra la abrumadora necesidad de
      


    
        darle una
      


    
        patada en la espinilla. Sintiendo la necesidad de derribarlo, ella fríamente
      


    
        le recordó: —Sobre el hielo, te dije que una disculpa no haría ninguna
      


    
        diferencia.
      


    
        Acercándose para enfrentarlo, sintiendo algo desagradable surgir en sus
      


    
        entrañas,
      


    
        ella trató de hacer que se esforzara, morir de hambre, y moverse. — Quiero
      


    
        una ahora. Estaba algo sorprendido, se levantó lentamente de su silla y se
      


    
        alzó sobre ella. Cuando parecía que solo iba a aparecer, Claire optó por
      


    
        alejarse, pero Shepherd
      


    
        comenzó a bajar y la ira casi desapareció de su rostro.
      


    
        Se puso de rodillas.
      


    
        Estaban casi cara a cara cuando Shepherd dijo:
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Claire O'Donnell, lo siento.
      


    
        —Maldita sea— gruñó Claire en voz baja, moviéndose más allá de él para
      


    
        volverse a
      


    
        la silla de gran tamaño, confiada en que había perdido otra batalla.
      


    
        Girando, él la miró y se inclinó, encerrándola con sus brazos. — ¿No me
      


    
        disculpé correctamente?
      


    
        Un leve hormigueo llegó a la esquina de sus labios. — ¿Te hubieras
      


    
        arrodillado en el
      


    
        hielo?
      


    
        Se movió lo suficiente para que su cuerpo separara sus rodillas. Shepherd
      


    
        le sonrió
      


    
        mientras advirtió perversamente:
      


    
        —Pequeña, tú estás en mi silla.
      


    
        — ¿Qué pasó con toda la filosofía de Shepherd de tomar lo que quieres? La
      


    
        quise, la
      


    
        tomé. Es mi silla ahora
      


    
        Claire bromeó. Un segundo después, se dio cuenta de que estaba
      


    
        prácticamente
      


    
        coqueteando.
      


    
        La confusión debilitó su sonrisa.
      


    
        Shepherd comenzó a ronronear, sus grandes manos amasaron los
      


    
        músculos sobre
      


    
        sus muslos.
      


    
        Cerrando los ojos y recostándose, Claire dejó escapar un suspiro
      


    
        tembloroso.
      


    
        —Maryanne tenía razón. Lo tengo mejor que todas los demás en Thólos.
      


    
        Me mantengo caliente. Yo como buena comida. Has creado una realidad
      


    
        alternativa llena de distracciones, incluido el tiempo con mi amigo a quien
      


    
        sé que no te gusta, y tengo fotos de las personas que me importan para que
      


    
        no me preocupe por ellas.
      


    
        Shepherd gruñó.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Hiciste un punto con tu declaración.
      


    
        Las pestañas oscuras se levantaron y Claire miró al hombre cuyo rostro
      


    
        estaba tan
      


    
        cerca de ella.
      


    
        — ¿Tienes idea de lo difícil que es para una Omega ignorar la llamada de
      


    
        su Alfa? Es una tortura físicamente hace que uno se sienta como si su piel
      


    
        se
      


    
        estuviera pelando. Luego está el miedo, no solo del compañero de
      


    
        búsqueda sino de uno mismo. Oyes cosas … hay alucinaciones táctiles. Tu
      


    
        mente se rebela contra tus deseos. Te vuelves impotente.
      


    
        La angustia estaba en sus ojos.
      


    
        —La primera vez que escapé habría jurado que me estabas mirando desde
      


    
        todas las sombras. Me desperté gritando cada noche. Cada vez que no
      


    
        estabas allí, me sentí traicionada, aunque había huido de ti. En mi segundo
      


    
        lapso de libertad, vagué por Thólos y no sentí nada. No había dolor, no
      


    
        había sueños. Estaba vacío, que a su manera era el infierno. Pero, día tras
      


    
        día, estaba buscando algo, y cada día me acercaba un poco más a la
      


    
        Ciudadela. Claire negó con la cabeza cuando acababa de darse cuenta de la
      


    
        verdad.
      


    
        —Ni siquiera me di cuenta de eso hasta ahora.
      


    
        Los ojos de Shepherd brillaban cuando se sumergía en cada palabra como
      


    
        si fuera
      


    
        vital, por lo que aún la habría asustado en los primeros días.
      


    
        Claire se tocó una cicatriz ligeramente arrugada en su mejilla. —No puedo
      


    
        pintar esta expresión. Ahí está el enigma, ¿verdad?
      


    
        Shepherd envolvió sus brazos alrededor de su cintura, tirando de ella hacia
      


    
        el
      


    
        extremo del asiento para que sus cuerpos pudieran estar al ras.
      


    
        —Cuéntame más, pequeña. Quiero escuchar más.
      


    
        Había una cosa más que ella podía decir que le afectaría.
      


    
        —No puedo vivir así.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Ella estudió sus ojos, tratando de capturar la imagen en su mente.
      


    
        —Necesito salir afuera. Necesito probar el aire fresco. —No.
      


    
        Shepherd la dejó ir, se puso de pie y se alejó, descartando la conversación,
      


    
        dejándola decepcionada y torpe. Y sacando las esposas, esperó cerca de la
      


    
        puerta, señalando en silencio que el tiempo en la habitación había llegado a
      


    
        su fin.
      


    
        —Te doy mi palabra de que no intentaré escapar— ofreció en voz baja, al
      


    
        ver que su
      


    
        cabeza giraba fraccionadamente en la confesión. —Hay demasiadas vidas
      


    
        en juego. Inclinando la cabeza, le preguntó:
      


    
        — ¿Es esa la única razón por la que te quedarías?
      


    
        Toda guerra se basa en un engaño. — Sun Tzu
      


    
        Clavándose las manos en su falda, Claire se puso de pie y se acercó a él
      


    
        para que la
      


    
        encadenara.
      


    
        —No, no es la única razón.
      


    
        Shepherd la observó y le tendió la muñeca. El hombre extendió una mano
      


    
        para
      


    
        deslizar suavemente la parte posterior de sus dedos sobre su delicada piel.
      


    
        Mientras ella permanecía de pie obedientemente, él volvió a hablar, se
      


    
        guardó las
      


    
        esposas y dejó su brazo libre.
      


    
        —Estás pidiendo mi confianza cuando no la has ganado. —
      


    
        Claire ni siquiera parpadeó. —Me preguntas por lo mismo todos los días.
      


    
        —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 3
      


    
         
      


    
        Las mejillas de su Omega eran rosadas y hermosas por el esfuerzo de ella
      


    
        tratando de igualar sus pasos más grandes, pero era la planitud de sus ojos
      


    
        lo que a Shepherd no le gustaba. Doblaron otra esquina, caminando por el
      


    
        pasillo que llevaba a su habitación, ningún alma a la vista, ya que había
      


    
        ordenado a todos sus hombres que abandonaran los pasillos para dejar en
      


    
        paz a su Omega.
      


    
        No había esposas entre ellos, un acto que Shepherd sintió que merecía una
      


    
        gran recompensa, pero Claire pareció no reconocer su generosidad en el
      


    
        tema. Apenas había mirado a su alrededor, no es que hubiera mucho que
      


    
        ver.
      


    
        Era tan infeliz...
      


    
        Su pareja le recordó a un pez en una pecera, mirando vagamente a un
      


    
        mundo en el que nunca podría respirar. Era claro del extremo de la cuerda
      


    
        que no había placer en eso para ella, que el paseo no era bienvenido, que se
      


    
        sentía más atrapada sin la cuerda de lo que se había sentido durante
      


    
        semanas encerrada en su guarida.
      


    
        Se preguntó si se estaba castigando a sí misma de nuevo, si eso era lo que
      


    
        la hacía aferrarse a su brazo cuando ella era miserable. O, si fuera una
      


    
        prueba. Shepherd no preguntó. En vez de eso se quedó cerca, mirando su
      


    
        dominio, midiendo lo que podría ser una amenaza, lo que esperaba en
      


    
        cada esquina, observando esas austeras salas de una manera táctica que
      


    
        ella nunca pudo.
      


    
        Pero esta caminata no estaba funcionando. La empujó en otra dirección, y
      


    
        golpeó un código en una puerta de acero. Se abrió, y aunque no había cielo
      


    
        ni vista, el viento helado sopló en su camino.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Los soldados armados del portal mantuvieron la cabeza hacia adelante una
      


    
        vez que se dieron cuenta de quién había venido. Claire iba a salir, a pasar
      


    
        por el túnel para ver de dónde venía la brisa.
      


    
        Shepherd no le permitió moverse. —No puedo garantizar tu seguridad
      


    
        afuera ahora mismo, pequeña. Respira tu aire, siente el frío, disfruta lo que
      


    
        puedas antes de que te regrese a nuestro nido. —
      


    
        Ella no esperaba que él cediera ni siquiera parcialmente a su petición, no
      


    
        después de sentir el oleaje de desasosiego que invadió al macho cuando le
      


    
        dijo que tenía que salir afuera. Shepherd estaba demasiado decidido a
      


    
        mantenerla en cuarentena bajo tierra.
      


    
        Inclinándose tanto como le permitía su gran brazo, Claire tuvo una esbelta
      


    
        visión de una ciudad arrastrada por el viento, todos sus ideales
      


    
        convertidos en una burla con el hedor de los cadáveres, del humo que se
      


    
        desprendía de su camino. Thólos se había vuelto mucho más difícil de
      


    
        comprender. Una parte de ella había empezado a resentirse, y en
      


    
        momentos como aquellos (en que los sentimientos de Shepherd se
      


    
        mezclaban con los suyos), Claire luchaba por recordarse a sí misma que
      


    
        ella amaba la ciudad que apenas podía vislumbrar por el pasillo.
      


    
        Disgusto permanente por lo que ella había visto, huido, temido.... no todo
      


    
        era
      


    
        influencia de Shepherd. Vino de ella.
      


    
        La avergonzó.
      


    
        Sus recuerdos de tiempos más felices se estaban empañando. Ella estaba
      


    
        encontrando defectos en ellos, casi como si Shepherd estuviera
      


    
        susurrándole al oído las cosas más oscuras que ella había soportado y que
      


    
        se negaba a reconocer. Thólos había sido peligroso toda su vida. Apenas se
      


    
        sentía segura caminando sola por la calle, incluso a plena luz del día....
      


    
        porque la ciudad tenía dientes y garras.
      


    
        Nadie había hablado de ello, pero las Omegas a la intemperie siempre
      


    
        habían sido arrebatadas por los depredadores. Los ricos y poderosos de
      


    
        Thólos... aquellos que hacen las reglas... tomando sin permiso, fingiendo
      


    
        que todo era civilizado, todo aceptable. Después de
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        todo, ¿Quién en la tierra tenía el poder de enfrentarse a los Senadores, a los
      


    
        Ejecutores, a los Jueces?
      


    
        Shepherd tenía razón. Nunca había sido libre.
      


    
        Incluso en el civilizado Thólos, su vida había sido una de esconder
      


    
        perpetuamente lo que era. ¿Y qué hay de los Betas? ¿Habían sentido el
      


    
        pellizco? ¿Estaban cansados del trabajo proletario? ¿Habían sufrido
      


    
        opresión?
      


    
        Los Alfas también habían sido víctimas. El propio padre de Claire había
      


    
        perdido toda su posición social con el suicidio de su esposa. Antes de que
      


    
        el cuerpo estuviera frío en la tierra, el gobierno les había ordenado que
      


    
        abandonaran la casa de su infancia y se mudaran a un vecindario justo por
      


    
        encima de Lower Reaches, el padre de Claire, condenado públicamente
      


    
        como fracaso de poco mérito de nivel medio.
      


    
        La nueva casa estaba húmeda y apretada. En los raros días cálidos, el aire
      


    
        del exterior olía a basura. Su padre lo había aguantado con una sonrisa y
      


    
        bromas constantes. Él había hecho todo por ella, como si hubiera
      


    
        sospechado que era Omega mucho antes de que la pubertad lo confirmara,
      


    
        y estaba tratando de expiarlo.
      


    
        Nunca le había dicho que no usara los jabones que hacían que su hija oliera
      


    
        como una Beta. Él había pagado sus píldoras sin preguntarle para qué
      


    
        eran, asegurándose de que tuviera todo el tiempo que quisiera con Nona.
      


    
        Basándose en su experiencia personal, su padre sabía que el mundo era
      


    
        inseguro
      


    
        para ella, y él había hecho su mejor esfuerzo.
      


    
        Él sabía que Thólos era miserable y malo, y la protegió de todo eso mucho
      


    
        antes de
      


    
        que la campaña de Shepherd hubiera vuelto a la ciudad contra sí misma.
      


    
        Su compañero dijo lo que ningún otro Alfa se atrevería a decir. Había
      


    
        llamado a los
      


    
        líderes impostores, los ciudadanos se creyeron cada palabra....
      


    
        Eso lo empeoró aún más. Los Thólosenses eligieron inclinarse y ceder a su
      


    
        voluntad sin miedo, no porque tomaran sus palabras como evangelio. Fue
      


    
        porque eran malos. ¿Por qué si no usarían el nuevo paradigma para
      


    
        amotinarse, violar, asesinar, entregarse a las partes más oscuras de la
      


    
        experiencia humana?
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Shepherd había dicho una vez que no eran sus seguidores los responsables
      


    
        de la violencia. Si Claire estaba dispuesta a admitir la verdad, incluso ella
      


    
        nunca los había visto hacer el mal en las calles. No, su maldad había sido
      


    
        abiertamente llevada a cabo en la Ciudadela. Habían sido sus vecinos,
      


    
        como el Sr. Nelson, a quien había visto robar de su apartamento. Habían
      


    
        sido sus mentores como el senador Kantor, a cargo de la resistencia, pero
      


    
        sin hacer nada.
      


    
        Había sido el primer ministro Callas arrojando mujeres al Undercroft.
      


    
        La mano libre de Claire se deslizó distraídamente para descansar sobre su
      


    
        vientre, un pobre escudo sobre su hijo como para protegerlo de su agenda
      


    
        personal, del vacío y de sus pensamientos más oscuros.
      


    
        Todo iba a empeorar.
      


    
        —Sólo eres un hombre—. Preocupada, Claire levantó la vista y miró a los
      


    
        ojos de Shepherd. —Hay millones bajo la Cúpula. La gente desesperada se
      


    
        transforma. Pronto no tendrán miedo de tu virus. Es sólo cuestión de
      


    
        tiempo que vengan a por ti. —
      


    
        Shepherd tomó en su mano a su hijo, la blancura de su expresión, y supo lo
      


    
        que
      


    
        estaba pensando.
      


    
        Frunció el ceño profundamente.
      


    
        Internamente la Omega era un desastre, pero por fuera Claire permanecía
      


    
        plácida, su cara sin emoción, y a Shepherd no le gustaba mucho eso. Él
      


    
        preferiría que ella llorara y se purgara, antes que quedarse en blanco....
      


    
        reforzando sus dudas. Su fuerte y bocaza Omega se estaba envenenando a
      


    
        sí misma.
      


    
        Shepherd puso fin a su paseo. La arrastró a sus brazos. Ella no se quejó, no
      


    
        se dio cuenta. Incluso llevándola de vuelta a su habitación, donde Claire
      


    
        estaba a salvo en un lugar familiar, no alteró su apariencia.
      


    
        Trajeron comida; ella no quería comer. Él ronroneó; ella miró al espacio.
      


    
        ¿Dónde estaba su agradecimiento? ¿Dónde estaba su recompensa? Ella
      


    
        debería
      


    
        haber estado contenta, elogiándolo... ¡Zumbando! ¿Por qué estaba siendo
      


    
        difícil otra vez?
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        En vez de eso, la Omega comenzó a caminar como antes, inquietándose y
      


    
        retorciéndose las manos. Y entonces ella hizo algo que lo preocupó a
      


    
        empalidecer. Claire se recostó en el suelo, rechazando no verbalmente su
      


    
        cama, frunciendo el ceño mientras los ojos de ella trazaban las grietas en el
      


    
        techo.
      


    
        La furiosa montaña había tenido suficiente. De pie junto a ella, Shepherd le
      


    
        dijo: —Si quieres descansar, descansarás en nuestro nido—.
      


    
        Luego se quitó la camisa y la sostuvo para que ella pudiera levantarse y
      


    
        colocarla
      


    
        como corresponde, dándole una última oportunidad de actuar por su
      


    
        cuenta.
      


    
        Claire le hizo un gesto con la mano e hizo un sonido de resoplido.
      


    
        Él la empujó con el dedo del pie, con los ojos entrecerrados, gruñido
      


    
        profundo. —Levántate—.
      


    
        Claire agitó la cabeza y se extendió más en el suelo.
      


    
        La arrastraría al nido si tuviera que hacerlo, para evitar que se comporte
      


    
        así. Inclinado hacia abajo, preparándose para tirar de ella, Shepherd puso
      


    
        su cara en su línea de visión.
      


    
        —Levántate—
      


    
        Claire plantó su pie justo sobre su pecho y lo apretó, silbando: —Vete a la
      


    
        mierda. — El macho se paralizó, los ojos brillaron con furiosa incredulidad
      


    
        que ella tuviera la
      


    
        audacia de desafiarlo físicamente, de mirarlo con tales ojos.... de tararear
      


    
        desafinando sobre el final de su vínculo, aunque él le había dado lo que
      


    
        ella quería.
      


    
        Un puño carnoso alrededor de su tobillo. Claire mostró sus dientes, y eso
      


    
        fue todo lo que se necesitó para empujar al monstruo a reaccionar. Ella
      


    
        chilló cuando él le tiró de la pierna, el Alfa cayendo sobre ella tan rápido
      


    
        que la Omega nunca tuvo oportunidad de escapar. Retorciéndose hasta
      


    
        que la contuvo, jugó con su comida. Dejando que Claire se moviera y
      


    
        resbalara, Shepherd se burló de su fuerza, para que pudiera descubrir cuán
      


    
        inútil era esa resistencia.
      


    
        Claire luchó con cada gramo de vieja ira. Gruñidos y silbidos, liberando un
      


    
        brazo
      


    
        para perder su movilidad un segundo después, pateando una pierna que
      


    
        fue inmovilizada
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        en un latido del corazón. Apenas se dio cuenta, su nariz se fue al cuello de
      


    
        él. De la nada gimió humildemente, la extraña cosa ardiente dentro de ella
      


    
        quedando más satisfecha con la lucha. Cuando él se movió de nuevo,
      


    
        cuando la ondulante carne se movió, Claire se liberó del brazo y en vez de
      


    
        arañar para salir, encontró las puntas de sus dedos corriendo desde el
      


    
        hueco de la garganta de Shepherd a través de su torso definido, el Alfa
      


    
        arqueándose inmediatamente en su tacto, su caja torácica expandiéndose
      


    
        en un gran aliento.
      


    
        Cuando Claire se estiró lo suficiente como para hablar de la marca que
      


    
        había hecho
      


    
        en su hombro, Shepherd gruñó en una felicidad absolutamente violenta.
      


    
        Las uñas rastrillando duramente el estómago duro del macho, ella hizo un
      


    
        chillido impaciente, su voz llena de frustración, y la única cosa que él
      


    
        siempre anhelaba de ella, la necesidad.
      


    
        —Shepherd—. Levantándose para que su boca descansara contra su oído,
      


    
        la voz de Claire, espesa y sucia, animalista y oscura, gruñó en una
      


    
        seducción suciamente lujuriosa: —Ayúdame—.
      


    
        Con un rugido, una enorme mano la enrolló bruscamente por debajo de él,
      


    
        boca abajo, sobre el hormigón, y tiró de su cuerpo hasta que su sexo
      


    
        saturado quedó al nivel de la enorme erección confinada dolorosamente en
      


    
        sus pantalones.
      


    
        Respirando fuerte bajo una montaña de músculo vibrante, Claire apenas
      


    
        podía registrar la sensación de que su falda estaba siendo tirada, o el
      


    
        sonido de una cremallera rompiéndose antes de que un empuje
      


    
        penosamente duro la llenara hasta el borde. Shepherd le serpenteó el brazo
      


    
        por debajo del torso, la agarró por la parte delantera de la garganta, y el
      


    
        entendimiento llegó. Su Omega se sintió débil por su pérdida en la lucha.
      


    
        Ella lo necesitaba para probar que él era más fuerte, lo suficientemente
      


    
        fuerte para ambos. Esa era su manera.... una reliquia del Undercroft que él
      


    
        le había enseñado.
      


    
        —Grita todo lo que quieras. Pelea conmigo—. Shepherd se mojaba los
      


    
        labios y
      


    
        miraba su cuerpo cada vez que follaba a la fuerza en su coño resbaladizo.
      


    
        —No ganarás—. Un pulgar pasó por encima de su pulsante arteria
      


    
        carótida.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Quieres ser conquistada por tu pareja. La sumisión restringida te calma
      


    
        cuando te
      


    
        enfadas, cuando te sientes perdida y confundida. —
      


    
        Comprimida como estaba, resbaladiza y mojada, Shepherd empujó fuerte
      


    
        cuando ella gruñó, saboreando la exudación de más fluido Omega y la
      


    
        música húmeda que él creó sobre los sonidos de la ira purgante de Claire.
      


    
        Él comenzó a describir la sensación de tirantez de su coño, cómo era para
      


    
        él satisfacerla, cómo la llenaría y ella saborearía hasta la última gota de su
      


    
        venida, incluso si ella luchaba, porque él sabía lo que ella necesitaba, y
      


    
        como su pareja, se lo daría a ella.
      


    
        La voz del Alfa estaba tan saturada de posesividad gutural, de avaricia, de
      


    
        la confianza arrogante de que ella era suya para dominar; eso
      


    
        repugnantemente sólo la hacía querer más. Cada golpe de empuje era
      


    
        angulado para traer sin piedad fricción a esa ansia de carne viva dentro de
      


    
        ella. El rápido golpe de sus bolas contra ella, el ligero ardor de tal
      


    
        estiramiento, los sonidos embriagadores de sus ruidosos y viciosos
      


    
        gruñidos, y la presión casi demasiado fuerte de sus dedos agarrándole la
      


    
        garganta, alimentaron su impulso de apretarse a su alrededor.
      


    
        Se estremeció, sintió las paredes de su coño apretarse como un puño, todo
      


    
        el tiempo despotricando una larga lista de maldades venenosas. Claire lo
      


    
        culpó por su tormento, por la muerte de sus amigos, por toda la oscuridad
      


    
        del mundo. Sólo lo hizo más animal, peligrosamente salvaje mientras la
      


    
        limitaba y la conquistaba, haciendo exactamente lo que amenazaba con
      


    
        hacer: atascarse más profundamente, llenándola hasta el punto de rasparle
      


    
        las emociones en blanco, transformándola por dentro hasta el punto de que
      


    
        Claire comenzó a sollozar su nombre una y otra vez, rogándole que dejara
      


    
        de hacerlo, rogándole que se la cogiera más fuerte,
      


    
        rogando por algo que ella no podía nombrar. Su coño se agarrotó en una
      


    
        liberación sobrecargada. El nudo era profundo, ella gritó en el suelo, y el
      


    
        macho rugió tan fuerte en su oreja que añadió un borde de miedo a su
      


    
        alivio, extendiendo el frenesí de Claire y haciéndola chillar.
      


    
        No fue hasta que su carnosa mano sobre su garganta se aflojó, que Claire
      


    
        comenzó a
      


    
        sentir el final de su salvaje y estremecedor clímax. El fluido calmante era
      


    
        bombeado tan
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        perfectamente dentro de ella, que su cuerpo lo tomaba con avidez mientras
      


    
        su Alfa gemía en su garganta con cada chorro extendido.
      


    
        La estaba aplastando, su cara aplastada contra el suelo, su forma jadeante
      


    
        parecía contenta de seguir manteniéndola atrapada. Claire no podía
      


    
        moverse, apenas podía respirar, pero sus ruidosos jadeos eran música,
      


    
        presionando la calma para reemplazar la rabia ejercida.
      


    
        Empezó a tararear entre los pantalones. Shepherd se estiró, frotando su
      


    
        piel sudorosa contra ella mientras él comenzaba a ronronear en alabanza a
      


    
        la perfecta respuesta de ella a su dominación.
      


    
        Sabiendo ofrecer consuelo después de un apareamiento tan salvaje, su peso
      


    
        cambió para que pudiera girarlos uno al lado del otro. Encerrado
      


    
        profundamente en su pareja, ligado, y apoyando a la exhausta mujer en
      


    
        sus brazos, Shepherd comenzó a complacerla suavemente con su mano,
      


    
        frotando los labios estirados alrededor de su eje, dando vueltas alrededor
      


    
        de su clítoris, disfrutando de su sacudida con cada suave pellizco.
      


    
        Claire no entendía lo que estaba haciendo, Shepherd nunca la había tocado
      


    
        de tal manera cuando se fusionaron. Derritiéndose, aún tan sensible, ella
      


    
        trató de apartar su mano, pero él la silenció y continuó dando un suave
      


    
        placer que se convirtió en una fácil ola de calor. Todavía llena de él,
      


    
        estirada y poseída por la conexión, se entregó, ahogándose en lo que él le
      


    
        ofrecía.
      


    
        Sintió la reacción interna de ella alrededor de su circunferencia, la nueva
      


    
        atracción que bebía en las últimas gotas de su persistencia, aunque no
      


    
        pudo llegar al clímax con ella. Todavía era muy agradable, cada
      


    
        ondulación y presión de su eje, el hecho de que le había ofrecido a su
      


    
        pareja la comodidad que ella necesitaba, algo tierno después de tanto
      


    
        salvajismo necesario.
      


    
        Todo por ella.
      


    
        Cuando él había sacado hasta la última onza de su segundo orgasmo, su
      


    
        mano dejó
      


    
        su coño y comenzó a trazar los varios ángulos del lado expuesto de su cara.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Fantasmalmente sobre su pómulo, sus pestañas bajadas, arremolinándose
      


    
        alrededor del caparazón de su oreja, Shepherd le preguntó: — ¿Te he
      


    
        hecho daño, pequeña? —
      


    
        Todo lo que Claire pudo ofrecer en respuesta fue un gimoteo exhausto e
      


    
        ininteligible.
      


    
        Shepherd apretó sus labios contra su oreja y ronroneó ricamente. —
      


    
        ¿Te he
      


    
        complacido? —
      


    
        Un gruñido, casi inaudible, salió de su aliento.
      


    
        Shepherd se rio, saboreando el pulso de su nudo y la sensación de que su
      


    
        coño todavía revoloteaba, su cuerpo hablando por ella. —Me complaciste,
      


    
        aspirante a Napoleón. —
      


    
        Él la acarició de hombro a cadera. —Tu sumisión fue hermosa. —
      


    
        Petulante, Claire se agachó y golpeó la rodilla doblada de Shepherd.
      


    
        —Estoy segura de que me sentiré muy hermosa más tarde cuando vea
      


    
        todos los
      


    
        moretones. —
      


    
        La naturaleza de su gruñido perdió todo rastro de mansedumbre.
      


    
        —Tú elegiste el campo de juego. Si no hubieras luchado tan salvajemente,
      


    
        no te
      


    
        habría refrenado mientras reclamaba mi premio. —
      


    
        Ella quería darse la vuelta, mirarlo a los ojos, pero el nudo impedía más
      


    
        que una
      


    
        mirada superficial sobre su hombro. — ¿Tu premio? —
      


    
        La profunda risa del macho la sacudió, los dedos de Shepherd metiéndose
      


    
        en la
      


    
        parte superior de su vestido para tirar de sus pezones.
      


    
        —Todo esto es mío. Me lo ofreciste cuando empezaste a acariciar mi
      


    
        cuerpo y a poner tus dientes en mi marca. Me lo prometiste cuando
      


    
        gritaste mi nombre y me rogaste. Te di placer porque soy tuyo. Y sentirte
      


    
        venir sobre mi polla, sabiendo que tu cuerpo toma satisfacción del mío, es
      


    
        algo que me encanta darte—.
      


    
        Sosteniéndola un poco más fuerte, Shepherd gruñó en el ronroneo,
      


    
        acariciando
      


    
        lujuriosamente sus pechos.
      


    
        —Confiesa que cumplí lo que querías. No habrá quejas ni acusaciones—.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Acariciando hacia arriba, su gran mano volvió a encerrar su garganta, pero
      


    
        no
      


    
        apretó, sólo rodeó la suave columna, un gesto posesivo que la hizo
      


    
        revolotear hacia abajo.
      


    
        Palabras cálidas ronroneaban en su oído. —Confiesa, pequeña—.
      


    
        El desorden vino del orden, el miedo vino del coraje, la debilidad vino de
      


    
        la fuerza. —
      


    
        Sun Tzu
      


    
        Desorden, miedo y debilidad eran todo lo que ella había visto vagando por
      


    
        Thólos.
      


    
        —Eres mi pareja—, susurró Claire.
      


    
        —Querías instintos.... y se me acabaron los ideales. —
      


    
        La acarició de nuevo, la voz de Shepherd baja y sincera.
      


    
        —Me doy cuenta de que estás luchando por aceptar que todo no fue como
      


    
        creías originalmente. Hacerse más sabio no significa que hayas fracasado.
      


    
        Deberías estar orgulloso de poseer la fuerza para enfrentarte a la verdad—.
      


    
        Se sentía mucho más como si perdiera la fe.
      


    
        Shepherd acarició su cuerpo, provocando más excitación hasta que el nudo
      


    
        cedió lo suficiente como para poder llevarla al nido y empezar de nuevo
      


    
        ansioso por su recompensa y su atención.
      


    
        Con los brazos llenos de la Omega, Shepherd se recostó en el colchón y tiró
      


    
        de Claire
      


    
        para que se sentara a horcajadas sobre él. Con voz de terciopelo, se burló.
      


    
        —Esta vez yo seré tu premio, y puedes tomarme en cualquier forma que
      


    
        quieras. Incluso pelearé si tú quieres—, dijo una voz embriagadora y rica,
      


    
        con una sonrisa en la voz. —Y te dejaré ganar, pequeña Napoleón. —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Desde que abrieron el sector del Primer Ministro, el progreso de la rebelión
      


    
        ha ido cobrando un impulso casi alarmante. Había sido demasiado fácil
      


    
        para quien ahora se llamaba Lady Kantor usurpar a la brigadier Dane. La
      


    
        resistencia quería que un salvador hiciera que todo fuera mejor después de
      


    
        la muerte del senador, y parecía como si hubiera aparecido uno. Ninguno
      


    
        de los supervivientes conocía a Leslie Kantor; no tenía reputación, ni fama
      


    
        ni infamia. Pero ella tenía un nombre, el mismo nombre que el de su héroe
      


    
        recién muerto.
      


    
        Todo lo que se necesitaba para que el grupo cayera bajo su poder era el
      


    
        nombre de
      


    
        Kantor, su impresionante sonrisa y las promesas de libertad de la tiranía de
      


    
        Shepherd.
      


    
        Uno por uno, la resistencia se inclinó de buen grado; todos menos la
      


    
        brigadier Dane,
      


    
        que parecía muy perturbada por lo que estaba presenciando.
      


    
        No es que Corday dudara de Leslie, sino que confiaba en Dane. Aunque no
      


    
        le gustara su oficial superior, después de verla luchar incansablemente por
      


    
        el sufrimiento de la gente de su ciudad, viendo la mirada en sus ojos cada
      


    
        vez que uno de sus familiares había sido reportado muerto, él había
      


    
        llegado a confiar en sus instintos implícitamente.
      


    
        La brigadier Dane nunca habló abiertamente contra Lady Kantor, ni una
      


    
        vez que había visto el sector del primer ministro con sus propios ojos.
      


    
        Obedeció todas las órdenes, pero fue su falta de comunicación lo que más
      


    
        notó Corday. Él la conocía lo suficiente como para ver a la mujer mayor
      


    
        discernir lo que era importante; ella sabía lo que estaba en juego, y ella
      


    
        entendía la importancia de la unidad... y el peligro de lo que incluso
      


    
        Corday podía ver era un demagogo en desarrollo.
      


    
        La gente desaparecía todos los días bajo la Cúpula, lo que simplificaba la
      


    
        capacidad de Lady Kantor para engrosar su milicia oculta a medida que
      


    
        pasaban las semanas. Una pequeña parte de los desaparecidos, los que no
      


    
        tenían familia superviviente, que lo habían perdido todo, los seleccionados
      


    
        por Leslie, se unieron a las filas de una rebelión organizada y dedicada.
      


    
        Para unirse a su causa, había que ofrecer tu vida, literalmente.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Leslie Kantor habló mucho, sus discursos ardientes, los hombres y las
      


    
        mujeres en decadencia bajo su estandarte una vez más vivos con fe. Dijo
      


    
        que no había necesidad de volver a temer la infiltración; ahora eran
      


    
        intocables, simplemente porque a los reclutados para unirse a su cruzada y
      


    
        entrar en el sector del Primer Ministro no se les permitía salir hasta el día
      


    
        en que recuperara la ciudad.
      


    
        Las únicas almas que podían pasar por esa puerta secreta subterránea, eran
      


    
        las encargadas de mantener una farsa. La Brigadier Dane, Corday, algunos
      


    
        de los miembros clave de la resistencia original, fueron obligados a
      


    
        continuar con sus vidas fuera del funcionamiento interno de la rebelión,
      


    
        para reunirse regularmente, Leslie Kantor ocasionalmente entre ellos. En la
      


    
        misma casa donde el senador Kantor había expuesto sus planes, la
      


    
        Brigadier Dane ahora presentaba su farsa.
      


    
        Se le había ordenado que sirviera como jefe de esta resistencia de
      


    
        marionetas, y muchos de los que la seguían no tenían ni idea de que una
      


    
        organización en la sombra había surgido entre sus filas.
      


    
        Día tras día, Corday cumplía con su deber, y día tras día la resistencia se
      


    
        debilitaba y
      


    
        la rebelión se fortalecía.
      


    
        A diferencia de la brigadier Dane, Corday había regresado al sector del
      


    
        primer ministro más de una vez para hablar con Lady Kantor. Cada vez
      


    
        que regresaba, los que habían sido elegidos parecían más seguidores y
      


    
        menos ciudadanos. Había un fuego en sus ojos cuando miraron a su líder,
      


    
        un fanatismo que puso nervioso a Corday.
      


    
        Todo en nombre del progreso....
      


    
        Leslie había tomado el escritorio del Premier muerto. Su oficina se había
      


    
        convertido en la de ella, aunque no todas las manchas de sangre podían ser
      


    
        removidas del papel tapiz o de la alfombra. Ella siempre sonreía cuando él
      


    
        entraba; ella siempre se levantaba de su silla, daba vueltas alrededor del
      


    
        escritorio y lo saludaba con un beso en la mejilla.
      


    
        —Me alegro mucho de verte, Corday. ¿Qué noticias has traído? —
      


    
        —Quince de nuestros hombres murieron anoche tratando de conseguir un
      


    
        cargamento de comida—.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        No hablaba de los soldados que ella había reunido a su alrededor. Hablaba
      


    
        de los
      


    
        partidarios originales de la resistencia que todavía no sabían lo que estaba
      


    
        pasando aquí.
      


    
        —Los hombres de Shepherd defendieron su escondite. Cada caja de
      


    
        productos
      


    
        frescos llegó a la Ciudadela—.
      


    
        —No murieron por nada, querido Corday—. Leslie le puso una mano en la
      


    
        mejilla; le
      


    
        ofreció una expresión de profunda tristeza.
      


    
        —Sirvieron como distracción para que mi equipo pudiera adquirir una
      


    
        gran cantidad de fertilizante que quedaba olvidado en las granjas. Nuestra
      


    
        primera misión fue un éxito. El sacrificio de esos hombres y mujeres será
      


    
        recordado—.
      


    
        Nadie había discutido esto con él. ¿Cómo pudo ella permitirle a sabiendas
      


    
        que
      


    
        llevara a sus hombres a la muerte?
      


    
        — ¿Un equipo salió de aquí por orden suya? —
      


    
        Sonriendo, Leslie asintió. —Sí, un pequeño escuadrón, seleccionado por
      


    
        mí.
      


    
        Confío en ellos implícitamente; anoche cada uno de ellos demostró que era
      


    
        digno de esa fe. Pronto tendremos todo lo que necesitamos para fabricar
      


    
        explosivos de grado militar—.
      


    
        Había un impedimento importante para el gran plan de Lady Kantor, por
      


    
        el que
      


    
        Corday no podía permanecer callado. —Todavía no sabemos la ubicación
      


    
        del virus—.
      


    
        —Tus hombres han recorrido la ciudad sin nada que mostrar durante casi
      


    
        un año. Shepherd debe guardarlo en la Ciudadela. Si quemamos ese
      


    
        edificio hasta convertirlo en cenizas, activamos suficientes explosivos para
      


    
        incinerar todo lo que hay dentro, el virus será destruido. Perder el tiempo
      


    
        buscando, como hizo mi tío, no nos llevó a ninguna parte—.
      


    
        Ella tomó su mano, apretando sus dedos mientras lo llevaba a sentarse
      


    
        para poder
      


    
        servirle un trago. —La verdadera rebelión se trata de acción—.
      


    
        Viéndola verter el café de una olla de porcelana en una taza decorativa,
      


    
        Corday se preguntó si sabía lo ridículo que era un acto de etiqueta
      


    
        agradable cuando hablaban de incitar a una masacre.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Si el plan tenía éxito, varias estructuras de la ciudad se derrumbarían,
      


    
        quemarían, enterrarían a la gente viva. Decenas de miles podrían morir.
      


    
        Pero, si el régimen de Shepherd cayera, millones más vivirían.
      


    
        Corday no quería el café, no quería sentarse en una habitación manchada
      


    
        de sangre.
      


    
        Quería que su pueblo fuera libre.
      


    
        —Claire está en la Ciudadela. Me diste tu palabra de que no comenzaría
      


    
        ningún
      


    
        ataque hasta que fuera rescatada—.
      


    
        Asintiendo, Leslie consideró, ofreciendo una alternativa.
      


    
        —Los cubos de datos clasificados que se encuentran aquí tienen planos de
      


    
        la Ciudadela, el subsuelo, incluso el Undercroft. Tómalos, estúdialos,
      


    
        escoge los lugares más probables en los que pueda estar retenida. El día del
      


    
        ataque, enviaré equipos antes de la explosión. Será un esfuerzo coordinado
      


    
        —.
      


    
        Haciendo girar el anillo dorado en su dedo, retorciéndolo alrededor y
      


    
        alrededor, Corday volvió su furiosa atención a los hechos. Si el plan tenía
      


    
        éxito, cuando Claire se entere de lo que Corday había acordado hacer, ella
      


    
        nunca lo perdonaría. Pero si funcionara... sería libre. Los sobrevivientes en
      


    
        la ciudad serían libres.
      


    
        Susurrando, consciente de que lo que ofrecía era una monstruosidad, la
      


    
        belleza urgió: —Pedir a nuestros hombres que desvíen su atención de
      


    
        liberar a sus familias para rescatar a una mujer que muchos aquí ven como
      


    
        una traidora socavaría nuestra misión. Esto es lo mejor que puedo
      


    
        ofrecerte. Hay que hacer sacrificios, Corday. Creo que hasta tu Claire lo
      


    
        entendería—.
      


    
        Tomando su asiento detrás del escritorio, Lady Kantor se convirtió en nada
      


    
        más que negocios. —Ahora, seré honesta contigo. Tú podrías encontrar
      


    
        cosas en este cubo de datos que preferirías no saber. No profundices
      


    
        demasiado. Mantente en los mapas—.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Claire estaba profundamente dormida cuando la voz de Jules sonó más
      


    
        allá de la puerta de Shepherd. El Alfa la había agotado como solía hacer.
      


    
        Saber que ella estaba inconsciente cuando lo llamaron fue un pequeño
      


    
        alivio en el mar tormentoso de la creciente agitación de Shepherd ante la
      


    
        interrupción.
      


    
        Jules no había intentado contactar con él a través de COMscreen. Sólo
      


    
        había una razón por la que el Beta se habría atrevido a acercarse y
      


    
        físicamente llamar a la puerta: Svana.
      


    
        Deslizándose silenciosamente de la habitación para ver a Jules esperando
      


    
        en el pasillo, Shepherd frunció el ceño. Su segundo al mando estaba con
      


    
        muchos soldados, ordenándoles que tomaran guardia frente a la puerta de
      


    
        Shepherd como si la guerra amenazara desde arriba.
      


    
        También había algo muy perturbador en el conjunto de la boca de Jules
      


    
        cuando
      


    
        habló. —Svana está en el local. Espera para jugar con usted—.
      


    
        La elección de la palabra del Beta fue totalmente aburrida. Como si Claire
      


    
        pudiera oír a través de la bóveda de acero reforzado que estaba encerrada
      


    
        dentro, Shepherd hablaba con humildad en su idioma común.
      


    
        —Ha estado fuera de la red, fuera del alcance de tus rastreadores durante
      


    
        semanas.
      


    
        Describe su enfoque, ¿Fue esquiva? ¿Aparente? —
      


    
        —Aún no he descifrado su punto de origen, pero puedo decirle que fue
      


    
        vista por
      


    
        primera vez en el túnel GW94 caminando desde el cuadrante este. Quería
      


    
        que la vieran—.
      


    
        Considerando cuánto tiempo había estado castigándolos con su ausencia,
      


    
        Shepherd
      


    
        tenía algunas palabras para compartir con la hembra Alfa.
      


    
        — ¿Trajo ella el virus? —
      


    
        Jules cayó en el paso con su líder, en blanco y concentrado.
      


    
        —Si está en su persona, no se distingue—.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Mirando a la pantalla COM ofrecida por su segundo al mando, Shepherd
      


    
        observó una señal de Svana digitando a través de esquemas esparcidos en
      


    
        la mesa principal del Centro de Mando de los Seguidores.
      


    
        —Es poco ortodoxo. Espiar a tus hombres les hará creer que no confías en
      


    
        ellos—. Shepherd quería estar enfadado. Más aún, quería no sentir alivio
      


    
        porque su segundo había actuado de una manera tan subversiva.
      


    
        Jules no confiaba en Svana y no era un secreto. No se disculpó en absoluto.
      


    
        —No hay nada en esa habitación que no haya previsto que ella pueda ver.
      


    
        —
      


    
        Shepherd gruñó, el ruido en su garganta. No fue ni una afirmación ni una
      


    
        negación.
      


    
        La forma en que la hembra Alfa se había arrastrado hasta allí sin fanfarrias,
      


    
        lo decía todo. Había una razón por la que Svana había entrado en la
      


    
        clandestinidad, y no era para hablar con él. Ella quería algo. —Esperarás
      


    
        afuera mientras hablo con ella. —
      


    
        Jules bajó las esquinas de su boca. —Entendido, señor—.
      


    
        Shepherd no había terminado. —Pero verás y escucharás a través de la
      


    
        pantalla COM. Dudo que sospeche que tú plantarías equipos de vigilancia
      


    
        en tu propio Centro de Comando, especialmente porque sabemos que la
      


    
        resistencia tiene acceso parcial a nuestra red de comunicaciones—.
      


    
        —Cuando oí que estaba en nuestros pasillos, el equipo de vigilancia no fue
      


    
        lo único
      


    
        que planté en la habitación. Puse un micro rastreador en su persona. —
      


    
        Shepherd había sospechado lo que el Beta había hecho antes de que Jules
      


    
        confesara.
      


    
        —Discutiremos lo que has hecho después. Por ahora, no me hagas sentir
      


    
        que mi fe
      


    
        en ti está fuera de lugar—.
      


    
        Enterrado profundamente en su expresión, había un pequeño trozo de
      


    
        dolor.
      


    
        —Hermano, te soy leal, siempre. Por eso te lo digo ahora, no le permitas
      


    
        salir de esa
      


    
        habitación—.
      


    
        Shepherd hizo su último comentario antes de llegar a la puerta de su
      


    
        Centro de Comando y dejar al Beta en el pasillo. —Svana mató a Kantor.
      


    
        Ya está hecho y no se puede cambiar. Así que recuerda, sin su
      


    
        conformidad, no podemos subvertir a la población de
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Greth Dome. Sin ella, ninguno de tus hermanos conocerá la libertad. Tú,
      


    
        todos nosotros, la necesitamos. —
      


    
        Las bisagras se movían suavemente, incluso para una puerta de este
      


    
        tamaño. Como se le había ordenado, Jules permaneció en la sala, aislado
      


    
        de su líder, mirando con odio un intercambio insatisfactorio en su
      


    
        COMscreen.
      


    
        La puerta se cerró herméticamente detrás de él, Shepherd respiró hondo, y
      


    
        miró a
      


    
        su amada escultural. Brillante de salud era un término cliché, pero le
      


    
        quedaba bien a Svana. —Svana, te han echado de menos. —
      


    
        Su cabello oscuro era suelto, brillante y limpio. La tiró por encima del
      


    
        hombro como
      


    
        para mostrar su belleza, ofreciendo una suave sonrisa.
      


    
        —Sabía que te enfadarías porque me fui por mucho tiempo. — Con el ceño
      


    
        fruncido, Shepherd preguntó:
      


    
        — ¿Tu intención era que me preocupara? —
      


    
        —No.— Agitó la cabeza, arrepentida, su habitual imperiosidad
      


    
        menguando.
      


    
        —Querido, nos peleamos. Fue por mi culpa. Eso lo sé ahora. Una vez que
      


    
        tuve tiempo para pensar, me di cuenta de que una disculpa verbal no sería
      


    
        suficiente. Así que he creado algo valioso para ofrecerte. —
      


    
        Shepherd pensó en darle un sermón.
      


    
        —El asesinato del senador Kantor fue imprudente. — Su risa trillaba, sus
      


    
        ojos azules de porcelana brillaban.
      


    
        —En este punto, no estoy de acuerdo contigo. Su muerte era necesaria,
      


    
        aunque no
      


    
        fingiré que no la disfruté—.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        No hubo refutación o argumento inmediato, no del macho Alfa.
      


    
        Shepherd se mantuvo en silencio hasta que incluso Svana comenzó a
      


    
        sentirse incómoda en la quietud del alargamiento. Ni una sola vez él
      


    
        apartó los ojos de la cara de ella, ni una sola vez él parpadeó, él sólo esperó
      


    
        lo inevitable.
      


    
        Cuando ella comenzó a parecer intranquila, él dijo: —Tus acciones son
      


    
        redundantes y provocativas. Ahora tienes una deuda con Jules que nunca
      


    
        podrás pagarle—.
      


    
        Shepherd, dio un puñetazo en el cuello de su abrigo. Medía sus palabras.
      


    
        —Ya nos habíamos infiltrado en la resistencia. ¿Cómo ayuda a nuestro
      


    
        objetivo
      


    
        quitar un peón ventajoso? —
      


    
        — ¿Cómo no lo hace? — Svana caminaba más cerca, como si esperara ser
      


    
        alabada. —Su asesinato, junto con mi manipulación de esos tontos, ha
      


    
        hecho que nuestra
      


    
        única oposición se desintegre. A partir de ahora, están impotentes,
      


    
        dispersos y muriendo.
      


    
        Lo hice por ti—.
      


    
        Shepherd cruzó sus grandes brazos sobre su pecho y frunció el ceño.
      


    
        —Svana, tu papel en nuestro golpe era retener el virus y mantenerlo a
      


    
        salvo. Además, ponerte en peligro en un intento de desmantelar una
      


    
        organización que permití que existiera es, de hecho, subversivo para
      


    
        nuestra causa. La resistencia ofreció a una población rabiosa la esperanza
      


    
        suficiente para mantenerlos perezosos y esperando ser salvados. Si no
      


    
        tienen almas luchando por ellos, ellos empezarán a luchar por sí mismos—
      


    
        .
      


    
        Svana terminó de jugar, terminó de tratar de suavizar su disputa. Su voz se
      


    
        volvió
      


    
        dura.
      


    
        —Ellos ya han empezado a luchar por sí mismos. Tu Omega agitó la
      


    
        ciudad con su volante. El reclutamiento de rebeldes aumentó, al igual que
      


    
        los ataques de la guerrilla. Miles de personas mantienen su imagen en sus
      


    
        bolsillos—.
      


    
        Ladeando una sola ceja, Shepherd advirtió. —Te lo advierto. Los
      


    
        desesperados Thólosenses no son más que una jauría de perros
      


    
        hambrientos. Recuerda, nos superan en número y no podemos irnos hasta
      


    
        que las imágenes satelitales muestren un ambiente libre 
      


    
        de tormentas sobre el Pasaje Drake. Considerando la temporada, nuestro
      


    
        éxodo podría tardar meses en llegar. No causes problemas—.
      


    
        Svana levantó las manos, medio derrotada, medio exasperada.
      


    
        —No he venido aquí para discutir contigo. Vine a advertirte—.
      


    
        Metiendo la mano en su abrigo, la mujer sacó un paquete de notas escritas
      


    
        a mano. —Necesitas protegerte. —
      


    
        Shepherd tomó los papeles ofrecidos y encontró la fotografía de un hombre
      


    
        al que despreciaba. Shepherd dudó, sus ojos se fijaron en el círculo de
      


    
        marcador rojo que rodeaba la mano de Corday.
      


    
        —El ejecutor Corday lleva una banda dorada de mujer en el dedo más
      


    
        pequeño. — La indiferencia de Svana se resbaló, su voz giraba en torno a la
      


    
        desesperación. —Cada vez que oye el nombre Claire, o habla de ella, lo
      


    
        toca, juega con él. Cuando le
      


    
        pregunté por el anillo, confesó. ¿Tu Omega te ha dicho que está prometida
      


    
        a él? ¿Te ha contado que él le prometió que acabaría con tu vida?
      


    
        Recuerda que mientras estás embelesado por tu vínculo de pareja, ella ha
      


    
        designado a otro hombre para matarte. —
      


    
        Ver sus ojos azules de porcelana mirándole con compasión y decepción
      


    
        ardía. Shepherd tragó, cuadrando sus hombros, fingió que no sentía que
      


    
        un cuchillo le atravesaba el corazón, y mintió.
      


    
        —Ella me lo dijo. La confesión fue... catártica—.
      


    
        —Ya veo...— Svana se atrevió a poner una mano en el pecho de Shepherd,
      


    
        acariciando la piel desnuda de su cuello.
      


    
        —Te ruego que me perdones, mi amor. Revisa la información que te he
      


    
        traído, haz lo
      


    
        que quieras con ella. Por favor, recuerda lo que somos el uno para el otro—
      


    
        .
      


    
        Su voz, salió desgastada y triste. —Nunca lo olvidé, Svana. —
      


    
        —Sé que me vas a preguntar dónde está el virus, y que esperas que te lo
      


    
        haya estado ocultando, que seguiré ocultándotelo, como si estuviéramos en
      


    
        la oposición y no como socios que buscan construir un gran futuro juntos
      


    
        —.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        El dolor de corazón se escuchaba en su voz, en su expresión, y cayendo en
      


    
        un
      


    
        testamento líquido de sus ojos.
      


    
        —Para reafirmar lo que somos, lo he traído. Es tuyo. —
      


    
        Alcanzando las capas de su ropa, Svana produjo un cilindro con banda
      


    
        para riesgos biológicos, la cosa tan pequeña y sin pretensiones, que era
      


    
        difícil de creer de lo que ese pequeño dispositivo era realmente capaz de
      


    
        hacer.
      


    
        Dentro de algo más pequeño que el puño de Svana acechaba una pesadilla,
      


    
        la misma enfermedad que casi erradicó a toda la raza humana.
      


    
        Ella lo ofreció libremente, su única moneda de cambio desapareció.
      


    
        —Tómalo, mi amor. No quiero que tengas razones para dudar de mí—.
      


    
        El cilindro fue colocado en su mano. Cerrando su puño a su alrededor,
      


    
        Shepherd
      


    
        suspiró.
      


    
        —Cuando actúas por tu cuenta sin hablar conmigo, temo por ti. No era una
      


    
        cuestión
      


    
        de duda. —
      


    
        La voz cayendo a un susurro, los ojos de Svana se dirigieron a los labios
      


    
        cicatrizados
      


    
        del hombre. —Desearía poder besarte—.
      


    
        La tensión se suavizó en la cara de Shepherd; sonrió con suficiencia. —Te
      


    
        besaré el día que tomes tu trono y liberes a nuestro pueblo. —
      


    
        —Sí, eso servirá. —
      


    
        Con una cálida sonrisa en la boca, Svana se escabulló y se dirigió hacia la
      


    
        puerta.
      


    
        —Adiós, Shepherd. —
      


    
        El virus ahora estaba en su poder, él la dejó ir. —Adiós, Svana. —
      


    
        Pasaron tres minutos antes de que Jules se atreviera a entrar. —Se ha ido,
      


    
        la han
      


    
        visto en la superficie moviéndose hacia el este. —
      


    
        Una vez que la puerta fue sellada, Shepherd miró a su segundo al mando y
      


    
        vio que el Beta entendía completamente lo que acababa de suceder. El Alfa
      


    
        se tronó el cuello, el hombre miserable bajo una fachada de piedra.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Haz que analicen esto para confirmar que el virus está dentro y que la
      


    
        contención
      


    
        no ha sido alterada. —
      


    
        Jules mostró la profundidad de sus sentimientos en un infinitesimal nudo
      


    
        de su
      


    
        frente. —Le mentiste—.
      


    
        Sí, Shepherd le había mentido, porque Svana le había mentido primero.
      


    
        —Haz que revisen esta habitación en busca de equipo de vigilancia que no
      


    
        hayas
      


    
        plantado. El guardia se queda fuera de mi habitación, incluso cuando esté
      


    
        ahí. — —Sí, señor. —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 4
      


    
         
      


    
        Mientras doblaba la ropa, Claire sintió el zumbido del enlace como
      


    
        campanas suaves. La sensación era más tranquila que el infierno que había
      


    
        sentido en la última hora. Shepherd había estado excepcionalmente
      


    
        enojado, Claire estaba aliviada de que se hubiera ido y de que la ira no
      


    
        estuviera dirigida hacia ella.
      


    
        Y entonces se había preocupado de que algo estuviera terriblemente mal.
      


    
        Los recelos vinieron con el control del vínculo de pareja. Peor era la duda.
      


    
        Claire nunca supo lo que lo motivó, y ambos sabían que el permanecería
      


    
        mudo ante sus preguntas. Nunca le dijo nada sobre cómo
      


    
        pasaba su tiempo atormentando a Thólos... como si ella olvidara lo que era
      


    
        él.
      


    
        Una cálida mano se deslizó por su lado. —Estás pensando en mí. —
      


    
        Claire saltó bajo el inesperado contacto, gritando mientras su corazón
      


    
        saltaba a su garganta. Desde que ella lo había mordido, él había empezado
      


    
        a acercarse sigilosamente, permaneciendo en las sombras.... mirándola.
      


    
        Siempre era inquietante, Claire no estaba segura si lo había estado
      


    
        haciendo todo el tiempo.
      


    
        Ahora, el enlace estaba abierto, no podía esconderse de ella.
      


    
        —¡Si tu plan es asesinarme asustándome hasta morir, vas por buen
      


    
        camino!
      


    
        —
      


    
        Claire miró por encima del hombro, gruñendo: —Debería acercarme
      


    
        sigilosamente y
      


    
        ver cuánto te gusta... —
      


    
        Sus labios estaban contra su cabeza, la bestia gruñona y calmante. —Nunca
      


    
        tendrías éxito en semejante esfuerzo. —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Una mano acariciando la sutil protuberancia de su vientre, Shepherd la
      


    
        envolvió en
      


    
        su abrazo, ofreciéndole una golosina en la palma de su otra mano.
      


    
        Se lo arrebató de inmediato, metiéndose un chocolate en la boca, mientras
      


    
        discutía: —Puede que no sea tan astuta como tú, pero soy mucho más
      


    
        rápida. —
      


    
        —Sí. — Shepherd se enojó un poco ante el recordatorio.
      


    
        —Eres muy rápida. Un buen rasgo para una Omega. Regodearse, sin
      


    
        embargo, es
      


    
        menos deseable. Come tu chocolate. —
      


    
        Y había otra cosa nueva, la sonrisa que estaba aprendiendo a estimular.
      


    
        Claire se
      


    
        puso otra trufa entre los labios, aplacada y pícara.
      


    
        —¿Así que estás tratando de alimentarme con dulces hasta que esté gorda
      


    
        y
      


    
        lenta?—
      


    
        Shepherd ronroneó, seduciendo a la Omega cuando puso su ingle contra
      


    
        ella.
      


    
        —Mi compañera es una glotona, pero la ejercito a menudo. — Con la boca
      


    
        llena, Claire cuestionó. —El sexo no es ejercicio. —
      


    
        Shepherd se acurrucó más cerca, completamente complacido de participar
      


    
        en un juego de ida y vuelta, y muy ansioso por recompensarla. O lo estaba,
      


    
        hasta que Claire retrocedió, su olor de repente se mezcló con una aguda
      


    
        ansiedad.
      


    
        Shepherd observó su inquietud y dirigió sus ojos a cada rincón, la observó
      


    
        vacilar
      


    
        entre la ira y la alarma.
      


    
        La distracción típicamente realineaba a su compañera, y él se sentía
      


    
        perfectamente cómodo con la maniobra cuando el resultado la calmaba.
      


    
        Manteniendo la distancia que ella había puesto entre ellos, Shepherd ladeó
      


    
        su cabeza. —¿Qué has pintado hoy? —
      


    
        Claire hizo un gesto hacia la mesa para que él pudiera mirar por sí mismo
      


    
        antes de
      


    
        que ella empezara a oler el aire.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Manteniendo sus ojos en la mujer, Shepherd se acercó a su trabajo. Una
      


    
        rápida mirada pasó sobre lo que estaba salpicado en el papel. Vio su punto
      


    
        de vista la tarde en que la vio por primera vez. Ella lo había pintado
      


    
        monstruosamente grande, ella pequeña, envuelta en harapos, sosteniendo
      


    
        un frasco de pastillas. Jules estaba de centinela, su desprecio en los ojos
      


    
        fríos capturado perfectamente. Cada detalle estaba muy bien hecho. Él se
      


    
        lo habría dicho, pero en su corazón, Shepherd sabía que su aprecio por ese
      


    
        momento no era lo que ella esperaba influir.
      


    
        Su placer inspiraría su dolor. Claire sólo quería que él viera más y se
      


    
        sintiera movido a cambiar. Ya lo era más, mucho más.
      


    
        Esperó a que Claire diera su alegato, le ofreciera su visión y la lección que
      


    
        ella había preparado durante todas las horas que él estuvo fuera. En vez de
      


    
        eso, ella lo ignoró, jugando nerviosamente con la ropa de cama.
      


    
        Shepherd aclaró su garganta. Ella no miró. Eligió un comentario neutral de
      


    
        su
      


    
        memoria compartida.
      


    
        —Te bajaste la bufanda para tragarte una de esas pastillas. Tú exhalaste.
      


    
        Ese fue el
      


    
        momento en que capté tu olor por primera vez. —
      


    
        Claire se calmó. Sus ojos no abandonaron el nido, pero sí habló. —
      


    
        ¿Cuántas horas me quedé ahí?—
      


    
        —Seis—. Shepherd dejó a un lado la pintura de Claire, apoyando la cadera
      


    
        en la
      


    
        mesa. —Estuviste en la Ciudadela durante aproximadamente seis horas. —
      


    
        Frunció el ceño. —Se sintió como mucho más tiempo. Estaba tan enferma,
      


    
        pero no
      


    
        podía irme... porque no me recibías. —
      


    
        —Las mujeres vienen a la Ciudadela todos los días para ofrecerse a mí o a
      


    
        mis
      


    
        hombres. Todas son ignoradas. —
      


    
        —No estoy segura de qué hacer con esa afirmación... —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        La idea hizo que su piel se erizara. Claire se mordió el labio. —Podrías
      


    
        estar
      


    
        equivocado. Puede que sólo quieran hablar contigo. —
      


    
        El voto de Shepherd fue delicado, el hombre cruzó la habitación para que
      


    
        mientras
      


    
        hablaba pudiera hacer su reclamo. —Eras diferente, pequeña. —
      


    
        No quiso sentir vergüenza. Claire sabía que no tenía intención de
      


    
        insultarla, pero sentía algo. No fue una buena sensación. La verdad es que
      


    
        Claire entendía la motivación de esas mujeres. Después de todo, ¿no había
      


    
        hecho lo mismo, intercambiando su cuerpo con Shepherd?
      


    
        —No a largo plazo. —
      


    
        Él absorbió su reacción, su vergüenza mal velada, su idea errónea de
      


    
        injusticia. Con
      


    
        los dedos hundiéndose en su cabello, ronroneó más fuerte.
      


    
        —Eres mi compañera, Claire. No una puta. Llevas a mi hijo... No hay
      


    
        relación entre lo
      


    
        que esas mujeres ofrecen y lo que tú compartes conmigo. —
      


    
        Claire miró hacia la mesa, pensando en rodearlo —Puedo entender por qué
      


    
        se
      


    
        ofrecen. No me gusta que las llames putas. Sólo están tratando de
      


    
        sobrevivir. —
      


    
        Pudo haberla agarrado, pudo haber empujado a su pareja a la cama para
      


    
        mostrarle su disgusto con su vacilación por estar cerca de él, pero
      


    
        Shepherd la dejó estar. Era más que su olor anormal, estaba actuando de
      


    
        forma muy extraña.
      


    
        Otra vez le dio espacio cuando ella se alejó.
      


    
        Cuando llegó a la mesa, de la nada golpeó con el puño en la madera y le
      


    
        dijo:
      


    
        — ¿Por qué no trajiste una bandeja? —
      


    
        Porque había pasado la última hora reunido con Jules, furioso al descubrir
      


    
        que Svana le había quitado cada pieza de ropa que había usado bajo tierra
      


    
        y la había escondido en una casa abandonada.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Tu comida está siendo preparada mientras hablamos. —
      


    
        —Oh.... — Reconociendo su grosería, el rubor en sus mejillas, el tono de su
      


    
        voz, era cohibido. El rubor se profundizó un instante después, la
      


    
        vergüenza fue reemplazada por una creciente agitación.
      


    
        Volvió a la cama, pasando junto a Shepherd y empezó a oler el aire de
      


    
        nuevo.
      


    
        Volviéndose hacia él, los ojos entrecerrados, el siseo volvió a su voz.
      


    
        —Algo anda mal en esta habitación. ¿Cambiaste algo mientras dormía?
      


    
        ¿Moviste
      


    
        algo? — Su atención corrió por todas partes, Claire se quedó sin aliento. —
      


    
        Arregla lo que sea que hayas hecho. —
      


    
        Shepherd entrecerró los ojos, sin avergonzarse por la extrañeza de su
      


    
        comportamiento. —No he cambiado nada. —
      


    
        —No. no. — Ella lo miró, tuvo el valor de señalar y culpar.
      


    
        —Algo es diferente; algo no está bien aquí. — —No ha habido ninguna
      


    
        alteración, pequeña. —
      


    
        Gruñó y apretó las manos. Justo antes de que pareciera que podría
      


    
        empezar a gritar,
      


    
        pareció recuperarse. Confundida, Claire forzó un tono más suave,
      


    
        tartamudeando, —Por supuesto que no.... Todo parece igual. —
      


    
        —¿Hay algo que desees para la habitación? — Shepherd ladeó la cabeza,
      


    
        evaluándola cada vez que respiraba.
      


    
        — ¿Algo que crees que falta en nuestro nido? —
      


    
        —No.—
      


    
        Se tiraba del cabello, volvía a mirar a su alrededor y se sentía muy
      


    
        incómoda.
      


    
        —Sí. —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Te comportas como si tu nido estuviera amenazado. —
      


    
        Como si eso lo explicara todo, el hombre cruzó los brazos sobre su pecho y
      


    
        esperó a
      


    
        que ella confirmara que estaba en lo cierto.
      


    
        El peso de la mirada que ella le dirigió fue monumental. La racionalidad
      


    
        huyó y
      


    
        Claire gritó: —Lo está, imbécil. La habitación está mal. ¡ARREGLALO! —
      


    
        —¿En qué sentido? —
      


    
        ¿Era idiota? Sin importarle, lanzó los brazos.
      


    
        — ¡NO LO SÉ! Si supiera lo que le has hecho a la habitación, lo arreglaría
      


    
        yo
      


    
        misma. —
      


    
        —¿Quieres que me vaya? —
      


    
        Esto no era normal; Shepherd necesitaba que fuera normal. —¿Para traer tu
      


    
        comida
      


    
        de una vez? —
      


    
        —Sí. — Se dio la vuelta y cambió de opinión:
      


    
        —No, tienes que quedarte. Esto es culpa tuya. No puedes irte hasta que
      


    
        arregles lo
      


    
        que sea que hayas hecho. —
      


    
        Shepherd se irguió, ordenando: —En la estantería, arriba a la derecha, hay
      


    
        un libro
      


    
        con una cubierta blanca. Tráemelo—.
      


    
        Claire resopló, arrastrando los pies descalzos hacia lo que él exigía. Agarró
      


    
        el único libro blanco y se lo tiró directamente al hombre. Rebotó en su
      


    
        pecho, cayendo sobre el hormigón con un ruido sordo.
      


    
        El Alfa gruñó: no fue la llamada gutural a aparearse, fue una advertencia,
      


    
        una amenaza, y algo que habría dejado a hombres adultos blancos como
      


    
        una sábana. Claire lo ignoró, eligiendo en su lugar retorcer sus manos y
      


    
        sus pasos.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        La agarró tan rápido que cuando un gran brazo se deslizó alrededor de su
      


    
        cintura y la levantó, gritó sorprendida. Una vez sentado en su escritorio,
      


    
        Shepherd la llevó a su regazo, sostuvo a la revoltosa Omega quieta y abrió
      


    
        el libro. El gigante hojeó las páginas, se detuvo cuando encontró un
      


    
        marcador y elevó el libro a la altura de los ojos de la hembra. — Así es
      


    
        como se ve nuestro bebé en su actual semana de desarrollo. —
      


    
        Claire se puso rígida, mirando la página brillante.
      


    
        Tocó un párrafo subrayado. —Y aquí dice que en esta etapa del embarazo,
      


    
        las
      


    
        fluctuaciones
      


    
        hormonales ocasionalmente te
      


    
        harán exhibir
      


    
        comportamientos
      


    
        irracionales.—
      


    
        El brazo que la rodeaba se apretó, el macho gruñendo muy irritado: —Ten
      


    
        en cuenta,
      


    
        pequeña, que estoy siendo extremadamente indulgente contigo en este
      


    
        momento. —
      


    
        Ella sintió su nariz en la parte posterior de su cabeza, escuchó su profundo
      


    
        aliento, y leyó la lista de consejos que el libro ofrece para el padre. Él tenía
      


    
        razón, ella estaba actuando como una loca. Asintiendo, admitió, —
      


    
        Creo que has seguido al pie de la letra cómo manejar los cambios de humor
      


    
        durante el embarazo: No discuta, ofrezca comida... —
      


    
        Con un pequeño brillo en sus ojos, Shepherd estuvo de acuerdo. —Lo hice.
      


    
        —
      


    
        Estaba un poco avergonzada. —Considerando tu temperamento, supongo
      


    
        que
      


    
        debería estar impresionada. —
      


    
        Como su estado de ánimo parecía haber mejorado, Shepherd buscó el
      


    
        detonador. —Dime lo que provocó tu angustia. —
      


    
        —No tengo ni idea. —
      


    
        El Alfa tuvo la audacia de reírse, la piel en la esquina de sus ojos
      


    
        arrugándose. Aún molesta, Claire murmuró, —Eres un bastardo. —
      


    
        Le dio una palma ligera en la cadera. — Cuidado con lo que dices. —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Empezó a protestar, con ganas de levantarse. — Pero la habitación está
      


    
        mal, puedo sentirlo. Y necesito más chocolate, y odio las paredes grises, y
      


    
        tengo esta extraña necesidad de comer carbón, y tú apestas a Svana. —
      


    
        Su boca se cerró, ojos verdes empezando a arder una vez que reconoció la
      


    
        verdad en sus palabras. Apestaba a Svana! Gruñendo como si ella pudiera
      


    
        arrancarle la garganta, una neblina de furia nublaba todos sus
      


    
        pensamientos.
      


    
        — ¡Eso es lo que está mal en la habitación! —
      


    
        Tirando el libro contra la pared, Claire inhaló profundamente, la nariz de
      


    
        ella en su
      


    
        pecho.
      


    
        Sabiamente, Shepherd se quedó quieto, dejándola que avanzara sobre él
      


    
        para que pudiera encontrar los lugares dónde podría persistir el olor.
      


    
        Había causado esta discordia al no considerar, ni pensarlo dos veces, este
      


    
        resultado, pero no permitió que Claire creyera lo peor. Ella lo olió por
      


    
        todas partes, clavó sus pequeñas manos en su ropa, encontrando hasta el
      


    
        último rastro. El hedor era tan sutil que le sorprendió que se diera cuenta.
      


    
        El hombre no olía a sexo, ni se había duchado recientemente. De hecho, él
      


    
        principalmente olía a ella.
      


    
        Con cautela, Shepherd ofreció una solución al problema. — ¿Nos
      


    
        bañamos?
      


    
        — ¿Nosotros?...
      


    
        Claire se separó lo más lejos que pudo de él. Repitió lo que él había dicho
      


    
        solo unos
      


    
        momentos antes, la frase mucho más amenazadora viniendo de sus labios.
      


    
        —Tome
      


    
        nota, estoy siendo
      


    
        extremadamente indulgente
      


    
        contigo
      


    
        en
      


    
        este
      


    
        momento. —
      


    
        Shepherd inhaló como para hablar, pero Claire levantó un dedo y lo cortó.
      


    
        —Apestas a la Alfa que te follaste en mi nido, un minuto después de que la
      


    
        encontraste tratando de asesinarme a mí y a tu bebé. Habla y puede que
      


    
        tenga que matarte—.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        El Alfa mantuvo la boca cerrada, pero no fue su tono o la amenaza lo que
      


    
        detuvo sus labios, sino el olor de la excitación de su compañera que ya se
      


    
        filtraba, caliente y espesa, en la tela de sus pantalones. Vio su pequeña
      


    
        mano subirse la falda, la vio meter la mano debajo de la falda para ahuecar
      


    
        su sexo. Una vez que sus dedos estaban cubiertos de su crema, ella le miró
      


    
        a los ojos, pasando la mano por su cuello, directamente sobre el punto
      


    
        donde él apestaba a su amada.
      


    
        Recogiendo más de su humedad, Claire empapó el lado de su camisa hasta
      


    
        que sólo
      


    
        pudo olerse a sí misma. No era lo suficientemente bueno.
      


    
        Incapaz de comprender algo más allá de la profunda rabia, Claire agarró la
      


    
        tela y
      


    
        rasgó la camisa de Shepherd hasta hacerla tiras.
      


    
        Su nariz volvió a su pecho expuesto y ella soltó el gruñido más
      


    
        amenazador que una
      


    
        Omega podía hacer.
      


    
        Si él la estaba callando, regañando, tocando, o en estado de shock, Claire
      


    
        estaba absolutamente indiferente. Cada fibra de su ser le exigía que hiciera
      


    
        su reclamo, que pusiera sus marcas por todo su cuerpo, que dejara una
      


    
        señal que todas las demás hembras verían.
      


    
        Ella lo dejó ensangrentado.
      


    
        Respirando con dificultad, se puso a la altura de los ojos del hombre. —
      


    
        Ahora me follarás duro, de todas las formas que me gustan. Y cuando esté
      


    
        hecho, me darás comida, ¡porque tengo hambre! —
      


    
        Estaba sobre ella con tanta fuerza que le quitó el aliento del cuerpo.
      


    
        Shepherd hizo exactamente lo que su compañera le pidió, golpeándola con
      


    
        una furia que la hizo aullar en medio de sus ropas destrozadas. Según la
      


    
        experiencia de Shepherd, nunca había habido una compañera como ésta.
      


    
        Ella estaba más allá del estro, más allá de la pasión ardiente. Su airada
      


    
        posesividad se mezclaba tan maravillosamente con la necesidad lujuriosa
      


    
        de reclamar lo que era suyo, pero era mucho más que eso. Lo que comenzó
      


    
        como algo violento
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        evolucionó hasta que estuvieron más que unidos físicamente. Él tenía lo
      


    
        que quería, su emoción codiciosa honesta y pura en el vínculo. Shepherd se
      


    
        deleitaba vorazmente en ella.
      


    
        Ella lo quería.
      


    
        Nunca lo habían discutido abiertamente, ni siquiera habían compartido
      


    
        susurros furtivos después de las reuniones que simulaban semana tras
      


    
        semana para el equipo de vigilancia de Shepherd. Tanto la Brigadier Dane
      


    
        como el Enforcer Corday habían desempeñado su papel, peleando
      


    
        abiertamente en el antiguo lugar, organizando reuniones en las que no se
      


    
        logró nada de valor. Todo fue una actuación, pero el continuo sufrimiento
      


    
        de su gente fue muy real.
      


    
        La vieja resistencia estaba muriendo. Sus amigos estaban muriendo, no
      


    
        sólo de violencia, sino de falta de esperanza. A los ojos de la Cúpula, la
      


    
        Brigadier Dane y el Enforcer Corday eran dos grandes fracasos.
      


    
        El título no les molestaba a ninguno de los dos. Ambos se aferraron a lo
      


    
        que
      


    
        realmente importaba: la supervivencia.
      


    
        No su supervivencia, ambos podían ver lo que estaba escrito en la pared.
      


    
        Necesitaban que su gente viviera; necesitaban darle una oportunidad a
      


    
        Leslie Kantor y a su creciente banda de rebeldes.
      


    
        Al menos eso es lo que se dijeron a sí mismos. Más gente murió, más
      


    
        desaparecidos.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Desde el día en que Lady Kantor le dijo en secreto exactamente cómo iba a
      


    
        recuperar la Cúpula, Corday no pudo hacer otra cosa que afirmar.
      


    
        Estaba allí, ese horrible conocimiento, como una roca en el pecho, pero no
      


    
        podía ver ninguna otra opción.
      


    
        La brigadier Dane necesitaba saber lo que sus acciones iban a consignar, de
      


    
        lo que
      


    
        ambos formaban parte.
      


    
        Por eso se encontraron la una a la otra la primera vez que se conocieron en
      


    
        secreto, cómo llegaron a la casa segura en ruinas donde los restos sin
      


    
        cabeza del senador Kantor aún yacían envueltos en bolsas de basura sobre
      


    
        la mesa.
      


    
        Las calles estaban vacías, la ciudad hundida, y fría, las dos de pie en una
      


    
        habitación
      


    
        que apestaba a decadencia.
      


    
        No había nadie allí para observar. Lady Kantor y sus secuaces, Shepherd y
      


    
        sus
      


    
        seguidores... nadie sabía quién se lo hizo y por qué.
      


    
        Nadie visitó el cadáver. Era más que el olor; después de todo, la totalidad
      


    
        de la Cúpula apestaba a muertos insepultos. La gente no vino aquí porque
      


    
        sólo tres personas sabían qué cuerpo se estaba descomponiendo en esa
      


    
        habitación.
      


    
        Estaban con la mesa entre ellos, mirándose unos a otros con abierta
      


    
        animosidad y
      


    
        desesperación.
      


    
        Lady Kantor, su liderazgo mal utilizado; lo que les estaba costando a
      


    
        aquellos que valientemente habían servido, se estaba saliendo delas manos.
      


    
        Demasiada gente estaba muriendo, "sacrificios necesarios", decía ella, por
      


    
        lo que su creciente banda de revolucionarios escogidos a mano, podría
      


    
        construir bombas a partir de la basura. Bombas que planeaban atar a sus
      


    
        cuerpos el día en que los elegidos liberarían la ciudad.
      


    
        Como de costumbre, la voz de la brigadier Dane se llenó de desdén cuando
      


    
        se dirigió
      


    
        al hombre más joven.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Nunca has sido un buen Enforcer, y eso es porque cuestionas todo. La
      


    
        insubordinación, todo menos la obediencia ciega, no podía florecer bajo
      


    
        esta Cúpula. Los sabios ambiciosos hacen lo que se les dice hasta que
      


    
        llegan a una posición en la que dan las órdenes. Entonces no hay necesidad
      


    
        de cuestionar, porque todos los demás deben obedecer. Parece que
      


    
        finalmente has aprendido esta lección. —
      


    
        Y esa era la razón por la que había sido tan fácil para Shepherd tomar la
      


    
        ciudad, y tan fácil para Lady Kantor poner el control de la resistencia en
      


    
        sus manos con sólo el nombre de Kantor para validarla.
      


    
        — ¿Y qué parte de ti fue sacrificada para alcanzar el rango de brigadier? —
      


    
        La Brigadier Dane hizo algo inimaginable: levantó una ceja y sonrió
      


    
        realmente. Era
      


    
        una expresión tan inusual para ver en la cara de la dura mujer, que era
      


    
        vulgar.
      


    
        —He visto suficiente del funcionamiento de esta ciudad. He hecho lo que
      


    
        he podido, sabiendo que sólo se podría lograr más si me escalaba más.
      


    
        ¿Sacrificios? Te paralizarías ante ellos. Te aferras a un ideal y te esfuerzas
      


    
        por no olvidarlo—.
      


    
        La molestia que se había gestado en el vientre de Corday durante semanas,
      


    
        se
      


    
        agitó. —Si estás tratando de justificar las cosas que vimos en el cubo de
      


    
        datos de Callas... —
      


    
        —¿Yo? — La sonrisa se convirtió en una mueca de desprecio, La brigadier
      


    
        Dane
      


    
        cortó la muestra de mal genio de Corday.
      


    
        —Chico, lo que has hecho, tu imprudencia... ¿puedes empezar a entender
      


    
        las
      


    
        consecuencias? —
      


    
        Había una razón por la que vinieron a este lugar, donde los dos fracasados
      


    
        podían susurrar en la oscuridad, porque no había un lugar seguro para
      


    
        preguntar entre los fanáticos que se elevaban a la causa secreta de Lady
      


    
        Kantor.
      


    
        Corday no temía la
      


    
        desaprobación de la Brigadier Dane, ni admitir que había cometido un
      


    
        grave error.
      


    
        —Leslie Kantor... —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Los hombres como tú son tan fáciles de influenciar, todo lo sabes, te
      


    
        sientes demasiado bien sin cuestionarte a ti mismo. Te calificó de lo que
      


    
        eras en el momento en que te olió por primera vez. Como brigadier, he
      


    
        visto la crueldad velada, el ascenso y la caída de aquellos que alcanzarían
      


    
        el título de senador. No es nada nuevo, una política de pies a cabeza, que
      


    
        se escondió en una habitación durante los primeros meses de esta
      


    
        ocupación pensando sólo en sí misma. Cuando se vio forzada a irse o a
      


    
        morir de hambre, corrió directamente hacia su poderoso tío, vio una
      


    
        oportunidad y
      


    
        nos está usando a todos para alcanzar la meta más alta que una persona
      


    
        como ella podría alcanzar. La cantidad de gente que morirá cuando esas
      


    
        bombas exploten, la posibilidad de que derribemos la Cúpula, ella está
      


    
        dispuesta a arriesgar todo eso y más para convertirse en la nueva Primera
      


    
        Ministra. —
      


    
        —El enemigo es Shepherd. —
      


    
        La mujer soltó un aliento extremadamente agitado.
      


    
        —Qué ciego estás. El enemigo nunca ha sido Shepherd. El enemigo somos
      


    
        nosotros . ¡Estamos luchando contra nosotros mismos! —
      


    
        —Lo que estás diciendo es traición. —
      


    
        A la brigadier Dane le importaba un carajo. —No queda ningún gobierno
      


    
        que me juzgue. Todo lo que queda es Leslie Kantor, su ambición, y
      


    
        aquellos tan desesperados por el indulto que creerán cualquier cosa que
      


    
        ella proclame como si la misma Diosa hablara. —
      


    
        Las palabras pasaron casi sin voz, de la boca de Corday.
      


    
        —Si me voy contra esta misión, no tendré oportunidad de salvar a Claire.
      


    
        —
      


    
        —Si crees que a Leslie Kantor le importa una mierda tu Claire, entonces
      


    
        eres más
      


    
        estúpido de lo que pensaba.—
      


    
        La brigadier Dane pasó su mano por el corto cabello , agitando la cabeza
      


    
        ante la
      


    
        estupidez del hombre.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —¿Nunca te has dado cuenta de la frecuencia con la que menciona a tu
      


    
        Claire? ¿Por
      


    
        qué crees que hace eso? ¿La menciona a menudo delante de sus rebeldes?
      


    
        ¿La odian? —
      


    
        Corday agitó la cabeza, sin saber cómo responder.
      


    
        —La Omega está perdida, todos lo sabemos. Lo único que existe de Claire
      


    
        son las
      


    
        cuerdas que Leslie mueve para hacerte bailar como su marioneta. —
      


    
        La tentación de golpear a lo que una vez había sido su oficial al mando era
      


    
        tan fuerte que Corday se obligó a dar un paso atrás. —No confío en la
      


    
        motivación de Leslie Kantor más que tú, pero ella ha encendido la chispa
      


    
        que el senador Kantor no pudo encender. Ella podría ser nuestra única
      


    
        oportunidad. —
      


    
        —Sí—, asintió La brigadier Dane.
      


    
        —Ella ha puesto las ruedas en movimiento y no hay quien las detenga
      


    
        ahora. Pero dos personas pueden intervenir, pueden alterar el futuro si
      


    
        ambos están dispuestos a pagar el precio. —
      


    
        —Se lo prometí a Claire—, siseó Corday, disgustado y cansado. —Tengo
      


    
        mapas de la Ciudadela. Leslie me los dio. —
      


    
        —Leslie Kantor no te dio el cubo de datos de la Primer Ministro para que
      


    
        pudieras salvar a Claire. Te lo dio para que llegues a odiar al hombre cuyo
      


    
        cadáver está entre nosotros.... Ella te lo dio para que pudieras amarla en su
      


    
        lugar. —
      


    
        Leslie le había advertido que no mirara en los archivos y, por supuesto, fue
      


    
        lo
      


    
        primero que hizo Corday. Cada senador tenía un secreto, algunos de ellos
      


    
        monstruosos.
      


    
        —Lo que le hizo a Rebecca... —
      


    
        La táctica de Leslie había funcionado. Una vez que Corday había leído el
      


    
        expediente,
      


    
        visto unas imágenes de vídeo horribles, había empezado a despreciar al
      


    
        anciano.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Su esposa muerta fue la razón por la que el senador Kantor no nos dejó
      


    
        entrar en el sector del primer ministro. El conocimiento de su crimen
      


    
        habría sido descubierto, él habría sido expuesto. —
      


    
        —El primer ministro Callas tenía algo contra todos y todos tenían algo que
      


    
        ocultar.
      


    
        Pero cuando Rebecca murió, yo misma vi el cambio en Kantor—.
      


    
        La mujer dura miró al cadáver envuelto; frunció el ceño.
      


    
        —Por primera vez en su vida, cuando hablaba de la gente bajo la Cúpula,
      


    
        cuando
      


    
        hablaba de mejorarnos, lo decía en serio. —
      


    
        —No puedo perdonarle por lo que le hizo a esa pobre mujer, a su marido y
      


    
        a sus
      


    
        hijos. Las imágenes del asesinato de esos chicos me queman cada vez que
      


    
        cierro los ojos. —
      


    
        —Leslie fue astuta en su estudio de ti, —
      


    
        La Brigadier Dane volvió a sonreír, —ética. —
      


    
        Rechinando los dientes, atrapado en la corriente de toda la mierda que les
      


    
        rodeaba,
      


    
        Corday siseó: —¿De qué otra manera podemos detener a Shepherd? — —
      


    
        No lo sabemos—.
      


    
        —¿Qué? — Su paciencia, su comprensión de la mujer que tenía ante él,
      


    
        estaba
      


    
        agotada.
      


    
        —No nos has dejado ninguna opción. El ataque de Lady Kantor a la
      


    
        Ciudadela tendrá
      


    
        lugar. Estarás a su lado mientras arde. —
      


    
        Corday sabía adónde quería llegar. —Quieres que la mate... —
      


    
        —Después de que las bombas exploten, justo cuando los ciudadanos se
      


    
        reúnen.—
      


    
        La Brigadier Dane, asintió.
      


    
        —¡Estaré ocupado buscando a Claire! —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —No, no lo harás. El único miembro de nuestra resistencia que realmente
      


    
        puede buscar el Omega soy yo. Si esto es lo que hace falta, te daré mi
      


    
        palabra de que la encontraré o moriré en las llamas intentándolo. Así que
      


    
        acepta el hecho de que Leslie no te va a excusar, una conocida figura de la
      


    
        vieja rebelión, cuando podría tenerte a su lado para inspirar a nuestras
      


    
        tropas a seguirla en la guerra. Tienes valor, y a diferencia de mí, ella confía
      


    
        en ti. Estarás en posición. Una bala en la cabeza te llevará sólo unos
      


    
        segundos, luego puedes matar a Shepherd, o puedes desperdiciar tu vida
      


    
        buscando a Claire mientras la Ciudadela se derrumba a tu alrededor. —
      


    
        Absolutamente no. —Me mataría en el momento en que apretara el gatillo.
      


    
        ¿Me
      


    
        estás pidiendo que arriesgue mi vida, que le falle a mi amiga? ¿Para qué?
      


    
        —
      


    
        —No me digas que no lo ves. Sé que lo haces. Hay algo malo con esa
      


    
        mujer; tendría
      


    
        que haber algo para que ella hiciera lo que le hizo a su tío. —
      


    
        —No... — Corday nunca se había imaginado que Leslie podría haber hecho
      


    
        algo
      


    
        así. —No lo hizo. —
      


    
        Cruzando los fuertes brazos sobre su pecho, la brigadier Dane preguntó: —
      


    
        ¿Desde cuándo Shepherd no ha informado sus hazañas? Cuando infectó a
      


    
        nuestros hermanos y hermanas del Sector Judicial, sus muertes fueron
      


    
        transmitidas por todos los COMscreen que funcionaban bajo la Cúpula.
      


    
        Cuando ahorcó a los senadores, lo hizo antes de burlarse de la multitud.
      


    
        ¿Por qué mantener en secreto la muerte del senador Kantor? ¿Por qué bajar
      


    
        la cabeza de la pica? —
      


    
        Era demasiado conveniente para ser concebible.
      


    
        —Una mujer no habría podido lograr todo lo que se hizo en esa noche. Las
      


    
        partes
      


    
        del cuerpo, los Omegas perdidas, ¡no es posible! —
      


    
        Dane asintió. —¿Y eso no te asusta aún más? —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 5
      


    
         
      


    
        Oculta tus planes y tu condición permanecerá secreto, lo que conduce a la
      


    
        victoria;
      


    
        muestra tus planes y tu condición se hará evidente, lo que conduce a la
      


    
        derrota. –Sun Tzu
      


    
        Bueno, ella había fallado en eso. Miserablemente....
      


    
        Claire no tenía ni idea de lo que le había pasado, pero la señal de que había
      


    
        caído en la locura era que Shepherd se deleitaba mucho en exhibirla. Su
      


    
        pecho y su espalda estaban cubiertos de líneas de arañazos hechos
      


    
        ingeniosamente; su propio pequeño patrón que dejaba claro que no eran
      


    
        marcas ganadas en una pelea, sino una especie de adorno. Más bien, eran
      


    
        hipnotizantes y ella tenía problemas para mantener sus ojos alejados de
      


    
        ellos cada vez que él entraba en la habitación y se quitaba la camisa para su
      


    
        nido.
      


    
        Y lo estaba haciendo a propósito.
      


    
        Shepherd quería mostrárselas, las llevaba con orgullo. Joder, no se
      


    
        sorprendería si él se hubiese dedicado de mostrárselas a todo su ejército.
      


    
        Una situación que era infinitamente humillante para ella, no era otra cosa
      


    
        que una delicia para él.
      


    
        Claire no sabía; si era por el embarazo o el vínculo de pareja, todo lo que
      


    
        sabía era
      


    
        que no había estado en su sano juicio.
      


    
        Tal vez el libro tenía razón.
      


    
        Ella había sido
      


    
        absolutamente irracional y no podía parar el rubor furioso que le llegaba a
      


    
        las mejillas cada vez que lo encontraba mirándola con esos ojos.
      


    
        Era la misma maldita expresión con la que la había favorecido después de
      


    
        que ella
      


    
        pintara su retrato.
      


    
        Captando su atención otra vez, miro hacia otro lado mientras sentía que el
      


    
        color en
      


    
        su rostro aumentaba.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Claire escuchó el recuerdo de su voz exigiendo que se la follara, explicando
      


    
        con
      


    
        sucio detalle la posición exacta que ella deseaba, lo rápido que se movía....
      


    
        Shepherd disfrutaba llamándola tímida en el pasado, Dioses sí no se sentía
      


    
        así ahora.
      


    
        Al final no hubo reproches por su tímido comportamiento en lo
      


    
        subsiguiente o por cómo ella trató de mantener distancia y sus ojos en sí
      


    
        misma desde entonces. Shepherd fue simplemente paciente, sentándose
      


    
        con ella mientras comía, ofreciéndole siempre un trozo de chocolate desde
      


    
        que la había visto, ya que había vocalizado hostilmente necesidad de él.
      


    
        Cuando él llegaba a ella, era algo tan inevitable como respirar, hubo
      


    
        momentos de ronroneo y largas caricias hasta que ella estaba sedada y
      


    
        derritiéndose, incluso sonriendo suavemente mientras se arqueaba y
      


    
        tarareaba. Fue en esos momentos que reconocía que sus dedos estaban
      


    
        trazando las marcas que ella había colocado en su cuerpo, habiéndolas
      


    
        memorizado; disfrutando de la sensación de las heridas levemente
      


    
        levantadas.
      


    
        Acababa de tomarla de nuevo, empleando exactamente la misma posición
      


    
        en la que ella lo había enredado ese día, sólo que se había movido mucho
      


    
        más complaciente para que ella pudiera sentirlo todo, estaba doblada con
      


    
        las piernas entre sus hombros para que él pudiera sumergirse lo más
      


    
        profundo posible. Cuando terminó y ella estaba sosegada, Claire yacía
      


    
        sobre su pecho, con los ojos verdes siguiendo la trayectoria de su mano
      


    
        mientras preguntaba: —¿Cuántas semanas he estado de vuelta?—
      


    
        La caja torácica del sedado Alfa emitió un ruido sordo y respondió: —
      


    
        Llevas ocho
      


    
        semanas en casa.—
      


    
        —¿Casa?—
      


    
        —Esto no es un hogar, Shepherd.—
      


    
        No había rencor en su voz, solo palabras suaves mientras dejaba de mover
      


    
        sus dedos y se despertaba un poco del estupor.
      


    
        —Es un búnker subterráneo en una ciudad llena de maldad.—
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Una palma se acercó a su mejilla y dejó de mirar su piel para ver la sonrisa
      


    
        hambrienta en sus ojos.
      


    
        —Eso es correcto, pequeña. Thólos es malvado—.
      


    
        La calidez de la unión disminuyó y su voz cayó de bruces: —Ambos
      


    
        sabemos que no
      


    
        es tan simple.—
      


    
        Acariciando lentamente su columna vertebral desnuda le contestó.—Esa
      


    
        no es la
      


    
        respuesta que hubieras dado hace seis meses.—
      


    
        —Hace seis meses aún vivían muchas buenas mujeres que conocía; la
      


    
        ciudad no
      


    
        estaba totalmente en ruinas.—
      


    
        Su calma comenzó a evaporarse y la tristeza tomó su lugar. —Hace seis
      


    
        meses no te conocía.—
      


    
        —Y te morías de hambre.... eras cazada y torturada por tus conciudadanos.
      


    
        — —Y felizmente ignorante de lo feo que puede ser el mundo.—
      


    
        Claire suspiró, sintiendo su pulgar pasar suavemente sobre su mejilla.
      


    
        —Mírame, pequeña—ordenó Shepherd con voz suave. Cuando le devolvió
      


    
        la mirada su expresión era un poco desafiante, él prometió: —Todo lo que
      


    
        se hizo aquí, sólo inspirará un mundo mejor.—
      


    
        Claire extendió su cabello sobre el pecho Shepherd y apretó su oreja contra
      


    
        su
      


    
        corazón. Delineando los músculos de sus costillas, suspiró.
      


    
        —La gran idea que has hecho, que ha hecho la gente de Thólos podría
      


    
        mejorar el
      


    
        mundo, pero lo convierte en un mundo en el que no quiero vivir.—
      


    
        Él la hizo callar y jugó con su cabello, sabiendo que ella quería decir cada
      


    
        palabra. Un
      


    
        momento después, movió su gran cuerpo para descender encima de la
      


    
        enfurruñada Omega.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Presionando sus labios con cicatrices donde su hijo se hacía cada día más
      


    
        fuerte, Shepherd inhaló. Acercó su gran mano para sentir y buscar signos
      


    
        de la nueva vida en la sutil hinchazón de su piel.
      


    
        Con ojos casi peligrosos, Shepherd habló con una voz que uno usa en los
      


    
        niños,
      


    
        explicándole a su bebé: —Tu madre está diciendo tonterías.—
      


    
        La expresión con la que la miraba, mientras trazaba patrones en su vientre,
      


    
        debilitaría a los hombres adultos.
      


    
        —Ella piensa que no sé lo que está en sus pensamientos, que no he
      


    
        reconocido que
      


    
        evade cualquier mención de ti, hijo mío.—
      


    
        La palma de su mano se cerró sobre su pequeño vientre y lo agarró como
      


    
        para
      


    
        tranquilizar la vida interior.
      


    
        —Pero sé que ella nunca seguiría con su plan. Claire O'Donnell nunca le
      


    
        haría daño a su hijo ni se suicidaría y te abandonaría como su madre la
      


    
        abandonó a ella.—
      


    
        La sangre se le drenó de la cara, su corazón pareció salirse del pecho y
      


    
        Claire lo miró
      


    
        boquiabierta. Él la había expuesto; había puesto fin a su mentira.
      


    
        Levantándose, acerco su abultada masa sobre ella, Shepherd la miró
      


    
        fijamente y le
      


    
        dijo con dureza: —Porque lo amas.—
      


    
        Sin estar seguro sí se movía por compasión o sí estaba tratando de sacar
      


    
        algún tipo de confesión, Shepherd se movió de vuelta a donde él había
      


    
        estado y la tomó en sus brazos para que pudiera descansar sobre su pecho
      


    
        otra vez en su posición preferida.
      


    
        —Nunca le harías daño a tu hijo.—
      


    
        Era una táctica sucia, pero sucia era la especialidad de Shepherd.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        El hombre estaba haciendo un comentario que sabía que ella aún no había
      


    
        abordado: Thólos, o su bebé. Era una posición complicada para Claire que
      


    
        sólo llevó a la negación del asunto.
      


    
        Tomándose su supervivencia día a día, fingiendo que no había ningún
      


    
        niño, era todo
      


    
        lo que podía hacer sin volverse loca.
      


    
        Thólos tenía que ser libre. ¿Y luego qué?
      


    
        El reinado de Shepherd podría caer y ella estaría sin el Alfa que engendró
      


    
        la pequeña cosa dentro de ella. La resistencia de Corday podría fracasar, y
      


    
        el resto de sus días los pasaría bajo tierra en una vida indigna para hijo
      


    
        mientras Thólos aún sufría.
      


    
        De cualquier manera, ella no podía aguantar.
      


    
        Un rincón de su mente parloteaba, susurrando incesantemente que su bebé
      


    
        nunca podría quedarse allí, que Thólos no era lo suficientemente bueno, y
      


    
        que rasguñaba y arañaba, infestaba, y le recordaba que tenía un deber con
      


    
        su hijo por nacer, que él era más importante que cualquier otra vida.
      


    
        Cada día era más difícil silenciar esa voz.
      


    
        «Así que en la guerra, el camino es evitar lo que es fuerte y atacar lo que es
      


    
        débil.» —
      


    
        Sun Tzu
      


    
        Eso es exactamente lo que le estaba haciendo, incluso sí la sostenía
      


    
        cómodamente
      


    
        mientras clavaba el cuchillo.
      


    
        Hablar del bebé fue muy doloroso.
      


    
        Como si lo supiera, con brazos cálidos y tranquilizadores, Shepherd la
      


    
        abrazó con
      


    
        amor y murmuró que no necesita preocuparse, que sólo necesita ser
      


    
        paciente.
      


    
        Lo que necesitaba era mucho más que paciencia. Necesitaba contraatacar.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Eres el Alfa más fuerte que he visto en mi vida, — comenzó Claire,
      


    
        obligada a dejar
      


    
        claro su punto de vista.
      


    
        —Tienes un potencial ilimitado.
      


    
        Pero, al igual que este niño no
      


    
        nacido, estás
      


    
        atrapado en la oscuridad.
      


    
        Los actos de hombres malos te moldearon
      


    
        y te distrajeron.
      


    
        Sirviendo a su misión, incluso después de haber escalado desde el
      


    
        Undercroft, nunca se te dio la oportunidad de ser parte del mundo,
      


    
        Shepherd. Como yo, nunca has sido libre.—
      


    
        Sus ojos se dirigieron a donde su mano se había congelado en una caricia
      


    
        sobre la
      


    
        vida que habían creado.
      


    
        —¿Y qué hay de él? ¿Vivirá una imitación de tu vida? ¿Ejercerá el asesinato
      


    
        y el
      


    
        dolor contra aquellos a los que se le ha enseñado a odiar?—
      


    
        Shepherd comenzó una lenta y lánguida caricia que terminó en el cuello.
      


    
        Agarrando
      


    
        la nuca de Claire como si fuera un gatito, la mantuvo inmóvil.
      


    
        —No sabes de lo que hablas, y eso no es culpa tuya. Así que escucha
      


    
        cuando te digo
      


    
        que nuestro hijo será criado en la grandeza.... alimentando y educado.
      


    
        Amado.—
      


    
        Su voz bajó, se volvió escalofriante y gruñó: —Pero lo que es mucho más
      


    
        importante, ¿Cómo podías imaginarte que le infligiría a mi hijo lo que me
      


    
        hicieron a mí?—
      


    
        Impasible, Claire extendió sus manos sobre su pecho.
      


    
        Ella tenía
      


    
        un arma, la
      


    
        verdad. —Svana estuvo en tu compañía hace días. ¿Qué han planeado
      


    
        ustedes dos para este bebé? ¿Sus planes, sus ejemplos, lo convertirán en el
      


    
        próximo Premier Callas?—
      


    
        Era como ver cómo una tormenta se le acercaba a los ojos. La plata se
      


    
        oscureció, la ira comenzó a crecer, y la expresión del hombre se volvió casi
      


    
        violenta. Ella quería una respuesta fuerte, y obtuvo una.... obtuvo incluso
      


    
        más de lo que anticipaba. Por fin, ella lo había golpeado donde él era débil.
      


    
        No fueron sus acusaciones las que lo hicieron enfurecer, sino ese nombre
      


    
        prohibido: Premier Callas.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Apoyándose en la conexión, sintió la animosidad de Shepherd. Pero había
      


    
        más,
      


    
        Shepherd estaba hirviendo de asco.
      


    
        Abriendo los ojos, se dio cuenta del secreto; Claire sabía exactamente lo
      


    
        que inspiraba los sentimientos hostiles que zumbaban en el final del
      


    
        vínculo de Shepherd. Sólo había una razón para albergar ese odio. Ella lo
      


    
        sabía porque Shepherd le había dado una causa para que sintiera lo
      


    
        mismo.
      


    
        Claire lo dijo de nuevo, sólo para estar segura. —Premier Callas.—
      


    
        El final de la conexión del Alfa se volvió rancio, la vieja ira se estrelló entre
      


    
        ellos
      


    
        como una ola de ácido.
      


    
        Era más de lo que ese monstruo le había hecho a su madre, eran celos.
      


    
        Celos....
      


    
        Claire apenas podía creerlo, ni siquiera podía empezar a comprender por
      


    
        qué, pero sabía que era el Primer Callas, el enemigo de Shepherd, con
      


    
        quien Svana le había sido infiel. Tenía que ser para que él sintiera tal
      


    
        traición.
      


    
        Apartando la mirada del compañero salvaje que estaba furioso en silencio,
      


    
        Claire cayó en sus pensamientos, agitando la cabeza como si no pudiera ser
      


    
        verdad. El Primer Callas fue responsable del tormento y la muerte de la
      


    
        madre de Shepherd... ¿Por qué Svana dañaría a su amante de esa manera?
      


    
        Apoyando su cabeza en el pecho de Shepherd, no miró nada, compartió su
      


    
        dolor a través del vínculo, y sintió como si el suelo se hubiera caído debajo
      


    
        de ambos.
      


    
        Como los pensamientos del niño creciendo en su vientre, Claire había
      


    
        alejado los recuerdos de la belleza exótica cada vez que aparecían. Lo
      


    
        sentía esencial para mantener su cordura y su compostura cuando se
      


    
        enfrentó al hombre que había profanado su vínculo por follar con la
      


    
        hembra Alfa. Pero tuvo que mirar, tuvo que enfrentarse a la incomodidad
      


    
        y 
      


    
        
      


    
        
      


    
        la tristeza que se retorcía en su interior cuando los ojos azules y homicidas
      


    
        de China se reflejaban en la primera línea de su mente.
      


    
        Tenía que hacerlo, o se convertiría en Shepherd. Un hombre que había
      


    
        enterrado esa ira como si fuera a desaparecer. El enlace estaba lentamente
      


    
        asegurando que tal fin sería inevitable... su personalidad era demasiado
      


    
        fuerte.
      


    
        La de Svana era una cara que Claire nunca podría olvidar. Esa hermosa y
      


    
        espantosa
      


    
        imagen tallada en ella.
      


    
        Era como si alguien hubiera roto una ventana, la luz atravesó la oscuridad
      


    
        en su mente. Los ojos anchos y los labios suaves... ella los había visto antes.
      


    
        Claire nunca había prestado mucha atención a la alta sociedad o a la
      


    
        política. Por supuesto que ella, como todo el mundo bajo la Cúpula,
      


    
        reconoció a los jugadores principales: El Primer Callas, el senador
      


    
        Kantor....
      


    
        Pero Claire la había visto antes en alguna parte.
      


    
        La mujer había sido vestida de manera diferente bajo tierra, con menos
      


    
        glamour,
      


    
        menos maquillaje, pero aún radiante, increíblemente bella.
      


    
        La revista...
      


    
        Claire la había tenido en su mesa de café durante meses. La mujer de la
      


    
        portada de The Thólosite estaba vestida con una bata y sonreía como la
      


    
        princesa de la ciudad. Claire la había comprado por un artículo sobre
      


    
        cocina, pero la mujer de la portada también había inspirado la compra,
      


    
        pensando que el peinado suavemente ondulado era algo que ella misma
      


    
        podría probar. ¿Cómo se llamaba? ¿Por qué Claire se enfermó de repente
      


    
        del estómago?
      


    
        Se había impreso en grandes letras mayúsculas.
      


    
        Hubo una leve respiración cuando Claire aceptó su ceguera. ¿Cómo podría
      


    
        no haber
      


    
        reconocido tal cosa cuando el conocimiento podría haber sido útil para
      


    
        Corday?
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Su voz tembló, sus venas se convirtieron en hielo. —Su nombre es Leslie
      


    
        Kantor...—
      


    
        —No pensarás en ella, Claire.—
      


    
        —Era lo suficientemente importante como para salir en la portada de The
      


    
        Thólosite. Me corté el cabello para que se pareciera al de ella.... Soy una
      


    
        pequeña copia de tu amada, tal como ella dijo.—
      


    
        Shepherd entrecerró los ojos. —No te pareces en nada a Svana.—
      


    
        Un brusco chasquido vino del final del hilo de Shepherd, como si el macho
      


    
        le pidiera que detuviera la dirección de sus pensamientos. Claire lo ignoró
      


    
        y abrió su mente para tartamudear a pesar de todo lo que la invadió.
      


    
        Leslie Kantor, Svana, había estado bajo tierra hacía sólo unos días. Había
      


    
        tocado a Shepherd, se había comunicado con Shepherd... y estaba ahí
      


    
        fuera, en Thólos, trabajando para destruir la ciudad. Por eso, ese horrible
      


    
        día de hace meses, la mujer insinuó que rara vez veía a Shepherd.
      


    
        Murmurando en voz baja, impaciente e igualmente horrorizada, Claire
      


    
        dijo: —
      


    
        Kantor es un nombre muy poderoso.—
      


    
        Shepherd le quitó la mano de la nuca, poniendo sus brazos rígidamente a
      


    
        los lados,
      


    
        apretando sus puños hasta que sus nudillos se volvieron blancos.
      


    
        Distraídamente lo
      


    
        silenció, acariciando su costado, Claire tarareó, sumida en pensamientos,
      


    
        sus acciones simplemente instintivas mientras acariciaba dulcemente al
      


    
        enfadado Alfa. Cerrando los ojos, volviendo la cara para
      


    
        acurrucarse en la musculatura de su pecho, ella se cerró a todo menos lo
      


    
        que vio en su pareja. Su mente luchó por reconstruirlo, sintiendo como si
      


    
        estuviera en un precipicio, que el momento tenía un gran valor que ella
      


    
        necesitaba, que Thólos necesitaba, que Shepherd necesitaba.
      


    
        Se sintió físicamente enferma, plagada de toda la ira que el macho le
      


    
        provocaba. El
      


    
        enlace estaba en llamas, sus ojos picaban. Cuando no pudo soportar más,
      


    
        Claire se inclinó,
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        su tarareo terminó, y puso sus dedos en la barbilla de Shepherd. Su cara se
      


    
        volvió hacia otro lado, el hombre mirando hacia otro lado. Ojos de plata
      


    
        estaban abriendo un agujero en la pared, e incluso el olor de Shepherd
      


    
        estaba lleno de almizcle de advertencia de la
      


    
        violencia inminente. Así que Claire se sentó y comenzó a cantarle, una
      


    
        canción suave en un idioma anterior a la cúpula que ella sospechaba que él
      


    
        encontraría placer.
      


    
        El fuego de sus ojos estremeció su cráneo y se posó en la pequeña cosa que
      


    
        se extendía sobre su pecho. La gruñó, no sexualmente, pero con inmensa
      


    
        amenaza. Su voz no vaciló, continuó la canción, y con fuerza de propósito
      


    
        le atrajo. La bestia continuó
      


    
        observando, siguiendo el movimiento de su boca, y Claire vio su cuello
      


    
        temblar, lo vio tragar y relajarse fraccionadamente.
      


    
        El último estribillo pasó por sus labios, la música terminó, y no volvió a
      


    
        empezar.
      


    
        Con una voz granulosa y oscura, Shepherd exigió humildemente: —
      


    
        ¿Conoces el
      


    
        significado de esas palabras?—
      


    
        —Tengo una idea general.—
      


    
        —Cantabas que me amabas, que yo era el que deseabas, que envejecerías
      


    
        en mis
      


    
        brazos.—
      


    
        —Era sólo una canción, Shepherd, cantada para un hombre que estaba
      


    
        enojado y
      


    
        necesitaba tomar un respiro.—
      


    
        Los ojos amargados miraban con mucha atención. —Y por eso le ofreces
      


    
        consuelo a
      


    
        tu pareja.—
      


    
        Claire lo había tocado, lo había acariciado, había hecho todo por esa misma
      


    
        razón.
      


    
        —Una vez me dijiste que las emociones magulladas no me servirían.
      


    
        Tampoco te
      


    
        servirán a ti.—
      


    
        Extendió una mano y sus carnosos dedos se enroscaron alrededor de un
      


    
        mechón de
      


    
        cabello de medianoche que colgaba sobre su pecho. —Eres demasiado lista,
      


    
        pequeña.— 
      


    
        
      


    
        
      


    
        No lo suficientemente inteligente como para no haber notado algo tan
      


    
        importante
      


    
        antes. —Quiero saber sobre Svana.—
      


    
        —¿Y deseas ofrecerme un intercambio de conocimientos?—
      


    
        Gruñó burlonamente, enojado, porque podía ver claramente con qué
      


    
        pensaba
      


    
        negociar su pareja.
      


    
        —Podrías decírmelo,— añadió Claire, absolutamente en serio.
      


    
        —Podría.— Una luz maliciosa convirtió su expresión en malvada, la
      


    
        almohadilla de
      


    
        su pulgar cubriéndole los labios. —Pero no lo haré.—
      


    
        Esperaba que ella lo negara, empujándola para que dejara el tema y él
      


    
        pudiera ganar con un esfuerzo mínimo. Pero no pudo. El mero hecho de
      


    
        que se mostrase reacio a discutir lo que sentía en sus pensamientos dejaba
      


    
        claro que era algo que ella necesitaba saber.
      


    
        Su propósito no había sido olvidado.
      


    
        Pensando en la conversación con Maryanne y la idea de redención, Claire
      


    
        frunció el
      


    
        ceño y preguntó suavemente: —¿Podría cambiar Shepherd?— —No,
      


    
        pequeña. En esto no podría.—
      


    
        Y fue tan desgarradoramente triste. Sintiendo sus ojos bien abiertos,
      


    
        mirando la cara de su captor y de su Alfa, Claire se encontró con ojos
      


    
        volubles que albergaban una expresión atrapada entre el insulto y la
      


    
        tranquilidad.
      


    
        Respiró hondo y ofreció lo único que le quedaba. —Si respondes a todas
      


    
        mis
      


    
        preguntas, te daré tu beso.—
      


    
        Con voz fría como la muerte, dijo Shepherd. —No es tan simple, Claire. Si
      


    
        deseas hablar de nuestra historia, conocer el funcionamiento interno de
      


    
        mis seguidores, entonces debes demostrar que estás dedicada a mí en
      


    
        todos los sentidos. Necesitaré mucho más que un beso.—
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Pero ella no tenía nada más que darle.
      


    
        Shepherd dijo claramente: —Me contarás todos los detalles de ese complot
      


    
        que has
      


    
        pensado llevar a cabo contra mí.—
      


    
        Agitó la cabeza, frunciendo un poco el ceño. —¿Qué complot? Sabes lo que
      


    
        quiero.—
      


    
        —Estás mintiendo, pequeña. Crees que has sido astuta en la guerra que
      


    
        libras. Pero tengo décadas de experiencia y he superado cada uno de tus
      


    
        movimientos. No habrá negociación. O me das lo que quiero o no te digo
      


    
        nada.—
      


    
        Claire ni siquiera dudó en exponer exactamente lo que deseaba.
      


    
        —Quiero que
      


    
        fracases en Thólos, Shepherd. Eso no es un secreto. Incluso como pareja
      


    
        vinculada a ti, incluso llevando a tu hijo, me opondría a ti en este asunto
      


    
        todo el tiempo que pudiera. Tampoco voy a pretender que no entiendo
      


    
        parcialmente tu motivación, que lo que vi allá afuera no me enfermó. Pero
      


    
        una causa que utiliza el sufrimiento de muchos, inocentes o no, para
      


    
        demostrar su punto de vista, es algo que nunca podría justificar. Tengo que
      


    
        creer en la redención o todo lo que he hecho ha sido en vano.—
      


    
        —Ya te dije que la resistencia estaba totalmente infiltrada hace meses—,
      


    
        explicó
      


    
        Shepherd, su voz estaba llena de asco.
      


    
        —No estabas debidamente molesta. La razón por la que aceptaste mis
      


    
        palabras fue porque esperas, crees que tu Corday podría superar la prisión
      


    
        invisible en la que está atrapado.—
      


    
        —¿Mi Corday?— La boca del estómago se le cayó, entendiendo Claire a
      


    
        quién había
      


    
        estado sonriendo Corday en el marco de las fotos que Maryanne le había
      


    
        traído: Svana.
      


    
        —¿Son ustedes dos tan insidiosos?—
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —La razón por la que me llamaron antes de nuestra primera cena juntos
      


    
        fue porque el senador Kantor había sido decapitado. Desde ese día, la
      


    
        resistencia se ha desmoronado en polvo.—
      


    
        Claire parpadeó dos veces, su cara impasible, y sintió ese parpadeo de
      


    
        culpa sabiendo que la resistencia había sido infiltrada por ella, porque
      


    
        Corday había sido vista con ella. Los ojos verdes miraron a su pecho, a
      


    
        donde estaban encadenados para siempre, y ella trató de convencerse a sí
      


    
        misma de que Shepherd estaba mintiendo, de que estaba tratando de
      


    
        engañarla.
      


    
        No lo era.
      


    
        Ella había sido la que se mintió.... mintiéndose a sí misma.
      


    
        Y podría haber detenido todo esto si hubiera ignorado su dolor y se
      


    
        hubiera concentrado en los hechos. Ojalá se hubiera dejado reconocer antes
      


    
        la mujer y avisado a sus amigos.
      


    
        Shepherd siempre le daba la vuelta a la mesa en estas batallas, la engañaba
      


    
        con información de corte que podía manejar como un arma. Hoy no. Hoy
      


    
        se pondría de pie y no se echaría atrás.
      


    
        Claire compartió su historia. —El propio senador Kantor me advirtió que sí
      


    
        la
      


    
        ciudad se daba cuenta de quién era yo y qué era para ustedes, la resistencia
      


    
        me entregaría. Me dijeron que tenía que estar escondida. Le rogué que lo
      


    
        reconsiderara, argumentó que su mejor oportunidad sería usarnos a mí y al
      


    
        bebé como rehén, incitando a una rebelión de inmediato con la esperanza
      


    
        de que no se desatara el virus. Se negó. En ese momento, supe que
      


    
        cualquier operación que reflejara la tuya, que contara una vida como
      


    
        insignificante, fracasaría. La verdad es que no he tenido fe en la resistencia.
      


    
        Mi fe está en los pocos que no han sido arruinados por ti. Mi fe está en los
      


    
        pocos que sobrevivieron a lo peor y salieron mejor.—
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Le cogió la mandíbula, la sostuvo con suavidad pero con la fuerza
      


    
        suficiente como
      


    
        para hacer un comentario. —¿De verdad crees que vas a ganar?—
      


    
        Su repulsión era obvia. —Ambos sabemos que no voy a ganar.—
      


    
        —¿Le diste tu anillo?—
      


    
        Las pestañas negras bajaron y un par de lágrimas corrieron sobre las
      


    
        mejillas pálidas. —Era de mi madre. Lo encontró en mi casa mientras yo
      


    
        estaba atrapada aquí. Corday me lo devolvió después de que salté del
      


    
        techo. La mañana que decidí suicidarme, lo puse en su dedo, para que
      


    
        tuviera algo por lo que recordarme. —
      


    
        —¿Le pediste que me matara?—
      


    
        —No.—
      


    
        El pecho de Shepherd se expandió en un gran suspiro, como si el alivio
      


    
        hubiera
      


    
        encontrado un camino dentro de un corazón tan negro.
      


    
        Claire eligió corregir su momento de indulto emocional. —No le pedí que
      


    
        te matara,
      


    
        no lo animé. Su juramento fue ofrecido sin mi permiso.—
      


    
        Shepherd la miró como sí fuera la cosa más falsa que jamás había visto. —
      


    
        ¿Lo
      


    
        amas?—
      


    
        Su mano llegó hasta donde Shepherd ahuecó su cara, su movimiento en el
      


    
        tablero de juego aún no está terminado. Él había hecho demandas
      


    
        específicas, y ella las cumpliría, ella le mostraría que era más fuerte.
      


    
        Tomando su rostro en la palma de su mano, en el calor de una mano que
      


    
        había aplastado gargantas, golpeado al débil, que conocía cada curva de su
      


    
        cuerpo, ella sostuvo sus ojos, los suyos atados con preocupación por
      


    
        ambos, y apretó sus labios contra la palma de su mano y besó. —Te he
      


    
        dado lo que pediste.—
      


    
        —No todo— contestó Shepherd, absolutamente desvergonzado. Un gran
      


    
        pulgar
      


    
        trazaba los labios que acababan de besarle la palma de la mano. —
      


    
        Ámame.—
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Ese hilo parasitario era tan necesitado, tan invasivo y ardiente, y sus deseos
      


    
        eran tan notablemente simples, incluso animales, pero ella no podía ceder
      


    
        ante él. Claire tragó y se apoyó en su mano.
      


    
        Shepherd habló primero, como si supiera la misma cita e intención de Sun
      


    
        Tzu que ella tenía en su mente: —Es fácil amar a tu amigo, pero a veces la
      


    
        lección más difícil de aprender es amar a tu enemigo.—
      


    
        Viendo sus ojos abiertos, escuchando su suave inhalación, Shepherd
      


    
        explicó: —Te vi leer El Arte de la Guerra en el escondite de las Omegas.
      


    
        Has usado bien sus lecciones, pequeña Napoleón.—
      


    
        Él la acercó, la acercó hasta que sus labios se rozaron. —La noche que me
      


    
        marcaste, cuando me tocaste, sentí tu afecto. Otras veces también. Sé que te
      


    
        importo. También sé que no quieres, así como no quieres cuidar al bebé
      


    
        que adoras y que crece en tu vientre.—
      


    
        Claire estaba caminando sobre hielo y ella lo sabía. —La noche que te
      


    
        marqué fingí que eras el marido que había esperado, el que sólo me amaba
      


    
        a mí como yo lo amaba a él.... que no había ningún mal pegajoso que
      


    
        impregnara nuestro vínculo. No hay ruina. No hay decepción. No Svana
      


    
        con la que tuve que compartirte,— esas palabras le habían costado y estaba
      


    
        escrito en toda su cara. Claire presionó, diciendo que odiaba el nombre otra
      


    
        vez,
      


    
        —Svana, la mujer que se hace pasar por Leslie Kantor. Ella es la que superó
      


    
        a la
      


    
        resistencia.—
      


    
        Shepherd asintió con la cabeza, sus ojos observando cada faceta de su
      


    
        expresión,
      


    
        trazando partes de ella con las yemas de sus dedos.
      


    
        Fortaleciéndose, respirando para enfrentarse a un oponente mayor, Claire
      


    
        luchó contra las demandas del vínculo y delineó lo poco que sabía.
      


    
        —Antes de la brecha, fue Leslie Kantor quien puso en marcha esta
      


    
        pesadilla.
      


    
        Me dijiste que ella vino al Undercroft, te descubrió.
      


    
        Susurró en tu
      


    
        oído, en el oído del senador Kantor.... en el oído del Primer Callas.— Su
      


    
        mano en la mejilla de ella se deslizó hasta el hombro de ella, agarrándola
      


    
        por 
      


    
        
      


    
        
      


    
        su marca mientras Claire agregaba: —Y como puedo sentir cuán
      


    
        fuertemente la amabas, creo que no estabas al tanto de las intenciones de
      


    
        Svana hacia tu enemigo. No sabías de su romance con el Primer, no al
      


    
        principio.—
      


    
        Shepherd no asintió ni estuvo de acuerdo, permaneció en silencio, lo que
      


    
        fue
      


    
        respuesta suficiente.
      


    
        Claire respiró y dijo lo que el enlace le susurró: —Ella lo sedujo, tú lo
      


    
        destruiste, y
      


    
        tus seguidores se apoderaron de Thólos. Pero hay algo muy importante
      


    
        que no has
      


    
        mencionado durante nuestras conversaciones en el pasado. Sospecho que
      


    
        la razón, la
      


    
        verdadera razón que motivó esta locura, se me ha ocultado.—
      


    
        El Alfa estaba rígido, sus ojos ardiendo mientras corregía, —Fui honesto
      


    
        contigo en
      


    
        cuanto a nuestro propósito. Thólos debe ser limpiado del mal. Es por eso
      


    
        que los
      


    
        Seguidores existen.—
      


    
        —Tu amada se acostó con el hombre que más odias,—
      


    
        Claire puso sus dedos sobre el corazón de Shepherd, — y puso aquí un
      


    
        gran dolor, un dolor peor que cualquier tormento que hubieras sufrido en
      


    
        el Undercroft. Y aún así la sigues.—
      


    
        —Claire...—
      


    
        Mirándolo directamente a los ojos, Claire se arriesgó a empujarlo más allá
      


    
        del punto de no retorno. —Somos demasiado diferentes en nuestros
      


    
        ideales para que el amor sea fácil, especialmente dado... lo que pasó, lo que
      


    
        aún pasa.—
      


    
        Su voz se contuvo, insegura si era el sufrimiento de él o el de ella lo que
      


    
        amenazaba con ahogarla. Se tomó un momento, y luego dio la última
      


    
        fracción de sí misma. —Y eso me da dolor, porque me gustaría el sueño,
      


    
        más de lo que tú puedas imaginar. El afecto es natural, ahora lo veo. Pero
      


    
        el amor...— agitó la cabeza, —Si me permitiera amarte tal como son las
      


    
        cosas ahora, eso me destruiría—
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Me besarás de nuevo.— Preguntó, algo extraño en los recovecos de su
      


    
        mirada.
      


    
        —Por el resto de la noche si así lo deseas,— contestó Claire, no dispuesta a
      


    
        doblarse
      


    
        hasta que se rompiera. —Pero el costo era la verdad.
      


    
        No me has
      


    
        dado eso. Dime,
      


    
        admíteme lo que hizo.—
      


    
        Con el aliento entrecortado, Shepherd continuó jugando con un mechón de
      


    
        su cabello como si pudiera reconfortarlo. —Svana fornicó con el Primer
      


    
        Callas para crear un niño que pudiera trasmitir las inmunidades superiores
      


    
        de la línea de sangre de Callas. Estaba convencida de que las generaciones
      


    
        futuras se fortalecerían, que el recurso, sin importar el hombre, no debería
      


    
        haberse desperdiciado.—
      


    
        —Esa es una mentira, una que tú no crees más que yo.— Ella se inclinó
      


    
        sobre él, lo
      


    
        miró a los ojos.
      


    
        —La probabilidad de que una hembra Alfa conciba con un macho Alfa es
      


    
        de delgada a nula, incluso con la ayuda de productos farmacéuticos. No
      


    
        está embarazada. Sí ella quisiera su bebé, una mujer tan calculadora como
      


    
        Svana, la mujer responsable de la caída de nuestro gobierno, habría
      


    
        cubierto todas las bases … lo hizo usar un condón para que ella pudiera
      


    
        recolectar su semen y probarlo in vitro, lo mantendría vivo y cautivo,
      


    
        donde ella pudiera cosechar lo que necesitaba de él, como tú me hiciste a
      


    
        mí.—
      


    
        Claire se sentó más recta, mirando fijamente al macho que estaba ligado a
      


    
        ella para
      


    
        siempre, sintiendo su ira y su indignación personal mezclarse y sobrepasar
      


    
        la de él.
      


    
        —No se acostó con él por eso, Shepherd. Svana lo hizo porque es una
      


    
        depredadora emocional enferma, desvergonzada y ensimismada; porque
      


    
        su plan secreto es defectuoso; porque ella...— su voz se desvaneció y se
      


    
        detuvo antes de ir demasiado lejos.
      


    
        Vehemente, Shepherd gritó: —¡Dilo!—
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Respiraciones profundas estiraban la caja torácica del Alfa. Claire sabía que
      


    
        cuando ella hablara él la golpearía, pero era otro ladrillo que ella podía
      


    
        tomar de su engaño, un precio que ella pagaría. Esta fue la razón por la que
      


    
        hizo la guerra.
      


    
        Mirándole a los ojos, su propia suavidad con compasión, Claire le ahuecó
      


    
        la mejilla y habló con seguridad. —Porque Svana nunca te amó. Ella nunca
      


    
        podría haber hecho algo así.—
      


    
        El golpe nunca llegó, sino que algo extraño sucedió. Los ojos de Shepherd
      


    
        se llenaron de lágrimas, y el monstruo que Claire difícilmente podía
      


    
        imaginar como un hombre hizo algo completamente humano. Derramó
      


    
        una lágrima.
      


    
        Era solo una gota silenciosa de agua salada, pero debe haberle costado
      


    
        mucho. Claire la quitó con el beso que él quería, tranquilizándolo como
      


    
        había hecho por ella cada vez que la había hecho llorar… sólo que ella hizo
      


    
        algo que él nunca hizo, sintió
      


    
        remordimiento por el sufrimiento de otro y lo ofreció con los labios
      


    
        temblorosos: —Lo siento mucho, Shepherd.—
      


    
        Sus palabras hicieron que el hombre cerrara los ojos.
      


    
        Cuando
      


    
        Claire trató de
      


    
        moverse, de alejarse y dejarlo en paz, sus brazos la rodearon, apretando,
      


    
        sosteniendo como sí ella pudiera desaparecer en un lugar donde él nunca
      


    
        la alcanzaría.
      


    
        Claire se acercó y preguntó en voz baja: —¿Quieres que te cante otra
      


    
        canción?— Asintió una vez.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 6
      


    
         
      


    
        Cuando su canción terminó, Shepherd la mantuvo donde podía mirarla, el
      


    
        hombre la miró fijamente durante horas. La hizo sentir incomoda, la
      


    
        intensidad de su escrutinio, pero cada vez que ella giraba la cabeza, el la
      


    
        miraría suavemente para que el verde de sus ojos no le fuera negado.
      


    
        Sus cartas estaban sobre la mesa. Claire había proclamado que Svana no lo
      


    
        amaba, y al hacerlo proclamó que era un peón auto—engañado. La
      


    
        revelación lo hirió profundamente, aunque ella sospechaba que era algo
      


    
        que él ya sabía y trabajosamente luchaba por aceptar. Shepherd la había
      


    
        acusado de albergar pensamientos de matar a su hijo antes de que él o
      


    
        Svana pudieran arruinarlo. Era verdad, y eso hizo que se odiara a sí misma
      


    
        por todas las dudas que florecían en su interior, cada día esa resolución se
      


    
        debilitaba.
      


    
        Ninguno de los dos estaba en paz, cada uno de ellos herido en la batalla.
      


    
        Pero
      


    
        Shepherd era aún más fuerte y no la dejaba avanzar.
      


    
        Entre ellos, el hilo era.... una especie de discordia sin nombre. Y siguió
      


    
        cambiando, evolucionando. Una parte de Claire quería continuar el asalto,
      


    
        exigir que Shepherd detuviera esta locura en Thólos ahora que debía
      


    
        aceptar a Svana por lo que era. La parte más sabia la mantuvo en silencio.
      


    
        Cuando rodea un ejército, deja una salida libre. No aprietes demasiado a
      


    
        un enemigo
      


    
        desesperado./Sun Tzu
      


    
        Al confrontarlo con Svana, puede que haya sido la mayor victoria de Claire
      


    
        contra Shepherd, pero no se alegró de la profunda angustia que sentía el
      


    
        Alfa. Tampoco se sentía contenta con las confesiones que había hecho para
      


    
        obtener lo que quería. Ella puede
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        haberle puesto de rodillas por un momento, puede haberle desgarrado por
      


    
        su intrusión, pero por alguna razón, se preguntó si no le había dado a él,
      


    
        un hombre sin escrúpulos, más razón para luchar.
      


    
        Thólos era un juguete para Svana, un entretenimiento y una estrategia para
      


    
        un final que Claire no conseguía entender. Thólos era una misión para
      


    
        Shepherd, un hombre que había sido un preso de por vida en un sentido u
      


    
        otro, un hombre que verdaderamente creía en la causa. Siguiendo la
      


    
        misión, Shepherd quería hacerlo para salvarlos a todos; incluso para salvar
      


    
        a Claire de sí misma.
      


    
        Tal vez por eso Shepherd la estaba mirando; tal vez el tenía miedo por ella.
      


    
        O tal vez finalmente había visto que la pureza que parecía adorar se había
      


    
        ido. Tal vez ahora que lo sabía todo, ahora que se daba cuenta de la
      


    
        verdad, la mataría. Una parte de ella quería que lo hiciera. Al mirar sus
      


    
        ojos, la mirada interminable, la dureza y el cálculo, Claire sintió que su
      


    
        labio inferior temblaba lo suficiente como para mostrar su miseria.
      


    
        Flexionando sus músculos, harta de su juego, Claire se acordó que no le
      


    
        permitiría retirarse. En el momento que empezó su preocupación, la
      


    
        respuesta de Shepherd fue colocar el peso de la palma de su mano en su
      


    
        pecho y aumentar el incesante ronroneo sólo lo suficiente como para que
      


    
        nuevamente se detuviera. Mientras tanto, esos ojos se entrecerraron
      


    
        moderadamente, pesados sobre ella, comunicando algo que ni siquiera
      


    
        podía empezar a comprender.
      


    
        Parecieron horas antes de que la masa del Alfa finalmente se levantara y la
      


    
        liberara. De inmediato, dejó el nido, se encerró en el baño y trató de
      


    
        encontrar consuelo en la soledad. No encontró consuelo allí, no en el rostro
      


    
        atormentado de la mujer de ojos verdes que la miraba fijamente desde el
      


    
        espejo.
      


    
        Se baño y atendió las necesidades de su cuerpo, alargando el tiempo,
      


    
        esperando que
      


    
        cuando abandonará la sala llena de vapor, Shepherd se hubiera ido.
      


    
        Claire no tuvo tanta suerte.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        El estaba allí, esperándola, todavía desnudo, de pie orgullosamente cerca
      


    
        del nido.
      


    
        Con el ceño fruncido en una mueca, una mano grande se levanto. Movió
      


    
        los dedos,
      


    
        todavía en silencio después de tantas horas, y le hizo un gesto para que
      


    
        avanzara.
      


    
        Claire negó con la cabeza enfáticamente, sintiéndose torpe y expuesta. El
      


    
        hombre no dudó en acercarse, en poner las manos en sus hombros, pero no
      


    
        fue con un agarre duro y castigador. Shepherd la sostenía suavemente,
      


    
        frotándole la piel helada con los pulgares.
      


    
        Cuando se inclinó, cuando sus caras estaban separadas por una pulgada,
      


    
        Shepherd dejó que una mano se deslizara por su brazo para tomar sus
      


    
        dedos entre los suyos y tocar su cara, colocando la palma de su mano sobre
      


    
        su rastrojo de barba.
      


    
        Shepherd estaba cobrando la deuda.
      


    
        El tiempo no podría ser peor. Claire no quería besarlo; ella no quería
      


    
        tocarlo.
      


    
        Todo lo que ella quería era evitar esos ojos y esconderse en su nido. Su
      


    
        cobardía la hacía sentirse débil. Por eso se obligó a mover su cabeza la
      


    
        distancia que los separaba para poder tocar su boca con la suya y terminar
      


    
        con esto.
      


    
        La sensación era extraña. Los regordetes labios de Shepherd no eran
      


    
        extraños para ella, los había presionado sin ser invitados en los de ella
      


    
        muchas veces, pero había algo sobre la presión que había causado.... sobre
      


    
        el hecho de besarlo... hizo que la experiencia fuera completamente
      


    
        diferente.
      


    
        El beso fue simplemente lento y prolongado, Claire todavía estaba
      


    
        desconsolada por su conversación, sabiendo que el también lo estaba, la
      


    
        casi cautelosa fusión de sus labios se sentía.... La hizo sentir un poco mejor.
      


    
        En el pasado, viviendo como Beta, siempre había habido un problema de
      


    
        creciente excitación. Su humedad era un aroma que ningún jabón o pastilla
      


    
        podía cubrir. Esa era la razón por la que nunca había besado realmente a
      


    
        un chico, ni siquiera después del final de una cita. Sólo un rápido beso, si
      


    
        acaso.... similar a la manera platónica en que besó a 
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Maryanne. Sin embargo, estando de pie con él en ese momento, apenas
      


    
        moviéndose, apenas tocándose, el beso de Shepherd fue completamente
      


    
        diferente. Era decadente y suave, el ligero deslizamiento de la lengua en su
      


    
        boca era agradable.
      


    
        Y parecía tan paciente.
      


    
        Claire sospechaba que él le estaba dando tiempo para sentirlo, como si
      


    
        supiera que ella era una novicia. Cuando pareció el momento natural para
      


    
        detenerse, dejó que sus talones tocaran el suelo y miró su boca, tocándose
      


    
        los labios mientras se preguntaba si lo había hecho bien.
      


    
        — Sí —, dijo Shepherd en voz baja.
      


    
        Claire apenas tuvo tiempo de abordar el hecho de que el había leído sus
      


    
        pensamientos antes de que el Alfa emitiera un ruido sordo. Él la apoyo
      


    
        contra la pared, y con un gemido entrecortado, volvió a tomar su boca.
      


    
        Shepherd festejó, gruñendo al segundo en que dudo, un maldito matón,
      


    
        hasta que
      


    
        ella siguió su ejemplo y terminó sin aliento y mareada.
      


    
        Donde había habido silencio, un ronroneo agresivo llenaba el aire.
      


    
        Donde hubo desconcierto, hubo perdida de tristeza. Claire nunca había
      


    
        sabido que besar podía ser tan intenso, tan satisfactorio, que el acto
      


    
        pudiera ser tan íntimo.
      


    
        Entre el ronroneo asertivo, la fuerza de sus manos recorriendo todo su
      


    
        cuerpo y el prohibido disfrute de su boca y lengua, Claire sintió la
      


    
        transformación de algo irregular a algo reconciliador. Todo era diferente,
      


    
        pero no lo era, y lo era. Todas las respiraciones en sus pulmones salían del
      


    
        aire que compartían, y cuando él hizo el gruñido, no fue porque necesitaba
      


    
        provocar la humedad, ya que ella se estaba excitando con él. Simplemente
      


    
        fue porque era un Alfa que llamaba a su compañera Omega.
      


    
        Acercándose, él le engancho las piernas en los brazos y la levantó contra la
      


    
        pared. La
      


    
        abrió, sin romper nunca el contacto con su boca. El primer empuje de la
      


    
        posesión fue casi
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        suficiente para sacar su clímax. Claire lo sintió sonreír contra sus labios, y
      


    
        gimió cuando presionó besos en su mandíbula, su boca hormigueando y
      


    
        hambrienta por más atención.
      


    
        Llena de Shepherd, grueso dentro de ella, el Alfa probó cada centímetro
      


    
        que podía alcanzar, Claire se encontró reflejando su movimiento. Ella le
      


    
        besó el cuello, Le mordió la oreja, como él le había hecho a menudo,
      


    
        lamiendo la concha. Cuando sus acciones llevaron al hombre a golpear su
      


    
        puño contra la pared, no la asustó. Muy adentro, bajo capas de
      


    
        complicaciones, la preocupación se desvaneció, porque se sentía
      


    
        segura. El miedo desapareció, porque ella se sentía amada. Y el enlace
      


    
        cantó eso mientras ella permaneciera en esa habitación, mientras estuviera
      


    
        atada al Alfa que la adoraba con su boca y cuerpo, podría ser ambas cosas.
      


    
        Sus brazos estaban envueltos firmemente alrededor de su cuello, la Omega
      


    
        subida a una montaña que empujaba, hasta que ella reclamó sus labios
      


    
        nuevamente. Parecía casi sorprendido, el destello de plata entre sus
      


    
        pestañas sólo la emocionaba. La pasión se volvió mucho más agresiva, una
      


    
        parte de Claire preguntándose si se daría cuenta de cuan
      


    
        desesperadamente gimió cuando se sacudió contra su cuerpo.
      


    
        Casi podía oír sus pensamientos: toma tu victoria....
      


    
        Eso es lo que era. Ella lo había hecho vulnerable, tenía el poder, y esa era la
      


    
        razón por la que él la había mirado..... evaluando si lo sabía. Era raro que él
      


    
        perdiera el control, pero allí estaba, murmurando algo contra su piel, algo
      


    
        suave y entrecortado, un sonido muy parecido al de "amor", una y otra
      


    
        vez.
      


    
        Y que Dios la ayudara, ella quería.
      


    
        Las caderas de Shepherd se balancearon, se inclinaron para que pudiera
      


    
        golpear ese punto carnoso dentro de ella, gimiendo cuando Claire se lanzó
      


    
        apreciativamente por su esfuerzo.
      


    
        — Ámame —, lo dijo de nuevo, exigente y fuerte, absolutamente sin
      


    
        vergüenza.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        La sensible carne de su pecho hinchado estaba siendo acariciado, jugo con
      


    
        un pezón cuando lo alcanzó. Olía tan perfecto, sabía aún mejor, la lengua
      


    
        de Claire bailaba con la suya, saboreando a Shepherd, imitando la
      


    
        penetración de su polla. La sensación de él sonriendo contra su boca de
      


    
        nuevo fue todo lo que tomó al final, un sabor de alegría mucho más
      


    
        exquisito que cualquier gratificación sexual. La oleada de placer se
      


    
        apoderó de ella, la atravesó mientras lo sostenía con más fuerza, el nombre
      


    
        de Shepherd desaparecía de sus labios.
      


    
        La saturación del gemido que hizo una vez que la ondulación estrangulo
      


    
        su polla, la destruyó. Ella se estremeció, sintiendo que él se apretaba
      


    
        profundamente para hacer un nudo. Ambos estaban jadeando cuando sus
      


    
        bocas se separaron, cada uno mirando al otro, con expresiones opuestas a
      


    
        la desconfianza y la sospecha de antes.
      


    
        Ver sus labios hinchados por sus besos formando su declaración, —
      


    
        te amo
      


    
        pequeña —, fue cautivador.
      


    
        Mirando de su boca a sus ojos plateados líquidos, Claire Le dio la única
      


    
        rama de olivo
      


    
        que pudo. Respiro hondo y dijo: — Tu hijo me está dando hambre —.
      


    
        Shepherd se rio, el rico sonido que salió fue hermoso cuando la sospecha
      


    
        no alteró el tono. Por un momento, se sorprendió por el esplendor de su
      


    
        sonrisa. La beso larga y profundamente.
      


    
        — Entonces te daré de comer. Cuidare de mi compañera y de nuestro hijo.
      


    
        — —Quiero frambuesas—
      


    
        Sus brazos alrededor de ella se volvieron suaves. — Siempre me aseguro
      


    
        de que
      


    
        haya frambuesas en las instalaciones para ti— —Se que lo haces—
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Caminar por la puerta con el ceño fruncido y la mandíbula magullada no
      


    
        era exactamente la imagen que Corday quería presentar a Leslie Kantor.
      


    
        Ella no respondió bien a la debilidad percibida, y él necesitaba que ella lo
      


    
        mantuviera en su consejo. La Brigadier Dane había tenido razón. La charla
      


    
        de Leslie de salvar a Claire había disminuido. Pero, había habido una
      


    
        chispa en ella en el segundo que Corday entregó sus mapas analizados de
      


    
        la Ciudadela, sus notas, y la probó. — Puede que tengas razón. Claire
      


    
        puede habernos traicionado. Si tus rebeldes pueden encontrarla, debería
      


    
        haber un juicio —
      


    
        Lo hizo porque amaba a Claire. Lo hizo porque sabía que la Brigadier Dane
      


    
        era la única soldado que realmente le importaba si la Omega vivía.
      


    
        Las sutiles insinuaciones de Leslie habían hecho su trabajo. Alrededor del
      


    
        Sector Premier, el nombre de Claire O'Donnell se había convertido en una
      


    
        maldición susurrada. Había visto su desprecio cuando los pocos rebeldes
      


    
        elegidos para la misión de rescate absorbieron sus órdenes. Lo sentía cada
      


    
        vez que Leslie hablaba de la compañera de Shepherd.
      


    
        Día a día, confiaba menos en Lady Kantor. Día tras día, oró en silencio por
      


    
        Claire.
      


    
        Hoy, sus oraciones fueron respondidas. La mañana acababa de comenzar.
      


    
        La búsqueda de suministros era una segunda naturaleza en este punto.
      


    
        Corday sabía qué observar, a quién no mirar a los ojos mientras se
      


    
        escabullía por las calzadas.
      


    
        Armados con los cubos de datos de Callas, los rebeldes ahora sabían
      


    
        exactamente como fabricar explosivos, dónde se almacenaban ciertos
      


    
        químicos y las probables ubicaciones de otros suministros que podrían
      


    
        usar los crecientes números de la rebelión.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Una vez que se adquirió la lista de necesidades de Leslie, Corday comenzó
      


    
        el viaje de regreso al Sector Premiere, consciente de que era un objetivo en
      


    
        el segundo que sus manos estaban llenas de cualquier cosa que pudiera ser
      


    
        útil para otro.
      


    
        Cuando llegaron los matones, Corday simplemente ofreció la caja de
      


    
        artículos al azar a los tres hombres sucios, quedaron incapaces de alcanzar
      


    
        sus armas con las manos llenas. Antes de que los suministros tocarán el
      


    
        suelo, un huesudo puño se conecto con la mandíbula. Golpeó la nieve, se
      


    
        sorprendió de que un hombre tan delgado le diera ese golpe. A otro le dio
      


    
        un disparo rápido al riñón, justo cuando Corday vio que el otro sacaba un
      


    
        cuchillo.
      


    
        Se disparó un tiro.... pero no de la pistola de Corday
      


    
        Una mujer con edad suficiente para ser su abuela estaba de pie en una
      


    
        escalera con su cara demacrada, apuntó y volvió a disparar. Le dio a dos de
      


    
        los matones, uno muerto y el otro aullando de una bala en la pierna. El
      


    
        estúpido número tres cogió la caja de Corday y salió corriendo,
      


    
        abandonando a su compañero a cualquier destino que le esperara.
      


    
        La mujer disparó una sola vez, el hombre sangrando se tocó el pecho, y ella
      


    
        bajo su
      


    
        arma.
      


    
        Visiblemente conmocionada, mucho más asustada que él, la señora le dijo:
      


    
        — ¿Por
      


    
        que no entras un minuto? Te haré una taza de té. —
      


    
        Ella acababa de salvarle la vida. Fue el mejor jodido té que había bebido
      


    
        nunca.
      


    
        Aprendió que su nombre era Margery, que toda su familia había muerto o
      


    
        desaparecido mientras la ocupación continuaba. Ella y varios de sus
      


    
        amigos se habían refugiado en ese apartamento (seguridad en números)
      


    
        hasta que esos números también comenzaron a disminuir. Tener más de
      


    
        sesenta años y una mujer sola en Thólos era una sentencia de muerte....
      


    
        había empezado a desesperarse, hasta que encontró fe en sí misma.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        La mujer buscó en un bolsillo de su abrigo y sacó algo que Corday había
      


    
        visto antes,
      


    
        algo que casi todos en la ciudad todavía susurraban: el folleto de Claire.
      


    
        —Si ella puede pelear, yo también puedo—. La forma en que sus nudosos
      


    
        dedos rozaron la foto hablaba de reverencia. Hablaba de lástima y
      


    
        compasión, algo que Corday no había visto entre las fuerzas rebeldes
      


    
        reunidas. No, eran duros; tenían que serlo para ser elegidos para hacerse
      


    
        armas humanas por el bien mayor.
      


    
        Mirar la foto de Claire era como clavarse un cuchillo en el corazón. Con los
      


    
        ojos
      


    
        marrones brillando de dolor, aparto la mirada del papel. — Claire era mi
      


    
        amiga —
      


    
        — Ella es mi amiga también —, dijo Margery, esa misma mano temblorosa
      


    
        se
      


    
        extendió hacia la de Corday. — Aunque nunca la haya conocido —
      


    
        Parecía que Claire había conseguido su último deseo; alguna parte de
      


    
        Thólos se
      


    
        había inspirado. Y por eso, una anciana acababa de salvarle la vida.
      


    
        Claire O'Donnell tenía razón.
      


    
        Corday se sentó allí como un tonto, preocupándose por el anillo en su
      


    
        dedo mientras hablaba de su tiempo con la perdida Omega. Dejó que
      


    
        Margery se preocupara por él hasta que la adrenalina se disipó y sus
      


    
        manos dejaron de temblar. Le contó todo lo que pudo recordar sobre su
      


    
        amiga.
      


    
        Sus provisiones se habían ido, las de ella eran escasas, sin embargo, le
      


    
        preparó una
      


    
        bolsa de comida de todos modos.
      


    
        — Hay más de nosotros, ya sabes —, ofreció Margery, — pasando el
      


    
        volante. Nos ayudamos mutuamente. — Ella le dio una copia nueva de la
      


    
        foto de Claire y le tendió la comida, como si pudiera atraerlo a la causa.
      


    
        Los llorosos ojos brillaron cuando sonrió.
      


    
        — Tenemos que ayudarnos unos a otros —
      


    
        A regañadientes, el tomó su escasa oferta, seguro de que haría daño a la
      


    
        mujer si no
      


    
        la dejaba hacer su parte.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Cuando entró en la base llegaba tarde, horas desde que Corday había ido a
      


    
        por los
      


    
        suministros que necesitaba Leslie Kantor, pero no iba a esconderse.
      


    
        — Leslie — Corday llamó a la mujer que caminaba por el pulido vestíbulo
      


    
        de mármol de la mansión del Premier.
      


    
        Su cabeza estaba inclinada sobre una pantalla Com, la hembra Alfa estaba
      


    
        ocupada pasando una letanía de órdenes a los hombres que le seguían los
      


    
        talones. Al escuchar su nombre, mirando hacia arriba para ver a uno de los
      


    
        pocos que usaba su nombre con familiaridad, ella sonrió.
      


    
        Deteniéndose en seco, les pidió a los hombres que le dieran un minuto. —
      


    
        Querido Corday, he estado preocupada —.
      


    
        Los ojos azules vislumbraron su rostro y ella extendió sus fríos dedos para
      


    
        rastrear el creciente hematoma. A pesar de que los otros estaban cerca,
      


    
        Leslie le tomó de la mano y le llevó a un lugar donde ambos se podrían
      


    
        sentar. — ¿Qué ha pasado? —
      


    
        — Fui asaltado por unos matones, todos están muertos —
      


    
        Su agitación fue sustituida por una expresión de aprobación. — Bien
      


    
        hecho.
      


    
        Y para
      


    
        animarte, déjame compartir nuevas noticias de tu Claire.
      


    
        Eso fue lo último que Corday había esperado escuchar. Olvidó el dolor de
      


    
        su mandíbula, demasiado interesado en escuchar cualquier cosa relevante
      


    
        que Leslie pudiera decir.
      


    
        —Los mapas que analizaste, los he examinado, al igual que el equipo
      


    
        elegido para liberarla. Según los lugares de entrega de alimentos, no
      


    
        creemos que está en la Ciudadela propiamente dicha —.
      


    
        Leslie adelantó su pantalla Com, apuntando a un rincón lejano de su
      


    
        esquema, —
      


    
        aquí—
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        El lugar al que señaló era el alojamiento en el piso superior de una
      


    
        estructura vecina que se suponía que servía como cuarteles y salas de
      


    
        entrenamiento para varios de los reclutas más nuevos de Shepherd.
      


    
        — La comida que Shepherd ha entregado aquí es de mejor calidad que las
      


    
        raciones enviadas a sus seguidores—. La morena era hermosa, era
      


    
        encantadora y le sonrió como si el mundo fuera maravilloso solo porque él
      


    
        existía. — También se vio entrega de ropa de mujer. Hay una habitación
      


    
        cerca de la parte superior, una ventana que da a la tierra cerca de la
      


    
        Cúpula.
      


    
        Aquí es donde la tiene.—
      


    
        Shepherd la mantuvo bajo tierra, en su guarida donde nadie podía verla,
      


    
        no en un lujoso apartamento con sol y vistas. Leslie estaba equivocada, o
      


    
        mintiendo. Eso no le impidió darle la razón. — Sabía que la encontrarías
      


    
        —
      


    
        — En cinco días, tendrás a tu Omega de vuelta —
      


    
        Había algo entre sus maravillosas palabras que envió un escalofrío por la
      


    
        columna vertebral de Corday. Dijo lo que sabía que Leslie quería escuchar.
      


    
        — Si en cinco días ella no está en la Ciudadela, no romperé mi juramento.
      


    
        Podemos ir por ella más tarde. La libertad de nuestro pueblo es primordial.
      


    
        Tu tío me encargó tu protección. Solo tu puedes salvarnos. Elijo seguirte en
      


    
        la batalla. —
      


    
        Lady Kantor lanzó sus brazos alrededor de Corday, le abrazó con fuerza.
      


    
        Todo se
      


    
        sentía tan premeditado, nada como el calor que había encontrado en los
      


    
        brazos de Claire.
      


    
        Se sentía tan frío como el aire fuera de la Cúpula.
      


    
        Quedaban cinco días antes de que Shepherd enfrentara el fuego. La
      


    
        Ciudadela se quemaría hasta convertirse en cenizas, la vida de muchos
      


    
        ciudadanos se perdería mientras se refugiaban en casas que se aplastarían
      


    
        por los escombros que caerían. Los edificios se derrumbarían, se produciría
      


    
        el pánico. Los supervivientes tendrían que asumir la responsabilidad de
      


    
        reconstruir su futuro juntos o se congelarían y morirían de hambre.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        La mujer que estaba de pie elegantemente ante él, la forma en que hablaba
      


    
        de sacrificio, solo veía a una heroína. Las masas sobrevivientes la alabarían,
      


    
        un servidor que los sacó de la oscuridad. Poco entenderían, que el plan de
      


    
        Leslie, puede muy bien condenar a la Cúpula. La culpabilidad era suya,
      


    
        como las mentiras, la desesperación.
      


    
        El Enforcer Samuel Corday sería recordado como un monstruo, y él lo
      


    
        sabía.
      


    
        Iba a
      


    
        asesinar a la mujer a la que sonreía; él iba a permitir que ella llevara a cabo
      


    
        su plan.
      


    
        No había más opción.
      


    
        Los rebeldes de Lady Kantor tenían un horario apretado, las últimas
      


    
        bombas se habían montado esa misma mañana. En cuarenta y ocho horas
      


    
        estarían atados a los cuerpos de doce de los elegidos, y luego se desataría
      


    
        un ataque organizado con los detalles exactos en medio de la tarde, justo
      


    
        cuando la Ciudadela estaba más llena, cuando las calzadas estaban llenas,
      


    
        cuando era más alta la probabilidad de víctimas.
      


    
        Shepherd iba a morir en esos primeros segundos de fuego, muchos de sus
      


    
        hombres
      


    
        iban a morir.
      


    
        Cualquiera dentro del radio de explosión iba a morir.
      


    
        No había suficientes médicos bajo la Cúpula para salvar incluso a una
      


    
        parte de los civiles que serían heridos. Y mientras su gente sufría, los
      


    
        rebeldes armados escalarían los cuerpos carbonizados, llevando la guerra a
      


    
        todos los seguidores que aún no hubieran sido reclamados por las llamas.
      


    
        Cuando su abrazo terminó, Corday tomó la mano de Lady Kantor y se
      


    
        propuso hacerlo antes de que los rebeldes se reunieran en los pasillos. Con
      


    
        una sonrisa torcida le sonrió. — A tu victoria —
      


    
        Leslie colocó su otra mano encima de la suya, envolviendo sus dedos en su
      


    
        agarre.
      


    
        — A nuestra victoria, querido amigo. —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        — Para un hombre que se supone que es una especie de soldado aterrador,
      


    
        ciertamente te mueves mucho al posar—, se quejó Claire, mojando el
      


    
        pincel en azul.
      


    
        — Tengo mejores cosas que hacer, señorita O'Donnell, que estarme quieto
      


    
        para que
      


    
        te diviertas —
      


    
        Ella no pudo detener su risita ante la petulancia de Jules. Odiaba cada
      


    
        momento en que ella lo pintaba, pero se sometió a hacerlo cuando lo
      


    
        pidió.... lo que significaba que el Beta tenía su propia agenda. Levantando
      


    
        la vista del trabajo a medio terminar, Claire miró a aquellos ojos insensibles
      


    
        pero de un azul vibrante.
      


    
        Sin vida, era fácil de pintar.
      


    
        Ella tradujo lo que vio, la calidad desaliñada del hombre, el aire de peligro.
      


    
        — ¿Vas a
      


    
        decirme porque estás permitiendo esto? ¿O se supone que debo adivinar?
      


    
        — El hombre siempre había sido dolorosamente contundente con ella. —
      


    
        Quería observar el cambio en ti —
      


    
        — ¿Y medirlo? —. Pregunto Claire, frunciendo el ceño solo para parecer
      


    
        maliciosa. ¿Me encuentras falta? —
      


    
        — Siempre lo hago —
      


    
        Ella se rio de nuevo, asomándose para encontrarse con un ojo. — Lo
      


    
        tomaré como un cumplido —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        El Beta estaba a distancia, en atención, rígido nervioso.... Y la miraba de esa
      


    
        manera, — Necesitas progresar más. Necesitas aceptar lo que tienes
      


    
        delante —
      


    
        Se hicieron los últimos toques en la pintura, Claire entrecerró los ojos en su
      


    
        proyecto, en busca de defectos. — Si te dijera cuanto odio tu enigmática
      


    
        mierda. ¿Me creerías? —
      


    
        —Thólos, señorita O'Donnell —. El hombre gruñó. — No puedes salvar a
      


    
        Thólos —
      


    
        — No quiero salvar a Thólos —. Dejando a un lado el pincel, ella Le dirigió
      


    
        una larga
      


    
        mirada. — Quiero que Thólos se salve —
      


    
        — Y ahí está el cerebro inteligente del que sigo escuchando —, resoplo el
      


    
        hombre
      


    
        rodando los ojos.
      


    
        — Para mi único amigo en esta prisión, eres una especie de imbécil — —Yo
      


    
        no soy tu amigo —
      


    
        —Sí, lo eres—. Ella giró la pintura hacia él y observó como sus ojos se
      


    
        movían
      


    
        imperceptiblemente para evaluarla. — Dudo que quieras serlo, pero lo eres
      


    
        —
      


    
        Jules siempre sonaba poco divertido, la miró fijamente. — Me has hecho
      


    
        diferente —
      


    
        A sus palabras, Claire se echo a reír.
      


    
        Empujando el cuadro hacia él, ella reflexionó: — Me pregunto si todos
      


    
        vosotros os
      


    
        veis distorsionados de alguna manera. Así es como te ves, Jules —
      


    
        Pellizcando el lienzo entre sus dedos como si fuera desagradable, Jules
      


    
        levantó el
      


    
        cuadro y frunció el ceño. — Quiero ver tu otro trabajo —
      


    
        —¿Incluso la pintura de Shepherd? —
      


    
        —¿ Hay más de una? — Casi parecía como si el alzará una ceja, pero no
      


    
        había
      


    
        movimiento en su cuerpo.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Por alguna razón, la pregunta la avergonzada y el calor ardía en sus
      


    
        mejillas.
      


    
        Claire no respondió. Alcanzó su pila de pinturas y las hojeo, retirando
      


    
        varias y apartándolas antes de colocar el montón delante del Beta.
      


    
        Sin sonreír, soltó su mojado retrato y comenzó a trabajar en su colección,
      


    
        sus imágenes de Thólos, las pesadillas que ella había visto todo para que el
      


    
        las examinará mientras hojeaba las páginas. Algunos de los cuadros que
      


    
        podía ver no tenían sentido, le aburrían. Otros los miró un poco más. No
      


    
        hubo comentarios hasta que llegó a la pintura de Corday haciendo huevos
      


    
        en su cocina. — No deberías haber pintado a su rival —
      


    
        — Corday no es rival de Shepherd. Corday es mi amigo —
      


    
        Seguro, Jules dijo. — Ya no. Svana lo tiene ahora. Ella lo ha vuelto contra ti.
      


    
        —
      


    
        Aquellos demoníacos ojos azules la observaron para evaluar su reacción.
      


    
        —
      


    
        No fue difícil —
      


    
        Por supuesto que ella lo haría. Leslie Kantor se habría hundido en el. — Ya
      


    
        lo sabías.... —.Solo por un segundo, Jules parecía intrigado.
      


    
        Claire todavía tenía algo a lo que aferrarse, algo importante que el
      


    
        seguidor no sabía. En cada foto que había visto, Corday todavía llevaba su
      


    
        anillo.
      


    
        Lo que Jules, Svana o Shepherd creyeran no era toda la verdad. Mientras
      


    
        Corday usará ese anillo, el todavía tendría fe en su compartida creencia.
      


    
        Eso era todo lo que importaba.....
      


    
        Una curva llego a la esquina de la boca del hombre —¿Todavía crees que
      


    
        soy tu amigo? —
      


    
        Se le secó la cara, Claire levantó la vista desde donde sus ojos habían
      


    
        estado haciendo un agujero en la mesa. Claire, reclinada en su silla y
      


    
        cruzando los brazos sobre el pecho, respondió: — ¿ Y las Omegas? ¿Cómo
      


    
        han sido corrompidas?
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        — No te preocupes por ellas—, el dejó sus pinturas, — todavía están
      


    
        seguras y bien
      


    
        alimentadas—
      


    
        —¿Y Maryanne? —
      


    
        El idiota cogió una uva de la bandeja que Claire aún no había tocado, y se
      


    
        la metió
      


    
        en la boca.
      


    
        — Se matará ella misma en algún momento. Nadie puede hacer nada al
      


    
        respecto —
      


    
        Claire gruñó, amenazante y enfadada.
      


    
        — Si comes una uva más de esa bandeja, te apuñalaré en el ojo con este
      


    
        pincel. —
      


    
        Jules en realidad se rio, cada aspecto de su rostro cobró vida. Pero la
      


    
        expresión fue ronca y casi antinatural, una larga reacción no utilizada que
      


    
        terminó casi antes de que comenzara. Pero una sonrisa se mantuvo. —
      


    
        Durante el entrenamiento he visto los rasguños y la marca de reclamo en
      


    
        Shepherd. Eres una pequeña Omega muy posesiva—
      


    
        — Ten cuidado con a quien llamas pequeña, Beta —
      


    
        Cualquiera que fuera la falsa alegría que estaba representando se
      


    
        desvaneció, pero no se ofendió, ni siquiera en lo más mínimo. Poniendo las
      


    
        manos sobre la mesa, Jules se inclino y le preguntó: — Cuando ella intente
      


    
        matarte. ¿Qué vas a hacer? —
      


    
        La respuesta era simple. — Voy a morir —
      


    
        La forma en que se tensaron
      


    
        sus delgados labios, Claire pudo ver
      


    
        que estaba
      


    
        decepcionado por su respuesta. — Tu dramatismo no me impresiona —
      


    
        —Creo que comprendes mucho más de lo que está pasando que tu líder.
      


    
        Shepherd sabe que no lo ama, que lo ha usado, pero aún así, como tú, cree
      


    
        en algo incomprensible y obedece. — Claire golpeó su dedo sobre la mesa.
      


    
        — Con todo ese conocimiento, ambos, siguen a la psicópata que sabemos
      


    
        desea que
      


    
        la compañera de Shepherd y su hijo por nacer mueran. La situación actual,
      


    
        con hombres
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        como tú, ¿Cuánto tiempo realmente crees que sobreviviré? Tu y toda tu
      


    
        guía no solicitada, amigo, no me impresionáis —
      


    
        Jules se enderezo y resoplo. — ¿Sabes lo que veo cuando miro tus
      


    
        pinturas?.
      


    
        Todas ellas están terminadas. Todos menos una. — Saco el sonriente
      


    
        autorretrato que había hecho para Shepherd semanas atrás. — Dígame
      


    
        señorita O'Donnell ¿Por qué tu retrato es solo un esquema? —
      


    
        — ¿Por qué no me lo dices, Jules? — Su voz era tan antipática como su
      


    
        expresión.
      


    
        — Una vez pensé que era la cobardía lo que te detenía. — El hombre negó
      


    
        con la cabeza. — Estaba equivocado. No eres cobarde. Y si, eres
      


    
        inteligente.... tan inteligente como estúpida.—
      


    
        Claire torció sus labios, luchando contra una sonrisa.
      


    
        Jules la ignoró y continuó. — Pero se lo que es. Ahora te veo — Saco de
      


    
        entre las
      


    
        demás la pintura de ella y se giro para que se enfrentará a la artista.
      


    
        —Eres voluntariamente incompleta —
      


    
        — Parece que encajo perfectamente en el ejército de psicópatas de
      


    
        Shepherd —
      


    
        — Te falta una perspectiva imparcial y le das mucha motivación al
      


    
        problema equivocado.... y lo sabes. Si hubieras conocido a Shepherd en
      


    
        otras circunstancias, esta pintura tendría color. Tienes mucha suerte,
      


    
        Shepherd lucha por lo que quiere. —
      


    
        Apretando los dientes gruño. — Yo peleo. Peleo todos los días. —
      


    
        El hombre de cabello descuidado negó con la cabeza. — No por él —
      


    
        Mirando hacia otro lado, hosca, ella gruño. — Lucho por Thólos. — — Deja
      


    
        de luchar por Thólos. Lucha por tu familia —.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Con los ojos entrecerrados, Claire se inclinó hacia delante en su silla para
      


    
        enfrentar al hombre de pie. — ¿Y contra quien estaría luchando? A mí me
      


    
        parece que el enemigo es el mismo —
      


    
        Jules apoyo las manos sobre la mesa y se inclinó amenazadoramente. —
      


    
        No puedes tener ambos y lo sabes. Thólos o tu hijo, una ciudad llena de
      


    
        asesinos y violadores, de personas que te han dado la espalda, o tu propia
      


    
        carne y sangre inocente. —
      


    
        Frunciendo el ceño, lista para lanzar la púa en la cara de Jules, Claire
      


    
        preguntó: — ¿Qué habría hecho Rebecca? ¿Habría sacrificado sus ideales?
      


    
        —
      


    
        — En todos los sentidos. Mi Rebecca se entregó voluntariamente al
      


    
        Senador Kantor para salvar la vida de nuestros hijos. — El hombre habló
      


    
        como si no fuera nada, asumiendo su máscara de falta de vida. — Sin
      


    
        embargo, él la montó y la hizo mirar mientras sus soldados ejecutaban a
      


    
        nuestros muchachos en el mismo momento en que hizo las marcas de
      


    
        reclamación.
      


    
        Quería una Omega libre. —
      


    
        Había muy pocas cosas en la vida tan horrorosas como lo que Claire
      


    
        acababa de escuchar. Superó todo lo que había visto en Thólos y le dolió
      


    
        mucho. Con la boca abierta, le costó un minuto poder hablar.
      


    
        — Lo siento mucho —
      


    
        Un destello de algo oscuro llegó a la expresión de Jules. —No, tu no lo
      


    
        sientes. Si lo hicieras, querrías asegurarte de que tal cosa nunca vuelva a
      


    
        suceder, sin importar el costo.—
      


    
        Claire hizo eco de sus palabras. — No importa el costo —
      


    
        Y entonces él lo supo. — ¿Todavía crees que tu muerte haría alguna
      


    
        diferencia? Tirarías tu vida por nada, destruirías al niño que crece en tu
      


    
        vientre por nada. ¿Me entiendes? No cambiaría nada. Quita esos
      


    
        pensamientos de tu mente. —
      


    
        Con la espalda recta, Claire no respondió.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Levantando la cabeza, Jules tomó una decisión. — Shepherd necesita que le
      


    
        diga que
      


    
        estás pensando de esta manera —.
      


    
        — No hay necesidad—, ofreció Claire, su propia voz mezclada con
      


    
        cansancio.
      


    
        — Shepherd está de pie justo detrás de ti —.
      


    
        Jules se quedó quieto. No había una expresión de incredulidad en su
      


    
        rostro, ni siquiera un rastro de miedo, simplemente aceptación plácida. Al
      


    
        primer sonido obvio de la respiración de otro hombre, el Beta se volvió y
      


    
        asintió hacia su líder.
      


    
        — Señor —
      


    
        Mirando a Claire, el Alfa ladró a su subordinado: —Estás despedido —.
      


    
        Jules se dirigió de inmediato hacia la puerta. Una vez que se escuchó el
      


    
        sonido de las
      


    
        cerraduras, Shepherd se sentó frente a ella.
      


    
        — Sabes su nombre y su historia.... él te ha dicho estas cosas libremente —
      


    
        Shepherd parecía sorprendido e igualmente inquieto.
      


    
        — No deberías estar enfadado con él. Es tu mejor defensor, y yo fui quien
      


    
        inició toda conversación. — Instándole a que no reaccionará negativamente
      


    
        a lo que ella había revelado, Claire admitió: — Hubo momentos en que
      


    
        necesitaba que alguien hablara, y él solo lo hizo por ti. Se que no le gusto—
      


    
        .
      


    
        Había una mirada en el ojo de Shepherd, enterrada bajo un montón de
      


    
        desaprobación había una gran dosis de envidia. — Ha hablado en tu
      


    
        nombre más de una vez. A Jules le gustas mucho— Algo estaba
      


    
        sucediendo dentro del Alfa, un cálculo rígido de probabilidades.
      


    
        — ¿Siempre discutes con él? —
      


    
        — Siempre —. Ella luchó contra la garrapata en la esquina de sus labios. —
      


    
        Tu
      


    
        amigo disfruta enormemente reprendiéndome. —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Poniendo un dedo en la bandeja, Shepherd se la acercó a su compañera y le
      


    
        hizo un gesto para que comiera. — Te estás comportando como si te
      


    
        sintieras juguetona, pero estás molesta. Estoy dispuesto a discutir sobre
      


    
        Svana y Corday —
      


    
        —No lo dudo ni por un instante—. Ella sabía que él estaba tratando de
      


    
        maniobrar, y le ofreció una hosca sonrisa ante su gesto. Claire cogió la
      


    
        fruta fresca. —Sin embargo, no quiero escuchar tu júbilo acerca de como tu
      


    
        amada a manipulado a mi amigo —
      


    
        —Pequeña—. Shepherd se recostó en su silla y la miró con esos ojos...
      


    
        —No tienes que sentirte amenazada por ella. Te amo solo a ti —
      


    
        Después de tragar un bocado de melón, Claire dejó el tenedor. Ella dejó
      


    
        escapar un suspiro, su expresión cayó plana. —Si digo por favor,
      


    
        ¿podemos dejar el tema? Me has quitado mi mundo. No necesito saber
      


    
        también como lo he perdido —.
      


    
        El ronroneo comenzó, estaba claro que estaba molesta. —Tienes a
      


    
        Maryanne—
      


    
        —¿Pero por cuánto tiempo?— Era una pregunta directa que coincidía con
      


    
        la
      


    
        sensación de hundimiento en su estómago.
      


    
        — Siento que todo se está deslizando entre mis dedos y no sé porqué —
      


    
        —Nos acostaremos ahora— Shepherd ronroneó más fuerte, se puso de pie
      


    
        moviéndose hacia ella. —Ven, pequeña—
      


    
        Frustrada, ella se quejó, sintiendo que él no entendía lo que estaba
      


    
        diciendo.
      


    
        — Ninguna cantidad de mierda me va a hacer sentir mejor por lo que
      


    
        acabo de
      


    
        escuchar —
      


    
        Él ya estaba retirando su vestido por su cabeza, amasando la tensión en sus
      


    
        hombros. — Dentro de un rato te calmarás y yo también. Este es solo un
      


    
        mal día. Pasará —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 7
      


    
         
      


    
        —Nos estamos quedando sin tiempo. ¿Dónde tiene Shepherd a Claire?
      


    
        Estaban de vuelta en la tumba del senador Kantor, discutiendo sobre su
      


    
        cuerpo como siempre lo hacían. — No sé dónde está, Dane. Ese es el punto.
      


    
        Todo lo que sé es que está en la Ciudadela.
      


    
        La brigadier Dane, se acercó a su pantalla compartida.
      


    
        —
      


    
        Muéstrame una
      


    
        proyección de la distribución del edificio otra vez.
      


    
        —Claire saltó del techo cerca de la parte de atrás. explicó Corday,
      


    
        entrecerrando los
      


    
        ojos ante la imagen.
      


    
        — La mantiene encerrada fuera de la vista, y no la habría llevado lejos de
      


    
        su guarida,
      


    
        especialmente sabiendo su inclinación por escapar. Tiene que estar cerca de
      


    
        este lugar.
      


    
        La mujer mayor asintió con la cabeza.
      


    
        —Y no hay ventanas en su celda; ella le dijo que era gris, así que tampoco
      


    
        hay decoraciones, sólo cemento. Debe haber agua corriente para su uso
      


    
        personal. Señalando un segmento en relieve en el centro de los cimientos
      


    
        del edificio, la brigadier Dane dijo.
      


    
        — Ella está aquí, en algún lugar en uno de estos dos niveles subterráneos.
      


    
        O está aquí, destaca otra rama del edificio en un cuadrante completamente
      


    
        diferente, — escondida entre los muelles de carga y los sistemas de
      


    
        ventilación. Ambos lugares son fortificados, con pocas entradas. Una vez
      


    
        que esté dentro, habrá aún menos salidas.
      


    
        Con los ojos marrones entrecerrados, advirtió:
      


    
        — Las bombas estallarán por encima de ti. La única forma plausible de
      


    
        alejarla de la
      


    
        explosión es pasar a la clandestinidad.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —El Undercroft?
      


    
        La brigadier Dane tarareó, frunciendo el ceño por sus pensamientos. —
      


    
        Debe haber túneles que atraviesan el edificio, los mismos túneles que
      


    
        Shepherd usó el día del cierre. Muéstrame los mapas de la prisión.
      


    
        Necesitamos estimar qué lugares habría encontrado estratégicos para la
      


    
        invasión.
      


    
        —Estos son originales anticuados de cuando se construyó el Undercroft.
      


    
        Los seguidores de Shepherd pueden haber diseñado toda una red de pozos
      


    
        que no están en estos mapas. Si te pierdes...
      


    
        —No me pierdo.
      


    
        Irritado, los ojos de Dane se apartaron de la pantalla. — Dime, Enforcer,
      


    
        ¿en cuál de
      


    
        estos lugares me voy a infiltrar?
      


    
        Suspirando, sabiendo que si escogía el lugar equivocado para buscar a
      


    
        Claire, ella, la
      


    
        Brigadier Dane, moriría, Corday dijo:
      


    
        —Necesitamos un segundo equipo.
      


    
        —Eso no es posible. — Dane ya lo había explicado antes.
      


    
        — Sabes que eso no es posible. No con dos días. No sin que Leslie sepa lo
      


    
        que planeamos hacer. Tienes que elegir una de estas ubicaciones
      


    
        potenciales. Tienes que comprometerte.
      


    
        ¿Cómo demonios iba a hacerlo sin información más precisa ? ¿Y si no
      


    
        estaba en
      


    
        ninguna de las dos situaciones? ¿Entonces qué?
      


    
        La brigadier Dane lo había visto cuestionarse a sí mismo sobre la posición
      


    
        de Claire
      


    
        una y otra vez.
      


    
        —Ni siquiera consideres ir tras ella tú mismo. Los rebeldes te verán, te
      


    
        fusilaran por
      


    
        traidor antes de que te acerques a diez pasos de la ciudadela. Piensa en lo
      


    
        que Claire
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        querría. Quiere que nuestra gente sea libre más de lo que quiere su vida.
      


    
        Tienes un deber con ella.
      


    
        Cuando Shepherd haya sido depuesto,
      


    
        debe haber elecciones, verdadera
      


    
        democracia. Leslie Kantor no ofrecerá esas cosas. Ella declarará la ley
      


    
        marcial.... nada bajo la Cúpula cambiará excepto el nombre de nuestro
      


    
        dictador.
      


    
        Su oficial superior tenía razón, por supuesto. Cualquiera que hubiera visto
      


    
        cómo se comportaba Leslie, Lady Kantor, cómo alimentaba de fanatismo a
      


    
        sus rebeldes en nombre de su tío, comprendería que cualquier poder que
      


    
        tuviera al final de este lío se vería amplificado por sus deseos.
      


    
        Quería ser reina, iba a masacrar a decenas de miles de personas para lograr
      


    
        sus
      


    
        objetivos.
      


    
        Viendo que los Beta se aferraban a su posición, la Brigadier Dane volvió al
      


    
        tema que tenía entre manos. — Ahora, dime, Enforcer Corday, ¿Está Claire
      


    
        en el pasillo del este o en el sótano?
      


    
        No lo sabía, pero estaba lo suficientemente desesperado como para
      


    
        acercarse a
      


    
        alguien que pudiera.
      


    
        —Dame un día más.
      


    
        La brigadier Dane frunció el ceño.
      


    
        —Bien. Un día más para que elijas, o yo escogeré por ti.
      


    
        Corday dejó a la mujer con su precioso cubo de datos para que pudiera
      


    
        estudiar y memorizar hasta el último sendero. Las manos metidas en sus
      


    
        bolsillos, caminó por las calles, entrecerrando los ojos por la luz del sol y
      


    
        mirando con odio la sucia escarcha. Una ligera nevada invadió la Cúpula,
      


    
        formando una costra de todo, las escamas blancas eran una señal de que el
      


    
        cristal que había sobre ellas se había agrietado aún más.
      


    
        Iba a ser una larga caminata hasta el lugar donde se escondió Maryanne
      


    
        Cauley.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Habían pasado casi tres meses desde la primera vez que descubrió quién
      


    
        era
      


    
        realmente la vieja amiga de Claire.
      


    
        Durante una misión de reconocimiento estándar, había visto una cara
      


    
        conocida subir los escalones de la Ciudadela. Una trenza rubia atada a la
      


    
        espalda, con los labios rojos sonriendo como si fuera la verdadera villana
      


    
        detrás de todo, la perra que alguna vez irrumpió en su apartamento
      


    
        buscando a Claire había entrado directamente en el asiento de poder de
      


    
        Shepherd.
      


    
        Estaba vestida de negro como los seguidores de Shepherd.
      


    
        Corday había esperado, acercándose a hurtadillas. Pasaron horas antes de
      


    
        que se marchara, pero cuando el bribón se atrevió a bajar las escaleras, la
      


    
        siguió hasta su casa. Era fácil seguirla, tan fácil que sospechó que ella le
      


    
        dejaba seguirla.
      


    
        Ver a esa mujer, una que había dicho ser la mejor amiga de Claire, había
      


    
        despertado la esperanza más enfermiza. Después de todo, fue la hembra
      


    
        Alfa quien llegó a su casa buscando a su conocida en común, quien había
      


    
        tenido la ropa que Claire había estado usando por última vez, quien afirmó
      


    
        que su amiga en común habría cambiado su vida por la de ellos. ¿Por qué
      


    
        si no visitaría la Ciudadela, sonriendo como si llevara una invitación al té
      


    
        en relieve de oro?
      


    
        Todo era sobre Claire.
      


    
        No se había acercado a ella en ese momento, no podía arriesgar la misión
      


    
        al
      


    
        comprometerse con la mujer comodín. Todo lo que Corday había hecho era
      


    
        vigilarla.
      


    
        Maryanne Cauley podría ser la única esperanza de Claire.
      


    
        Desesperado por descubrir cualquier información sobre la prisión de su
      


    
        amiga, la parte de atrás de sus nudillos golpeó tres veces la puerta de un
      


    
        traidora. Unos segundos más tarde, Maryanne estaba allí, sonriendo como
      


    
        un gato a punto de lamer crema.
      


    
        La perra tuvo la audacia de ronronearle.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Me preguntaba cuándo vendrías arrastrándote hacia mí. Los hombres
      


    
        siempre lo
      


    
        hacen, sabes.
      


    
        Ignorando las ricas vibraciones de la hembra Alfa, Corday la pasó a
      


    
        codazos y se
      


    
        metió dentro.
      


    
        Tal como él esperaba, había un rastro del olor de Claire en la desordenada
      


    
        habitación... una que emanaba de la pila de ropa sucia de la esquina.
      


    
        Profundizando, pasando el dedo por encima de las líneas de los muebles,
      


    
        Corday
      


    
        dijo:
      


    
        —Has estado frecuentando la Ciudadela. ¿Por qué?
      


    
        Cepillándose contra él mientras ella se movía hacia el sofá, sus labios de
      


    
        color rojo
      


    
        sostenían una sonrisa traviesa. —Soy un seguidora, Corday.
      


    
        —¿Siempre mientes? Sabes que soy un Enforcer. — Sabes dónde vivo....
      


    
        nadie ha venido por mí. —Sobrevivo. Tú haz lo tuyo, yo haré lo mío.
      


    
        El propio tono de su voz le repugnaba.
      


    
        —Termina con todo el juego de intentar seducirme. Esa mierda nunca va a
      


    
        funcionar.
      


    
        —Qué lástima. se rio, sentándose en su sofá.
      


    
        —Me gustan los chicos guapos Beta.
      


    
        —Estoy seguro de que me odias tanto como yo a ti. —Eso sólo haría el sexo
      


    
        más interesante, ¿no crees?
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Corday resopló.
      


    
        —Está bien, bromeó Maryanne.
      


    
        — Puedo oler a Leslie Kantor sobre ti. Ir tras las sobras del Primer
      


    
        Ministro...
      


    
        Debes
      


    
        sentir algo por las mujeres enredadas. —Quiero hablar de Claire.
      


    
        La sonrisa de tiburón de la Alfa se marchitó, Maryanne se volvió
      


    
        mortalmente seria. —Hablar de mi mejor amiga muerta es lo último que va
      


    
        a pasar aquí.
      


    
        —Cuando vas a la Ciudadela, ¿Shepherd te deja verla? —Claire está
      


    
        muerta, Corday. Muévete.
      


    
        —Sé que la tiene. Dios, era difícil admitirlo en voz alta. —Tengo que
      


    
        sacarla.
      


    
        Si la
      


    
        amas, tienes que ayudarla.
      


    
        Había una mirada de honesta emoción, una profunda tristeza en los
      


    
        hermosos ojos
      


    
        de Maryanne. Respiró cansada y suspiró.
      


    
        — Claire se ha ido, Corday. Ella se suicidó. Necesitas parar cualquier
      


    
        locura que
      


    
        estés tramando.
      


    
        Corday admitió:
      


    
        —Si no puedo sacarla en las próximas cuarenta y ocho horas, se va a morir.
      


    
        ¿Entiendes lo que digo?
      


    
        Maryanne se encogió de hombros. —Sigue soñando, chico amante.
      


    
        Se sentó al final del sofá de ella. Los Codos sobre sus rodillas, la frente
      


    
        apoyada en
      


    
        sus manos entrelazadas, susurró el mayor secreto bajo la Cúpula.
      


    
        —Leslie Kantor ha
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        convencido a los rebeldes para que vuelen la ciudadela. Las bombas ya han
      


    
        sido
      


    
        construidas. No hay nada que pueda hacer para detenerlo.
      


    
        No hubo reacción de la rubia; parecía que no le importaba.
      


    
        El ceño fruncido de Corday se hizo más profundo, la miró a los ojos.
      


    
        —Sólo quedan dos días antes de la huelga. Por favor, dime dónde la tiene.
      


    
        Dímelo
      


    
        para que pueda salvarla.
      


    
        —Eres lindo cuando estás delirando. Ahora, si quieres follar, sigo en el
      


    
        juego. — Su voz sensual estaba de vuelta, Maryanne gateo hacia él como
      


    
        un gatito juguetón. —De lo contrario, ve a molestar a alguien más.
      


    
        Asqueada con la mujer y su malicia, Corday le dijo que se fuera a la mierda
      


    
        antes de
      


    
        salir de su casa.
      


    
        Cuando se fue, Maryanne dejó escapar un largo suspiro y dejó caer su
      


    
        cabeza contra el sofá. Por un segundo, había estado tan segura de que el
      


    
        otro cachorro enfermo de amor de Claire podía ver a través de su acto.
      


    
        Pero lo había hecho bien. Incluso Shepherd tendría que estar de acuerdo, y
      


    
        estaba segura de que había visto hasta el último momento de la
      


    
        conversación desde el equipo de vigilancia que ella sabía que había
      


    
        escondido por toda su casa.
      


    
        Ahora necesitaba prepararse para la reacción de Shepherd, porque estaba
      


    
        claro que el psicópata tenía algo malo para Claire y no tenía ni idea de
      


    
        cómo manejar adecuadamente esos sentimientos. Mierda, casi le arranca la
      


    
        cabeza cuando Claire sólo la despidió una vez.
      


    
        ¿Alguien se dio cuenta de lo mucho que estaba haciendo para ayudar a
      


    
        estos imbéciles de la resistencia? Y el agente Corday, Maryanne odiaba sus
      


    
        putas agallas, y lo mantenía vivo cuando todo lo que tenía que hacer para
      


    
        asegurar su lenta muerte era
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        insinuar que la Omega vivía, o advertirle que no había absolutamente
      


    
        ninguna manera plausible de llegar a ella.
      


    
        Pero, si lo que los Beta afirmaban era cierto, Corday podría haber salvado a
      


    
        Claire simplemente abriendo su enorme y gorda boca. Shepherd no
      


    
        expondría a su pareja al peligro. Diablos, ni siquiera la expondría a nada
      


    
        más que cubiertos de plástico.
      


    
        Maryanne levantó la cabeza y decidió que merecía una medalla. Después
      


    
        de todo, ¿y
      


    
        si Corday hubiera aceptado la oferta de acostarse con ella?
      


    
        Temblando al pensar en ello, se puso de pie y se fue a tomar una ducha
      


    
        muy caliente.
      


    
        Jules miró la pantalla, después de haber oído hasta el último insulto
      


    
        murmurado entre Maryanne Cauley y el Enforcer Corday. Arraigado, con
      


    
        vistas a varios monitores montados en la pared del Centro de Comando,
      


    
        emitió una orden inmediata. — Llama a Shepherd. Código Rojo.
      


    
        El Alfa estaba en la Ciudadela, a menos de cinco minutos. Eso fue todo el
      


    
        tiempo que
      


    
        Jules necesitó para iniciar la secuencia de comandos Exodus.
      


    
        Cuando llegó su comandante, Shepherd observó el intercambio grabado;
      


    
        miró a su segundo al mando. No fue una treta por parte del Enforcer;
      


    
        Shepherd podía leer muy bien al patético luchador de la resistencia.
      


    
        En la pantalla no había ningún esquema o
      


    
        subterfugio. El hombre creía cada palabra que había dicho, estaba
      


    
        perturbado por ello. Además, Maryanne Cauley había comenzado a
      


    
        caminar una vez que el Beta cerró la puerta. Ambos habían sido infectados
      


    
        con lo que sería una intención peligrosa.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Shepherd conocía la causa de la enfermedad.
      


    
        Amor.
      


    
        Maryanne, Shepherd podía controlarla, pero el Beta iba a ser un problema.
      


    
        Tendría
      


    
        que ser eliminado.
      


    
        Hubo un ruido de garganta, un gruñido, cuando el Alfa absorbió lo que
      


    
        estaba previsto en el informe. Sólo había una explicación plausible.
      


    
        Leslie Kantor, Svana, estaba planeando algo terrible.
      


    
        Un fuego en los ojos de Shepherd, un olor a furia justa que emanaba de sus
      


    
        poros,
      


    
        dijo:
      


    
        —Tenías razón, hermano.
      


    
        No hubo reivindicación al escuchar la confesión de Shepherd. Jules estaba
      


    
        por
      


    
        encima de esas cosas.
      


    
        — Svana planeaba su huelga al mediodía, asegurando que la mayoría de
      


    
        sus seguidores estaban atrapados dentro. Estimo que necesitaría menos de
      


    
        cincuenta hombres si su plan es demoler la ciudadela—.
      


    
        Por supuesto que planificaría bajas masivas, eliminaría a tantos de sus
      


    
        enemigos como pudiera de un solo golpe; Shepherd le había enseñado eso.
      


    
        Era exactamente lo que había hecho cuando liberó a los prisioneros del
      


    
        Undercroft.
      


    
        —Procedimiento de lanzamiento. Llamó a un éxodo inmediato.
      


    
        —La orden ya estaba emitida. Jules tenía que declarar los riesgos, las
      


    
        posibilidades
      


    
        de fracaso.
      


    
        — Llevará un mínimo de veinticuatro horas preparar los barcos. Sus
      


    
        hombres
      


    
        estarán dispersos, ocupados cargando y preparando el transporte.
      


    
        La Ciudadela será
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        expuesta, la guardia muy reducida. Los Seguidores podrían no ser capaces
      


    
        de encontrar todas las bombas.
      


    
        No habría bombas que encontrar. Svana siempre había preferido carne de
      


    
        cañón humana. Lo que tenían que temer era que los ciudadanos normales
      


    
        estuvieran dispuestos a acabar con sus vidas. — ¿Cuáles son las
      


    
        condiciones climáticas actuales en el Pasaje Drake?
      


    
        Jules sacó una nueva pantalla. —No es favorable.
      


    
        Shepherd entendió las consecuencias. Se había discutido un éxodo
      


    
        acelerado y se
      


    
        había trazado una estrategia a fondo.
      


    
        —Volaremos sobre las tormentas.
      


    
        —Las doce naves tardarían tres días en recoger y depositar hasta el último
      


    
        Seguidor.
      


    
        Las pantallas del Centro de Comando están llenas de un manifiesto de
      


    
        soldados,
      


    
        planes de batalla, registros de datos. Jules señaló la información más
      


    
        relevante.
      


    
        —Si Svana provoca una verdadera rebelión, podemos estar bajo asedio
      


    
        todo el tiempo, tanto aquí como en la anexión de Greth Dome. Las bajas
      


    
        proyectadas pueden más que duplicarse.
      


    
        Exactamente. Shepherd miró a su subordinado a los ojos.
      


    
        —Entonces no tardará tres días... La última oleada de nuestros hombres no
      


    
        sobrevivirá para ver la libertad.
      


    
        —Cada uno de nuestros hermanos entiende el sacrificio. Todos ellos
      


    
        morirían a tus órdenes.
      


    
        Sabiendo todo esto, Shepherd calculó.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        — Las parejas apareadas, las que hayan recuperado a sus familias después
      


    
        del parto , irán primero. Los que se encuentran en los años reproductivos
      


    
        más importantes vendrán después. Los mayores y los heridos se quedarán
      


    
        para defender el futuro de sus hermanos.
      


    
        Jules dijo:
      


    
        —Si cerramos la ciudadela de inmediato, hay más posibilidades de
      


    
        supervivencia
      


    
        para nuestros hermanos. —No.
      


    
        Al decir la verdad tal como la conocía, Shepherd advirtió que no se debía
      


    
        subestimar a Svana.
      


    
        —Hay una posibilidad de que Svana tuviera esto planeado desde el
      


    
        principio.
      


    
        Nuestro régimen la eliminó hasta el último adversario.
      


    
        Ella conoce
      


    
        el funcionamiento
      


    
        interno de nuestra organización. Tomar Greth Dome sería más difícil que
      


    
        recortar nuestra autoridad. Si le avisamos antes del lanzamiento que
      


    
        anticipamos el ataque, atacará más pronto. Tenemos que ganar tiempo
      


    
        para nuestros hombres.
      


    
        Asintiendo con la cabeza, Jules estuvo de acuerdo.
      


    
        —Svana debe ser detenida inmediatamente. Su captura no impedirá que
      


    
        los
      


    
        verdaderos rebeldes ataquen, pero la necesitamos viva. Aunque por la
      


    
        mirada en sus ojos, Shepherd estaba pensando mucho en matarla él
      


    
        mismo.
      


    
        —El ejecutor Corday es la clave.
      


    
        —Le pido que me asigne a mí para que la rastree.— Había una oscuridad
      


    
        bajo la
      


    
        expresión de Jules, una sed de sangre. —Conozco a Svana muy bien.
      


    
        Shepherd negó la petición.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Te necesito aquí, guiando a nuestros hombres desde el Centro de
      


    
        Comando
      


    
        mientras defiendo la Ciudadela del ataque.
      


    
        Era muy raro que el Beta cuestionara una orden directa.
      


    
        —Shepherd, la necesitamos. Sin Svana, no hay lugar para nuestros
      


    
        transportes a tierra. Ojos tan vibrantes y azules que parecían antinaturales,
      


    
        que Jules pidió algo que se había ganado una y otra vez.
      


    
        —Confía en mí. La encontraré. La haré responsable ante todos nosotros.
      


    
        El futuro se le escapa de los dedos, admitió Shepherd. —En el instante en
      


    
        que los transportes iluminen el cielo, Svana sabrá que sus planes fueron
      


    
        descubiertos. Puede que tengas menos de doce horas antes de que empiece
      


    
        la guerra.
      


    
        En la estrategia y en la guerra, no había rivalidad mental bajo la Cúpula de
      


    
        Shepherd.
      


    
        Jules lo sabía mejor que nadie.
      


    
        —Puedes retenerla, poner a la ciudad de rodillas. Maniobrar mejor que sus
      


    
        hombres y salvar a nuestros hermanos.
      


    
        La Cúpula nunca habría sido testigo de una carnicería como la que
      


    
        Shepherd
      


    
        pretendía hacer caer sobre Svana y sus rebeldes.
      


    
        —Te lo juro, Jules.
      


    
        Jules asintió con la cabeza, no desperdició más palabras y dejó a Shepherd
      


    
        solo con
      


    
        su culpa y su gran obligación.
      


    
        Thólos hacía sonar su muerte. Shepherd dejó que los tontos buscaran falso
      


    
        honor hasta el último momento, estableció un perímetro de sombra
      


    
        alrededor de la Ciudadela, y ordenó a sus hombres que se prepararan para
      


    
        la guerra. Si las propias bombas de los rebeldes no hacían caer la Cúpula
      


    
        sobre sus cabezas, la venganza de Shepherd los mataría a todos.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        El virus sería liberado. Thólos sería borrado, y nada cambiaría eso.
      


    
        Si los Seguidores no hubieran avisado, Svana podría haber tenido una
      


    
        oportunidad
      


    
        de victoria. Ahora todo lo que vendría sería un baño de sangre.
      


    
        Shepherd sería el vencedor.
      


    
        Cuando la batalla terminara, cuando su familia se estableciera en Greth
      


    
        Dome, él sería legendario. Su éxito, algo por lo que se había obsesionado
      


    
        una vez, no sería nada comparado con el nuevo mundo disponible para su
      


    
        hijo y los niños que le seguirían.
      


    
        Habría paz... después de un período aceptable para que su pareja llorara,
      


    
        por supuesto. Su colapso se asumió una vez que se enteró de la verdad,
      


    
        especialmente tan hormonal como lo había estado últimamente con el
      


    
        embarazo.
      


    
        Claire no tomaría el frenesí del transporte, de la huida, y de instalarse en
      


    
        un nuevo pozo de la guarida si ella no estuviera enterada de lo que
      


    
        sucedía.
      


    
        Shepherd había estado de acuerdo con Jules en esto, y cada hombre había
      


    
        actuado por su cuenta para establecer una base sobre la que ella pudiera
      


    
        construir. Todos los ladrillos habían sido colocados juntos, todas las pistas
      


    
        preparadas. Todo lo que quedaba era que Claire soltara sus ataduras y
      


    
        escogiera voluntariamente a su hijo.
      


    
        Shepherd tenía una fe absoluta en ella.
      


    
        Su inteligente Omega sabía más de lo que ella dijo. También era más fuerte
      


    
        de lo
      


    
        que pensaba.
      


    
        Aunque Shepherd reconoció que Thólos había sido
      


    
        insalubre para ella
      


    
        durante bastante tiempo, sus manos habían estado atadas al asunto. Pero
      


    
        su sufrimiento y su sacrificio desconocido conducirían a una gran
      


    
        recompensa. Todo estaría bien al final. Haría feliz a Claire.
      


    
        No habría ninguna guarida subterránea en su futuro, sólo su cielo y aire
      


    
        limpio. Él le encontraría flores de azahar.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Él le daría todo lo que ella quisiera, todo lo que estuviera en su poder una
      


    
        vez que
      


    
        esto terminara.
      


    
        Ella sería la Omega más malcriada del planeta, porque se lo merecía,
      


    
        porque aunque la llenara de joyas y cosas materiales, nunca cambiaría su
      


    
        carácter. Y
      


    
        habría niños, quizás incluso una pequeña niña Omega, como su madre...
      


    
        una niña que probablemente mandaría a cualquier hermano Alfa.
      


    
        Pero primero Thólos tuvo que ser destruido. El mundo tenía que ser
      


    
        reequilibrado
      


    
        para que la mujer que dormía en su guarida tuviera la oportunidad de
      


    
        sobrevivir en él.
      


    
        Sus leales seguidores reclamarían la Cúpula de Greth.
      


    
        No hay
      


    
        alma más sabia
      


    
        mientras florecían mientras los huesos contaminados de Thólos se
      


    
        blanqueaban bajo el sol ártico.
      


    
        Un año, tal vez dos, y Claire sería todo sonrisas. Ella vería todos los
      


    
        beneficios; le
      


    
        perdonaría, porque él conocía su secreto.... podía sentirlo fluir de ella
      


    
        mientras dormía.
      


    
        Shepherd sonrió.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 8
      


    
         
      


    
        —Jesús, Claire, sólo tomé una papa frita de tu plato.—
      


    
        Maryanne se quedó boquiabierta, con los ojos muy abiertos y un poco
      


    
        aturdida. Reconociendo que le había ladrado a su amiga, Claire respiró
      


    
        hondo, con un aspecto
      


    
        tímido. Estaba cansada, habiendo sido despertada y arrastrada arriba
      


    
        cuando todo lo que quería era descansar más. Shepherd había insistido en
      


    
        que fuera a ver su cielo, dijo que tenía comida especial preparada y que
      


    
        Maryanne esperaba como compañía.
      


    
        —Lo siento, Maryanne. Pero si tocas otro trozo de mi comida, puede que
      


    
        tenga que
      


    
        matarte. No puedo evitarlo. —
      


    
        Maryanne se rio, diciendo: —La dulce Claire está toda preñada y chiflada.
      


    
        Vamos,
      


    
        muéstrame la protuberancia del bebé—.
      


    
        Desde esa dolorosa conversación con Shepherd, todo parecía volver al
      


    
        embarazo... como si él la estuviera maniobrando hacia una posición en la
      


    
        que ella tenía que hablar de ello una y otra y otra vez. Ojos verdes miraron
      


    
        su vestido de algodón y la pequeña protuberancia que acababa de empezar
      


    
        a notarse. —Aún no hay nada que ver. —
      


    
        Una voz profunda y áspera ordenó desde la esquina: —Muéstrale—.
      


    
        Fue la primera vez que Shepherd intervino durante una de sus reuniones
      


    
        con Maryanne, y eso alimentó la sospecha de Claire. Mirando por encima
      


    
        de su hombro con el ceño fruncido, suspiró y se puso en pie.
      


    
        Girando de lado y sosteniendo la tela de su vestido tensa, ella hizo su
      


    
        punto.
      


    
        Maryanne arrulló, sus ojos marrones se posaron en el torso de su amiga. —
      


    
        ¡Tienes
      


    
        uno pequeño! ¿Sientes que algo se mueve ahí dentro?—
      


    
        Claire resopló y miró su vientre, alisando la tela con una pequeña caricia
      


    
        antes de que pudiera detenerse. —Lo que siento es cansancio todo el
      


    
        tiempo y locura si tengo hambre.... Me preocupo mucho.—
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Eso no es nada nuevo.— Maryanne sonrió como si tratara de no reírse.
      


    
        Mirando la belleza de su amiga, Claire murmuró: —Honestamente, yo era
      


    
        más agradable cuando me moría de hambre que cuando tengo hambre
      


    
        ahora. Quiero decir, mírame. Acabo de amenazar tu vida por una patata
      


    
        frita. Ni siquiera puedo imaginar por lo que deben estar pasando otras
      


    
        mujeres embarazadas en Thólos—.
      


    
        —Antes de que te sientes, ¿puedo tocarte la barriga?— Preguntó la rubia,
      


    
        ignorando
      


    
        totalmente la mención de Claire a Thólos y ya extendiendo una mano.
      


    
        Se sintió muy extraño que alguien más que Shepherd tocara al bebé que iba
      


    
        a ser un niño. Claire no había querido expresar sus dudas, simplemente se
      


    
        escabulleron cuando sintió que su amiga frotaba la pequeña protuberancia.
      


    
        —Es una sensación extraña, sabes. No puedo hacer nada por este bebé...—
      


    
        La mano de Maryanne se alejó y los suaves ojos marrones miraron a la
      


    
        suya.
      


    
        —¿Qué
      


    
        quieres decir?—
      


    
        Claire salió de sus pensamientos más oscuros. El daño estaba hecho,
      


    
        Shepherd la había oído. —No sé qué voy a hacer. No sé lo que estoy
      


    
        haciendo.— Ni siquiera estaba segura de si seguía hablando del bebé. Algo
      


    
        estaba muy mal en esta reunión, con lo mucho que Maryanne se esforzaba.
      


    
        Todo el maldito mundo estaba equivocado.
      


    
        —Bueno—, Maryanne volvió a sonreír un poco en sus labios. —Primero te
      


    
        vas a
      


    
        sentar, vas a respirar hondo, y luego te vas a comer el resto de esas papas
      


    
        fritas.—
      


    
        Sintiéndose manipulada y cautelosa, Claire hizo lo que se le dijo hasta que
      


    
        su plato quedó limpio. Cuando terminó, sus ojos se dirigieron hacia la
      


    
        ventana. Era casi de noche, el último cielo azul asomándose entre las nubes
      


    
        hinchadas. Más allá de la Cúpula estaba el mundo real, un lugar que ella
      


    
        ya no comprendía, no más de lo que entendía sus propios pensamientos a
      


    
        medida que pasaban las horas.
      


    
        Era obvio que Shepherd, Jules, e incluso Maryanne habían sido
      


    
        especialmente serviciales últimamente. Y por supuesto, debido a que se
      


    
        sentía loca, la paranoia de Claire sólo creció ante sus improbables
      


    
        disposiciones. Shepherd la había traído a esta habitación casi cada vez que
      


    
        había estado despierta, escuchando durante horas mientras tocaba el 
      


    
        
      


    
        
      


    
        piano o simplemente sentándose con ella en la silla, siempre tocando su
      


    
        vientre, ahuecando, acariciando, cambiando sus patrones de tacto para que
      


    
        ella no pudiera ignorarlos y concentrarse en lo que estaba haciendo.
      


    
        Si las circunstancias hubieran sido normales, habría sido lindo, el fanático
      


    
        padre Alfa ya rebosante de orgullo... como lo había sido su padre. Ella
      


    
        había perdido los estribos con él dos veces sin razón alguna; simplemente
      


    
        no podía soportar otro momento de ser tocada. La cosa más inquietante era
      


    
        que Shepherd había consentido.
      


    
        ¿Entonces qué había hecho el bastardo? Sacó uno de sus libros
      


    
        prohibidos.... y le leyó.
      


    
        ¡Y a ella le había gustado!
      


    
        Mientras leía, Claire había mirado las estanterías, las ventanas de Shepherd
      


    
        y el lomo del libro de bebés que ella evitaba como si fuera una plaga,
      


    
        preguntándose si había habido alguna sugerencia para calmar la
      


    
        agravación táctil del embarazo con el tiempo de los cuentos. Odiaba ese
      


    
        libro, odiaba que su portada blanca y brillante no encajara con los otros
      


    
        libros, odiaba que siempre se sintiera tentada de mirar hacia adentro, pero
      


    
        tenía que luchar, de mantenerse distante, porque tenía miedo.
      


    
        Para detener el torbellino de sus pensamientos, se había acercado a
      


    
        Shepherd en ese momento confuso, olfateando y tarareando, con los ojos
      


    
        cerrados mientras su mano acariciaba su muslo directamente hacia la
      


    
        distracción que ella quería. Ella había acariciado la tela de sus pantalones
      


    
        de carga hasta que él estaba tan duro como ella estaba mojada.
      


    
        Claire O'Donnell había iniciado el sexo.
      


    
        No había absolutamente ninguna vacilación en su extremo para darle lo
      


    
        que ella quería, Shepherd fue tan lejos como para arrastrarse hacia abajo
      


    
        mientras ella lo presionaba más abajo, su cuerpo arqueándose hacia arriba
      


    
        para pedirle silenciosamente su boca. Como una mujer codiciosa y egoísta,
      


    
        tan pronto como se vino sobre su lengua se quedó dormida. Debió
      


    
        arroparla, porque cuando se despertó ella estaba en su madriguera y él se
      


    
        había ido.
      


    
        No se había despertado feliz.... Claire se había despertado en completa
      


    
        angustia.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Shepherd estaba de un humor terrible otra vez, pero esa no era su
      


    
        preocupación. Fue ese sueño, ese terrible sueño del Undercroft que parecía
      


    
        salir de la nada y destrozar su mente, los prisioneros espumando por la
      


    
        boca mientras miraban a través de los barrotes mientras el diablo se la
      


    
        follaba.
      


    
        Estos horribles fantasmas siempre estaban llegando; a veces la tocaban y
      


    
        ella
      


    
        gritaba.
      


    
        Sentada, tratando de quitarse el escalofrío que la seguía fuera del sueño, su
      


    
        mundo se vino abajo. En ese momento Claire estaba segura de que los
      


    
        dioses la odiaban, que estaba maldita. Moviendo la mano hacia su vientre,
      


    
        aspiró un poco de aire y se dio cuenta de que había una sensación que
      


    
        nunca podría ignorar ni olvidar. Fue la aceleración de su bebé, el pequeño
      


    
        revoloteo interno que le hizo saber que su hijo estaba vivo, y que ella era
      


    
        madre, aunque se negara a pensar en él.
      


    
        Cuando Shepherd la encontró llorando a gritos unos minutos más tarde, se
      


    
        había precipitado hacia ella, su expresión perturbada. Su reacción había
      


    
        sido iniciar el sexo de nuevo, y por una vez él había respondido a
      


    
        regañadientes, preguntándole qué le pasaba. Ella usaba sus labios para
      


    
        besarle el cuello, para hablar de las marcas que reclamaba, sabiendo que
      


    
        era manipuladora, sabiendo que él no pararía tal cosa, pero absolutamente
      


    
        sin querer explicar lo monstruosa que era.
      


    
        Desdeese apareamiento,
      


    
        él
      


    
        la
      


    
        había observado de
      


    
        cerca,
      


    
        olfateándola
      


    
        frecuentemente, hiper vigilando. Tenía derecho a estarlo. Era el padre del
      


    
        bebé que ella había estado decidida a matar durante meses, un niño que
      


    
        iba a morir si se suicidaba, un bebé que existía pero que no existía hasta
      


    
        que sintió que se movía.
      


    
        Pero ahora.... ¿Qué iba a hacer ella ahora?
      


    
        Claire dejó de pensar y se obligó a concentrarse en el invitado esperando
      


    
        pacientemente a que hablara. Sonriendo tristemente a Maryanne, ella le
      


    
        preguntó:
      


    
        —¿Recuerdas la noche después de que mi madre fue calificada de suicidio,
      


    
        lo que
      


    
        hizo el gobierno? —
      


    
        — Sí, ¿por qué? —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Me senté con mi padre esa noche. Estaba inusualmente callado—
      


    
        comenzó la
      


    
        Omega, que no sonreía.
      


    
        —Estábamos viendo una película cuando llegaron golpeando la puerta.
      


    
        ¿Te imaginas
      


    
        cómo reaccionó mi padre? —
      


    
        Maryanne agitó la cabeza en sentido negativo, pero observó a su amiga
      


    
        muy de cerca. —Nuestra casa era cómoda; mi madre tenía flores
      


    
        floreciendo en las ventanas. Tenía
      


    
        amigos, me iba bien en la escuela, jugaba segura en las calles. Cuando
      


    
        llegaron, cuando se dieron las órdenes, papá me agarró, sin hacer
      


    
        preguntas, los dos en pijama, y me empujó más allá de los Enforcers. Su
      


    
        transporte había sido confiscado, así que me arrastró detrás de él la
      


    
        distancia final hasta el puente más cercano al siguiente sector. Me tiró tan
      


    
        rápido que ni siquiera tuve tiempo de dar la vuelta o mirar atrás. Subimos
      


    
        por los ascensores, casi todo el camino hasta la cúpula. Los Jardines de la
      


    
        Galería.... mi papá me llevó a los naranjos antes de que algo malo pudiera
      


    
        tocarme. Me alejó de la vista de mi casa robada. Nos quedamos en el nivel
      


    
        más alto, durante dos semanas, parte de ese tiempo incluso me olvidé de
      


    
        echar de menos a mi madre. Me mantuvo allí hasta que sus ahorros se
      


    
        agotaron y no tuvimos más remedio que irnos—.
      


    
        — Eso suena como Collin.— Maryanne asintió con la cabeza, insegura de
      


    
        cuál era el
      


    
        sentido de su historia.
      


    
        —No puedo llevar a mi bebé a un lugar donde esté a salvo. No habrá
      


    
        ningún naranjal. Nada de citas de juegos en el parque, ni vacaciones
      


    
        familiares—.
      


    
        La voz de Claire se volvió más oscura y las lágrimas lentas cayeron por sus
      


    
        mejillas.— Ni siquiera puedo empezar a imaginarme lo que habrá.—
      


    
        Los ojos marrones se suavizaron y Maryanne no dijo nada, no pudo pensar
      


    
        en nada que ofrecer que le convenciera. No iba a mentirle a Claire y decirle
      


    
        que estaría bien. Su amiga era una mujer perseguida con un compañero
      


    
        que tenía el poder de derribar la ciudad más grande del mundo moderno,
      


    
        un hombre que millones de personas querían ver muerto. Lo mejor que
      


    
        pudo hacer fue preguntar: —¿Has elegido un nombre? —
      


    
        — No. —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        — ¿Hay alguno que te guste? — — No. —
      


    
        — Bueno, será mejor que elijas uno. Puedo ver que tu Alfa piensa que
      


    
        Shepherd Jr.
      


    
        es aceptable, y es sólo que... no lo es—, bromeó Maryanne.
      


    
        Claire ofreció una risita cansada, un pequeño giro en sus labios antes de
      


    
        que su boca se endureciera. —Intenté suicidarme, Maryanne. Shepherd me
      


    
        encontró preparándome para ahogarme en la reserva de agua de Thólos.
      


    
        En este momento, sólo respiro por ti. Si yo hubiera muerto, tú habrías
      


    
        muerto, Corday habría muerto, las Omegas...—
      


    
        Fue la primera conversación que Claire había intentado de esa naturaleza
      


    
        en
      


    
        presencia de Shepherd, el hombre que eligió no interrumpir.
      


    
        —No salí del hielo por mi hijo. Ahora estoy aquí, viva, y mi hijo está en
      


    
        manos de un
      


    
        hombre que es responsable del genocidio de millones de personas y del…
      


    
        —
      


    
        La voz de Claire se detuvo antes de que pudiera añadir, la mujer loca ante
      


    
        la que aún se arrodilla. Al darse cuenta de que habría firmado la sentencia
      


    
        de muerte de Maryanne compartiendo el conocimiento que Claire sabía
      


    
        que Shepherd nunca permitiría que su amiga saliera de la habitación,
      


    
        Claire tragó y continuó,
      


    
        — el ejército que le sigue.—
      


    
        Entrecerrando los ojos, asintiendo con la cabeza, Maryanne parecía un
      


    
        poco
      


    
        perturbada por el curso de la conversación. —¿En qué estás pensando?—
      


    
        Tomando su vaso de agua, Claire dijo: —Estoy pensando en ponerle el
      


    
        nombre de mi
      


    
        padre a mi hijo Collin. —
      


    
        Frotando sus labios carmesí, Maryanne miró a su angustiada amiga y
      


    
        estuvo de
      


    
        acuerdo. —A tu padre le gustaría eso.—
      


    
        Una extraña sensación se apoderó de ella. Claire se enderezó en su silla y
      


    
        habló sin
      


    
        rodeos. —Creo que deberías irte ahora, Maryanne.—
      


    
        De pie, le dio a su amiga una vez una triste noticia: —Te amo, pero no
      


    
        quiero que
      


    
        vuelvas—.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Los brazos pálidos se extendieron antes de que Maryanne pudiera
      


    
        reaccionar.
      


    
        Abrazando a su amiga, Claire le habló suavemente al oído de Maryanne.
      


    
        —Shepherd te está usando; ambos lo sabemos, y ambos sabemos que no
      


    
        puedo
      


    
        mantenerte viva para siempre. Lo que quiera, no lo hagas. Sálvate a ti
      


    
        misma.—
      


    
        Cuando se echó para atrás y los ojos de Maryanne se dirigieron
      


    
        automáticamente a
      


    
        donde Shepherd se acercó detrás de Claire, la Omega suspiró y asintió con
      


    
        la cabeza.
      


    
        —Puedes decirle lo que dije.—
      


    
        Había algo entre Claire y Shepherd, y en ese momento, Maryanne no
      


    
        estaba segura de cuál de ellos la estaba usando más. Claire estaba haciendo
      


    
        una declaración, pero Maryanne no podía entender lo que era. Lo que
      


    
        podía entender era que quería salir de esa habitación y hacer lo que le
      


    
        dijeran.
      


    
        Claire la miraba con ojos inquietos y cansados. —Quiero besarla,
      


    
        Shepherd.—
      


    
        El hombre que estaba detrás de su pareja giró lentamente su cabeza para
      


    
        mirar a la
      


    
        Omega como si tuvieran una comunicación silenciosa entre ellos. No
      


    
        parecía contento.
      


    
        —Lo permitiré esta última vez.—
      


    
        Maryanne apenas sabía lo que estaba pasando. Claire se adelantó, se puso
      


    
        de puntillas y besó los labios flojos de su amiga. Cuando terminó el
      


    
        pequeño intercambio, Claire frunció el ceño y admitió con el corazón roto:
      


    
        —Te voy a extrañar más de lo que puedo decir—.
      


    
        Volviendo a Shepherd, Claire sintió que sus brazos la rodeaban en medio,
      


    
        su hábito de restringirla cada vez que pedía que la puerta se abriera de
      


    
        manera familiar. Shepherd dio la orden, y en cuestión de segundos,
      


    
        Maryanne desapareció de la vida de Claire para siempre.
      


    
        La mesa fue empujada hacia un lado por una pierna gruesa y las sillas se
      


    
        acercaron. Shepherd la sentó, tomó el asiento y esperó a que su pareja le
      


    
        mirara a los ojos. —Quiero que consideres las consecuencias de lo que
      


    
        estás pensando ahora mismo.—
      


    
        Claire podía verlo en el vínculo. Shepherd no tenía ni idea de lo que estaba
      


    
        pensando;
      


    
        simplemente estaba jugando con las probabilidades.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Involucrar a las personas con lo que esperan; es lo que son capaces de
      


    
        discernir y confirmar sus proyecciones. Los establece en patrones
      


    
        predecibles de respuesta, ocupando sus mentes mientras se espera el
      


    
        momento extraordinario —lo que no pueden anticipar. —Sun Tzu
      


    
        —Le mentí a Maryanne cuando me preguntó si podía sentir al bebé—, dijo
      


    
        Claire
      


    
        con voz firme y sin emoción.
      


    
        —Lo sentí moverse ayer... Puedo sentirlo incluso ahora.—
      


    
        Mirando hacia atrás a la ventana, ella repitió lo que él le había dicho hace
      


    
        semanas.
      


    
        —Cabello negro como el mío, tal vez mis ojos. ¿Cuántas cualidades serán
      


    
        paralelas?—
      


    
        La sensación de lágrimas corriendo por su cara parecía contradecir su tono
      


    
        tranquilo. —No puedo darle más que una existencia antinatural bajo tierra.
      


    
        No podré salvar a mi hijo—.
      


    
        Shepherd inclinó su cuerpo hacia adelante de modo que sus codos
      


    
        descansaban
      


    
        sobre sus rodillas y miró fijamente a su pareja. —Nuestro hijo no será
      


    
        criado en Thólos.—
      


    
        Reflejando su lenguaje corporal, ella se acercó, su voz completamente no
      


    
        reactiva,
      


    
        aunque parecía que podía matarle. —Me quitarás a este niño sobre mi
      


    
        cadáver.—
      


    
        Los ojos verdes se endurecieron. —¿Crees que me has visto actuar antes?
      


    
        Lo que te haría si hicieras un movimiento insatisfactorio contra este bebé te
      


    
        haría desear estar de vuelta en el Undercroft.—
      


    
        —Nunca serás separada de nuestros hijos.—
      


    
        Contestó inmediatamente el Alfa, disfrutando inmensamente de su
      


    
        mordaz amenaza.
      


    
        Shepherd le cogió la mano.
      


    
        —Thólos no es un lugar aceptable para ninguno de los dos. Como tal, su
      


    
        partida es
      


    
        inminente.—
      


    
        Claire respiró lentamente. —Y ahí está la complicación. Nadie puede dejar
      


    
        Thólos—. —No hay ningún Thólos. Thólos se ha ido.... es hora de aceptarlo
      


    
        —.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Esa gran mano se movió más alto para ahuecar su mejilla. —Tienes que
      


    
        dejarlo ir y
      


    
        seguir adelante.—
      


    
        —¿Crees que no lo sé?— Al quitarle la mano, pasando la suya por su cara
      


    
        para limpiar la humedad, explicó: —He visto lo que está pasando en las
      


    
        calles, sin importar la hermosa vista que me dabas desde esta ventana—.
      


    
        —Entonces aceptemos el hecho de que nuestro hijo se merece algo mejor.
      


    
        Vivirás cómodamente, serás provista de cosas. Pintarás todo el día si lo
      


    
        deseas. Te daré un piano, enséñaselo a nuestro hijo—. Shepherd estaba
      


    
        usando ese tono serio que usaba cuando hablaba del futuro, de sus planes
      


    
        para el mundo, de todas las pequeñas promesas que había hecho y que ella
      


    
        había ignorado.
      


    
        La estaba poniendo nerviosa.
      


    
        La forma en que sus cejas bajaban ante su testaruda expresión, el brillo de
      


    
        incredulidad en sus ojos se correspondía con el tono de su voz.
      


    
        —¿Por qué querrías quedarte aquí? ¿Por qué elegir a los ciudadanos de la
      


    
        ciudad que asesinan a mujeres de cabello oscuro, que son los responsables
      


    
        de la muerte de incontables niños inocentes, que se vuelven unos contra
      


    
        otros, trepando como ratas sobre un cadáver hinchado?
      


    
        ¿Cómo es posible que seas leal a eso sobre nuestro hijo? Imagina lo que le
      


    
        harían si supieran a quién pertenece—.
      


    
        Apretando los ojos tan fuerte que veía manchas, Claire trató de encontrar
      


    
        una respuesta que tuviera sentido. No podía comprender el abandonar
      


    
        Thólos, incluso si había llegado a odiar lo que había llegado a ser, incluso si
      


    
        todo lo que una vez amó en su hogar había desaparecido. Era como
      


    
        aferrarse a los huesos de un amigo muerto hace tiempo pensando que
      


    
        algún día podrían despertar y abrazarte de nuevo. Aferrándose a la paja,
      


    
        Claire dijo: —Separarse del Alfa es peligroso durante la gestación—.
      


    
        —Yo tampoco me separaré de ti, pequeña— interrumpió Shepherd, su voz
      


    
        con el
      


    
        rastro de una sonrisa escondida en sus ojos. —Viajaremos juntos a nuestro
      


    
        nuevo hogar.—
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Forzada a abrir los ojos, miró al par de ojos de Shepherd, diseccionó su
      


    
        expresión
      


    
        casi ansiosa, y no confió en una palabra de lo que dijo. —¿Dejarás Thólos,
      


    
        de verdad?—
      


    
        Shepherd aumentó el ronroneo, y notó de inmediato cómo el sonido la
      


    
        hacía saltar y
      


    
        mirarlo fijamente. —Voy a dejar Thólos... contigo.—
      


    
        Agarrándose de la mano que la sostenía, sintiéndose un poco agitada,
      


    
        Claire exigió: —¿Qué hay de Nona, Maryanne, Corday? ¿Qué hay de ellos?
      


    
        —
      


    
        Agitó la cabeza antes de que sus palabras siseadas pasasen por sus labios
      


    
        marcados
      


    
        por la cicatriz.
      


    
        —Pequeña, tienes que renunciar a ellos. Aparte de la Srta. Cauley, creen
      


    
        que estás
      


    
        muerta. Haz las paces y sigue adelante—.
      


    
        Saliendo de la silla, arrodillándose ante ella, Shepherd la envolvió con un
      


    
        brazo en el
      


    
        medio y le volvió a acariciar en la mejilla, su gran pulgar se llevó las
      


    
        lágrimas.
      


    
        —Hay un hogar para nosotros en Greth Dome; te daré algo hermoso. Los
      


    
        mejores tutores para nuestros hijos, mucha cultura desenfrenada para que
      


    
        nuestra familia disfrute...—
      


    
        Habló con honestidad: —Pero no, nunca habrá futuro en Thólos, ni más
      


    
        tiempo con
      


    
        tus amigos—.
      


    
        Leyendo entre líneas, Claire vio lo que Shepherd quería decir con la gente
      


    
        de Greth
      


    
        Dome. —¿Y qué hay de los amigos de tu hijo?—
      


    
        Él lo explicó de forma sencilla. —Habrá hijos de Seguidores, y crearemos
      


    
        hermanos.—
      


    
        Con amargura, Claire preguntó: —¿Y esta gran casa tendrá ventanas?—
      


    
        —Muchas ventanas con vistas a montañas lejanas, y podrás moverte
      


    
        libremente a
      


    
        través de nuestra guarida.—
      


    
        Claire asintió, terminando el pensamiento de Shepherd en voz alta, —
      


    
        Porque será en una base llena de seguidores armados que cumplen tus
      


    
        órdenes, donde yo podría vivir encerrada lejos de la civilización real
      


    
        mientras que tú controlas una nueva población—.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Ordenaré que una terraza sea despejada para tu uso como jardín
      


    
        también.— Suavemente trató de convencerme: —Puedes matar
      


    
        ineptamente toda la vida vegetal que quieras—.
      


    
        Ella sintió su urgencia a través del hilo, el pulso acalorado y la confianza
      


    
        sincera. Su atención pasó por encima de cada parte del hombre que le
      


    
        ofrecía un futuro. Pero algo estaba muy mal y podía sentirlo burbujear
      


    
        dentro de ella como si fuera pánico.
      


    
        —Necesito salir.—
      


    
        Ojos líquidos de hierro, duros y serenos, sentados sobre una boca seria. No
      


    
        estaba
      


    
        sonriendo. —No, pequeña.—
      


    
        El miasma la estaba ahogando. Claire se inclinó más cerca de su calor,
      


    
        necesitando oler la cosa que se suponía que la mantendría anclada. La
      


    
        empujó hacia delante, cuidadosa y lentamente, para dejarla establecerse
      


    
        donde sabía que quería estar, ronroneando más fuerte hasta que la
      


    
        respiración de su compañera se hizo menos trabajosa.
      


    
        Apoyando su frente en el hombro de Shepherd, los pensamientos de Claire
      


    
        comenzaron a tambalearse. Debería haber sido horrible sentir tal consuelo
      


    
        por parte del hombre a quien ella debería odiar, que la alimentó con su
      


    
        tranquilidad a través del enlace, que iba a permitir que toda una ciudad
      


    
        llena de gente escupiera sangre mientras sufrían una muerte horrible a
      


    
        causa de Red Consumption.
      


    
        Sus ojos se abrieron de par en par al pensamiento, su aliento se enganchó,
      


    
        y Claire finalmente agarró la pieza que faltaba como si la hubiera sacado
      


    
        de sus propios pensamientos. —¡Vas a liberar el virus!—
      


    
        Shepherd ni siquiera parpadeó. —No hay nada más que maldad aquí,
      


    
        Claire.— Frenética, ofreció la primera palabra que se le ocurrió. —Nona—.
      


    
        —Es una asesina—, contestó Shepherd. —Y fueron más que sólo su
      


    
        marido.
      


    
        ¿Sabías
      


    
        eso?—
      


    
        Con los ojos bien abiertos, ella le empujó. —¿Crees que creería cualquier
      


    
        cosa que
      


    
        me dijeras?—
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        La instó a que escuchara. —Tu amiga, tu mentora, es responsable de la
      


    
        muerte de al
      


    
        menos siete hombres Alfa.—
      


    
        Todos los que probablemente se lo merecían, pensó Claire. Pero ese era el
      


    
        mismo argumento que Shepherd estaba usando hacia Thólos. Sintiendo
      


    
        que su expresión se desmoronaba, lo intentó de nuevo. —Maryanne—.
      


    
        El pastor respondió: —Le dijiste que se escondiera. Sé lo que hay en su
      


    
        casa.
      


    
        Si es
      


    
        sabia, prestará atención a tu advertencia. Mis hombres no interferirán."
      


    
        Claire se sintió tan perdida, agarrando el frente de su armadura que sabía
      


    
        que había uno, un hombre que ni siquiera Shepherd podía contar como
      


    
        malvado, un hombre que le había pedido que sobreviviera. Con el corazón
      


    
        roto, Claire susurró: —Corday es un buen hombre—.
      


    
        El Alfa se endureció. —Los únicos civiles que pueden salir de la ciudad son
      


    
        la familia
      


    
        de mis seguidores y las nuevos Omegas emparejadas.—
      


    
        Y finalmente entendió lo que él había insinuado durante meses. —
      


    
        ¿Por qué las Omegas llevan a la descendencia de tus seguidores? Porque
      


    
        estoy embarazada de tu hijo...— Cayeron más lágrimas.
      


    
        —Sí— contestó Shepherd suavemente, amasando la tensión donde sus
      


    
        manos
      


    
        descansaban sobre su espalda. —Era la única manera de salvarte.—
      


    
        El peso de la pesadilla cayó sobre sus hombros. Claire se deslizó de su silla.
      


    
        Se
      


    
        arrodilló, reflejando la posición de Shepherd, pero mucho más pequeña, y
      


    
        rogó:
      


    
        —Por favor, no hagas esto. Haré todo lo que quieras, tendré tantos hijos
      


    
        como
      


    
        desees. Te amaré. Lo que sea. Simplemente no lo hagas—.
      


    
        Nunca había visto al hombre parecer desesperado. El sonido de su aliento
      


    
        se detuvo, una rápida bocanada de aire distorsionado precedió a su
      


    
        confesión: —No puedo detenerlo; no me arriesgaré a un levantamiento de
      


    
        la escoria que esta ciudad puede reunir, construir transporte y amenazar a
      


    
        nuestra familia. Nada puede detener lo inevitable—.
      


    
        Ya la estaba abrazando. —Por favor, no llores.—
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Pero no podía parar. Tampoco podía dejar de aferrarse a él mientras
      


    
        lloraba, viendo en el lazo la motivación de su engaño. Era una emoción
      


    
        pura, actos hechos del único bien que conocía: su amor absoluto por ella.
      


    
        Era la razón por la que había infligido hasta la última cosa horrible a su
      


    
        pareja, incluyendo sacar una jeringa de su bolsillo y clavarle una aguja a
      


    
        ella en la carne en ese mismo momento.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 9
      


    
        
      


    
        Se habían desperdiciado cuatro preciosas horas en la búsqueda y el inútil
      


    
        interrogatorio de Maryanne Cauley.
      


    
        Corday no tenía nada que
      


    
        mostrar, no había
      


    
        progresado en su dilema. En la larga caminata de regreso a su
      


    
        apartamento, las temperaturas exteriores se volvieron incómodamente
      


    
        frías, pero el dolor de los dedos entumecidos era bienvenido cualquier cosa
      


    
        era bienvenida que pudiera hacerle sentir tan miserable como debería.
      


    
        Con las manos temblando por el frío, abrió la puerta, sus ojos en el lugar
      


    
        donde Claire se había apoyado una vez, llamando por la noche para que
      


    
        pudiera darle refugio. Las manchas de sangre en su pálida piel, la carne
      


    
        desgarrada, la mirada de inconfundible dolor en sus ojos, odiaba el
      


    
        recuerdo. Así no es como quería recordarla. Corday quería recordar sus
      


    
        sonrisas cautelosas, la chispa que invadía sus ojos, las raras ocasiones que
      


    
        sus bromas ahuyentaban la nube de miedo que asolaba en su interior.
      


    
        Si hubieran tenido la fortuna de conocerse desde su nacimiento, Corday
      


    
        estaba seguro de que habrían sido amigos, incluso amantes. A veces solo
      


    
        ves a una persona y lo sabes... y la había perdido antes de ella alguna vez
      


    
        hubiera sido suya.
      


    
        Ella también había sentido la atracción entre ellos. Después de todo, había
      


    
        acudido a él después de saltar del techo de la Ciudadela, corrió a través de
      


    
        la oscuridad y el frío, para llegar a él. Quiso estar para ella, pero había
      


    
        mucho que ella había llevado a cabo beligerantemente por su cuenta.
      


    
        Claire había luchado contra el vínculo de pareja.
      


    
        Claire había atacado a su compañero para liberar a las Omega.
      


    
        A través de su panfleto, Claire se convirtió en un faro y una cruzada.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Lo hizo sin apoyo. Lo hizo sabiendo que le costaría la vida.
      


    
        Corday se sentó en su sofá, puso la cabeza en sus manos y, murmuró: —
      


    
        Claire... —
      


    
        En comparación Leslie Kantor era una sombra lamentable. La pasión de la
      


    
        hembra Alfa podría haber inspirado a los hombres y mujeres ocultos en el
      


    
        sector del Primer Ministro, podría haber reconstruido con éxito la
      


    
        resistencia en una verdadera rebelión, pero no estaba ansiosa por
      


    
        sacrificarse para mantener a su pueblo a salvo, no como lo había hecho
      


    
        Claire. En cambio, estaba dispuesta a sacrificar a otros. Los rebeldes de
      


    
        Leslie eran fanáticos en su adoración por su líder enviado por Dios.
      


    
        Hombres y mujeres que Corday había conocido antes de la ocupación,
      


    
        personas racionales que habían perdido demasiado, visto demasiados
      


    
        horrores, se habían transformado en terroristas suicidas dispuestos a
      


    
        cometer un atentado. Odiaba siquiera hacer la comparación, pero sus
      


    
        compatriotas habían empezado a comportarse como reflejos inquietantes
      


    
        de los Seguidores del Shepherd.
      


    
        Nunca cuestionaron, sólo obedecieron.
      


    
        Estaban dispuestos a atraer gente inocente al fuego cruzado. Como diría
      


    
        Lady Kantor, ese era el precio del cambio.
      


    
        La triste verdad era que, sin importar el resultado de su ataque a la
      


    
        Ciudadela, a diferencia de la resistencia del senador Kantor, los rebeldes
      


    
        lograrían algo. Puede que no fuera el resultado que esperaban. Después de
      


    
        todo, si una sola bomba se colocara incorrectamente, podría derribar toda
      


    
        la Cúpula. Pero la revolución tendría lugar. Shepherd y su virus serían
      


    
        erradicados.
      


    
        Una nueva vida podría ser construida sobre las cenizas.
      


    
        Una explosión y el paralización de los ciudadanos bajo la Cúpula se
      


    
        detendría. Se
      


    
        producirían disturbios; todo el mundo lucharía o moriría.
      


    
        Como a Leslie le encantaba decir, la gente de Thólos iba a renacer.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Corday apretó las palmas de las manos contra la cara y trató de borrar la
      


    
        pesadilla. Quedaba poco más de un día. La brigadier Dane llevaría a cabo
      


    
        su misión, Corday, sin la posibilidad de conocer su éxito o fracaso. En vez
      


    
        de eso, estaría marchando con Leslie Kantor.
      


    
        Su ex comandante esperaba que él asesinara a la líder de los rebeldes, el
      


    
        razonamiento de Dane era asquerosamente sólido. Lo más probable es que
      


    
        apretar ese gatillo le costara la vida. Nunca volvería a ver a su adorable
      


    
        Claire. Lo único que podía hacer por ella era ubicar la guarida de
      


    
        Shepherd, para que su amiga tuviera una oportunidad de sobrevivir.
      


    
        Las palabras llegaron en un suspiro. —¿El sótano o el corredor este? —
      


    
        Desde un sombreado rincón de la habitación, una voz inesperada cortó la
      


    
        concentración de Corday. —Me sorprende que regresaras, dado lo que
      


    
        sabes ahora. Casi parece como si quisieras ser capturado. ¿Y tú, Samuel
      


    
        Corday? ¿Quieres que te lleve con Shepherd? —
      


    
        Al oír la burla del intruso, el corazón de Corday dio un vuelco. El aliento
      


    
        rápido, rígido donde estaba sentado en su sofá, buscaba al Beta en el fondo
      


    
        de la oscuridad. Era más que miedo lo que se agitaba dentro de él... era una
      


    
        extraña sensación de que el intruso tenía razón. Sin aliento, la adrenalina
      


    
        tensando su voz, Corday contestó. —No he podido decidir. —
      


    
        Otra vez, la voz apagada se movió a través de la oscuridad. —Tiene mal
      


    
        genio. No creo que sobrevivieras a una conversación con él.
      


    
        Afortunadamente para ti, me digas la verdad o mientas, no tengo intención
      


    
        de acabar con tu vida esta noche—.
      


    
        Con los ojos bien abiertos, Corday miró por encima de su hombro. Con
      


    
        tanta sombra, apenas podía ver la forma de un hombre, una silueta armada
      


    
        con un rifle de asalto apuntando hacia él. —¿Qué es lo que sé? —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —No sabes nada más que de lo que te hemos alimentado. No hay un solo
      


    
        hecho comprimido en su cerebro que sea totalmente correcto.... Y sí, antes
      


    
        de que preguntes, Claire está viva. Shepherd la ha cuidado hasta que
      


    
        recupere la salud. Dentro de cuatro meses, dará a luz a un niño. —
      


    
        ¿La cuidó? El hombre en la oscuridad lo hizo sonar como si Shepherd fuera
      


    
        un dulce amante, no el monstruo que asesinó hombres con sus propias
      


    
        manos. Corday ni siquiera trató de ocultar la mirada de asco en su cara. —
      


    
        Después de ser capturada, Claire expuso a la resistencia. Has venido aquí a
      


    
        regodearte. —
      


    
        —¿Eso lo que crees? — Torciendo su sonrisa en una burlona, Jules dio un
      


    
        paso fuera de la oscuridad, exponiendo su cara a la suficiente luz como
      


    
        para que el Enforcer pudiese captar quien había venido. El reconocimiento
      


    
        fue instantáneo: El segundo al mando de Shepherd, el precursor de la
      


    
        muerte. La intención del Paria era más que la expresión impasible y la voz
      


    
        sin vida. —Estaría tan decepcionada de oír algo así de un hombre que
      


    
        admira tanto como a ti. —
      


    
        El Beta parecía destrozado. —Sé que ella nunca lo habría hecho si él no la
      


    
        hubiera
      


    
        forzado. —
      


    
        —La compañera de Shepherd nunca ha dado ni una pizca de información
      


    
        sobre ti o tu patética resistencia. — Con la expresión en blanco, Jules miró
      


    
        hacia delante con los ojos extrañamente enfocados. —Fuiste tú quien la
      


    
        traicionó. —
      


    
        La confusión oscureció la voz de Corday. —Nunca traicionaría a Claire. —
      


    
        Sin romper el contacto visual, completamente consciente de lo amenazante
      


    
        que era, Jules bajó su arma. —Fuiste tú quien me llevó a Claire, Te seguí
      


    
        hasta el escondite de las Omega. —
      


    
        Corday sabía que sus ojos se estaban humedeciendo, no podía ocultar el
      


    
        efecto que
      


    
        las palabras del Seguidor tenían en él. —¿Ella lo sabe? —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Ella ha pintado un cuadro de ti. Estabas cocinando algo en esta cocina,
      


    
        sonriendo. El anillo de oro que llevas en el dedo meñique no estaba en el
      


    
        retrato. Asumo que ella no pensó que yo notaría la diferencia—. Con el
      


    
        rifle en la mano, Jules comenzó a rondar desde su esquina. Caminó por el
      


    
        apartamento como si el hombre del sofá no fuera una amenaza para él. —
      


    
        Te estima, Corday. ¿Por qué si no habría ofrecido su vida a Shepherd a
      


    
        cambio de la tuya? Y su empecinado compañero ha mantenido su palabra:
      


    
        sus hombres cuidan de las Omegas, hacen que tengan acceso a suministros
      


    
        y agua limpia sin interferir nunca con ellas. Te ha dejado en paz, ha
      


    
        permitido que tu rebelión exista. Ni siquiera Maryanne Cauley fue
      


    
        asesinada por su participación en el ataque de Claire al Undercroft. —
      


    
        La voz del Enforcer salió, desgarrada y carcomida. — ¿Por qué me dices
      


    
        esto? —
      


    
        Bajando la barbilla hasta el pecho, una sutil y siniestra sonrisa elevó su
      


    
        labio, Jules
      


    
        arrojó una perfecta mentira. —Claire me ha pedido que hable contigo. —
      


    
        Corday se negó a morder el cebo.
      


    
        Jules se burló, —Careces completamente de controlar tus expresiones.
      


    
        Cinco años de tormento en el Undercroft te curarían de esa debilidad. Pasé
      


    
        más de una década bajo tierra. ¿Qué crees que me hizo? —
      


    
        Corday no dijo nada. No dijo nada porque no había nada que decir.
      


    
        Jules estaba más que feliz de llenar el silencio. —Muchos prisioneros están
      


    
        callados al principio. Si no hablan, la pesadilla no es real. —Jules ladeó la
      


    
        cabeza, pasando los ojos por encima del Enforcer. —No les lleva mucho
      


    
        tiempo aprender que la pesadilla es todo lo que existe.
      


    
        Desafortunadamente
      


    
        el
      


    
        entendimiento
      


    
        lleva a
      


    
        la
      


    
        desesperación.
      


    
        La
      


    
        desesperación filtra todo lo demás, hasta que una hoja limpia es todo lo
      


    
        que queda. Todos fuimos como ustedes, prisioneros silenciosos. Pronto
      


    
        serás como yo. Leslie Kantor vio tu potencial y se aprovechó de ti, ella lo
      


    
        ha hecho bien al moldearte para satisfacer sus necesidades. —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Había una espesa opresión en el aire, un peso que hacía que el cuerpo de
      


    
        Corday se sintiera sumergido bajo el agua. Rechinando los dientes hasta
      


    
        que los músculos de su mandíbula saltaron, Corday ladró: —¿Qué quieres?
      


    
        —
      


    
        —No me gustas. No eres un buen soldado; serías un líder aún peor. —
      


    
        Aseveró Jules. El hombre incluso tuvo la audacia de cruzar los brazos
      


    
        sobre el pecho, con el cañón del rifle descansando sobre su hombro. —La
      


    
        ciudad entera será atrapada en las llamas de la revolución en cuestión
      


    
        de horas, y todo en lo que puedes pensar es en tu egoísta necesidad de
      


    
        liberar a una mujer en vez de tratar de proteger a tu pueblo. —
      


    
        —No te diré nada. —
      


    
        —Mantén tus planes y tu guerra. Sólo hay una cosa que quiero saber. —
      


    
        Acercándose más, Jules dejó que su voz bajara en un terrible y agudo siseo.
      


    
        —Quiero saber dónde se esconde Svana.—
      


    
        Corday sabía que ese nombre había sido plantado a propósito, y no podía
      


    
        detener su
      


    
        gruñido de rebeldía
      


    
        Jules no perdió el ritmo. —¿Amas a Claire? —
      


    
        El Beta se negó a responder, pero su cara se retorció en una mueca de furia.
      


    
        —¿Crees que Claire te ama? — Jules presionó, haciéndose más amenazante
      


    
        con cada palabra. El aire en la pequeña habitación parecía espesarse,
      


    
        volverse denso con el odio venenoso. El hedor venía de Corday
      


    
        —Tick tock, Enforcer Corday. —Jules señaló hacia la ventana, señalando
      


    
        hacia donde se podía ver un fragmento de la Ciudadela a lo lejos. —Las
      


    
        respuestas están ahí. Claire está ahí dentro. ¿Vas a dejar que mueran por la
      


    
        codicia de una mujer? —
      


    
        Corday agitó la cabeza porque no podía ser verdad. Todo era un truco para
      


    
        traicionar a los rebeldes, un nombre demasiado conveniente como para
      


    
        sacarlo a relucir. — Nunca he oído hablar de Svana. —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Pero ella ha estado en esta habitación contigo. La misma mujer que
      


    
        lastimó a Claire, la has estado complaciendo durante meses. Un tonto
      


    
        enamorado que suspira por la compañera de Shepherd, es exactamente el
      


    
        tipo de juguete que más le gustaría. Retorciendo tu mente, tus recuerdos de
      


    
        la dulce Omega para reflejar lo que ella deseaba, la especialidad de Svana.
      


    
        Sospecho que su victoria no fue difícil. Dudas de tu amiga. Creíste que la
      


    
        mujer que te salvó la vida te traicionó, aunque fuera de una manera
      


    
        minúscula, coaccionada. —
      


    
        Con la garganta comprimida, la voz de Corday vaciló. —Detente. — — ¿Ya
      


    
        estás suplicando? Pero acabamos de empezar. —
      


    
        Con el dolor creciendo detrás de sus ojos, Corday dijo: —No puedes
      


    
        imaginar que
      


    
        creería una palabra de tu boca. —
      


    
        —Confieso que no estabas bajo vigilancia cuando Claire te habló de Svana,
      


    
        así que no sé los detalles de lo que compartió la Omega. Pero, estaba con
      


    
        ella después de que sucedió, encontré a Claire tirada en el suelo. ¿Cómo
      


    
        fue que llamaste a Svana, un agresor sexual? —
      


    
        No tenía sentido seguir fingiendo que ese nombre no tenía ningún efecto
      


    
        en él. Jules lo había notado, y Corday no estaba logrando nada haciéndose
      


    
        el tonto. Machacó las palabras: —¡Basta! Svana es la amante de Shepherd.
      


    
        —
      


    
        —Otra vez te equivocas. —Jules no dudó en compartir el secreto. —Svana
      


    
        es la compañera de Shepherd... o lo era hasta que Shepherd se enamoró de
      


    
        una Omega. Ahora, ella es su rival por el poder. —
      


    
        Corday se tragó el sabor amargo que le crecía en la lengua, enfermo por la
      


    
        posibilidad de que el terrible hombre pudiera estar diciendo la verdad. —
      


    
        Haces que suene débil. —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —El amor es algo interesante. —Jules miró fijamente al Beta que había
      


    
        tomado una decisión tonta tras otra, basado en su amor por Claire. —
      


    
        Svana sabrá que descubrimos su traición en tres horas. Sus fuerzas
      


    
        atacarán inmediatamente. Le digo esto porque sé que no hay forma de
      


    
        detenerlos.
      


    
        Aunque yo la mate, aunque tú la mates, los esclavos que ella ha creado
      


    
        actuarán según su voluntad. Shepherd podrá mediar en una parte del
      


    
        ataque, pero las bombas seguirán detonando. Cuántas, no puedo decirlo.
      


    
        Entonces, ¿Cómo vas a salvar a Claire? — Impávido, Jules exigió: —Dime
      


    
        dónde se esconde Svana, y te diré lo que Maryanne Cauley no hizo. —
      


    
        —No tienes pruebas de que Leslie Kantor sea Svana. No te diré nada. —
      


    
        —Tal vez tengas razón. A veces es mejor dejar que las tormentas sigan su
      


    
        curso. — Jules sonrió, toda su cara se volvió extraña con la acción.
      


    
        Enderezándose, asintió con la cabeza. —Claire está en el sótano: pasillo 7,
      


    
        subhabitación 3. Cuando la Ciudadela comience a desmoronarse, será
      


    
        aplastada hasta morir. O, si realmente tiene mala suerte, quedará atrapada
      


    
        bajo capas de escombros inamovibles para morir lentamente por
      


    
        deshidratación. Tal vez su pintura de ti la acompañe en el polvo y en la
      


    
        soledad de la oscuridad. —
      


    
        Una vez que la puerta se cerró y Corday se quedó solo con sus
      


    
        pensamientos, comenzó a temblar. Era como si hubiera sobrevivido a horas
      


    
        de tortura, como si unas pocas palabras de una suave voz lo hubieran
      


    
        dañado irreparablemente.
      


    
        Gimiendo, tratando de alejarse de lo que sea que la estaba sacudiendo,
      


    
        Claire halló su cuerpo rígido y entumecido. Buceando en su cabeza, todo
      


    
        empezó a volver. Thólos iba a ser convertida en un montón de cadáveres;
      


    
        se desataría el Consumo Rojo. Un virus que el
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        hombre que estaba sentado a su lado, el adorable compañero que sostenía
      


    
        sus ojos, afirmaba que no podía ser detenido.
      


    
        —Has estado durmiendo durante muchas horas, pequeña. — El ronroneo
      


    
        llegó
      


    
        fuerte y dulce. —Debes comer ahora. —
      


    
        Lo último que quería en el planeta, en ese momento era comida.
      


    
        Claire abrió la boca para quejarse, sólo para tener una cucharada de algo
      


    
        agarrado entre sus labios. Tragando instintivamente, aún atrapada en la
      


    
        niebla, intentó concentrarse en el único hombre que parecía desdibujarse
      


    
        en dos y hacerle escuchar.
      


    
        Shepherd forzó más comida en su lengua.
      


    
        —Cuando hayas terminado, te ayudaré a vestirte para el viaje, — esa voz
      


    
        áspera era mandona, casi severa, como si estuviera transmitiendo órdenes
      


    
        a sus Seguidores. — Entonces estarás sedada de nuevo. — Una cálida
      


    
        mano alisó el cabello de su frente. —Y la próxima vez que despiertes,
      


    
        estaremos en nuestro nuevo hogar. —
      


    
        —Por favor... — Claire apenas tuvo tiempo de hacer la súplica antes de que
      


    
        le
      


    
        pusieran más sopa en la boca.
      


    
        —Es importante que comas, o la anestesia puede hacer que te enfermes.
      


    
        Golondrina.—
      


    
        Luchó contra ella cuando parecía dispuesta a ser difícil, frotando y
      


    
        pellizcando la garganta lo suficiente como para obtener una respuesta
      


    
        automática hasta que todo el tazón de sopa desapareció.
      


    
        Cuando terminó, su transformación comenzó. No habría más vestidos
      


    
        verdes en Thólos. En vez de eso, Shepherd la vistió con la ropa de sus
      


    
        soldados, tirando de capas calientes sobre partes flácidas, atando sus pies a
      


    
        botas, telas oscuras la ocultaban, mientras Claire yacía allí, mareada y
      


    
        medio consciente de las drogas.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Shepherd mantuvo un flujo constante sobre qué esperar, diciéndole del
      


    
        equipo que la escoltaría a un barco de transporte esperándola, todo ello
      


    
        explicado en un tono como si a ella le importara.
      


    
        No le importaba.
      


    
        Incluso bajo la influencia de las drogas, Claire trató de reunir sus
      


    
        pensamientos. Trató de pensar en Thólos, pero sólo podía imaginar las
      


    
        últimas cosas que había visto en las calles, soñó por milésima vez con las
      


    
        mujeres sin rostro y de cabello oscuro cuyos cuerpos estaban en las calles,
      


    
        el niño muerto y congelado en el callejón, todas las Omegas que habían
      


    
        desaparecido, veía las caras de los que habían sido dejados en la ciudad
      


    
        para que murieran.
      


    
        ¿Y qué hay de Thólos, qué queda ahora? ¿La escoria? ¿Los peores
      


    
        delincuentes posibles? ¿Se pondrían de pie y lucharían? ¿Se evaporarían en
      


    
        un estallido de sangre y lavarían todo lo que había sucedido aquí?
      


    
        Este lugar al que estaba decidido a llevarla, ¿Shepherd forzaría a la gente
      


    
        de Greth Dome bajo el yugo de su filosofía? Un desastre era inevitable,
      


    
        todo ello basado en el horrible mal que se había hecho en su ciudad. Y si
      


    
        ella fuera arrastrada, nadie sabría de la gente que se había sacrificado y
      


    
        sufrido... tantas historias inspiradoras, historias de buenos hombres como
      


    
        Corday, se perderían.
      


    
        El mundo necesitaba saber que no todo bajo la Cúpula de Thólos había
      


    
        sido
      


    
        deshonroso. ¿Quién se los diría?
      


    
        Negándose a pensar por un momento que podría ganar, Claire detuvo
      


    
        todos sus
      


    
        negros pensamientos y metió la mano en la tela de su manga.
      


    
        Shepherd le agarró los dedos, mirándola, esperando.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        La droga que él le había dado enturbiaba su emoción, la hacía apática y
      


    
        rota, pero aún así tenía la fuerzo de acusarlo: —Me diste tu palabra,
      


    
        Shepherd.
      


    
        En el hielo me lo prometiste—.
      


    
        —Estabas tratando de suicidarte, pequeña. Te habría prometido cualquier
      


    
        cosa— admitió, una mano cerrándose alrededor de la suya como un ancla,
      


    
        —Cualquier cosa, Claire. No puedes culparme por la necesidad de
      


    
        proteger a mi compañera y a mi hijo. Cometí un error, necesitaba ser
      


    
        rectificado.
      


    
        Necesitabas recuperar tu salud y bienestar en una situación en la que ya no
      


    
        tenías que malgastar tus pensamientos en preocuparte por aquellos a los
      


    
        que consideras tus amigos. Habríais hecho lo mismo si los papeles se
      


    
        hubieran invertido. —
      


    
        —¿Es por eso que me drogaste? —
      


    
        El hombre asintió una vez, poniendo su enorme palma sobre su barriga. —
      


    
        Puedes ser muy impulsiva, y estás muy molesta. No puedo estar contigo
      


    
        en todo momento y no puedo permitir que te arrepientas y te hagas daño.
      


    
        —
      


    
        Claire sintió lágrimas calientes filtrarse por el rabillo de sus ojos.
      


    
        El suicidio había sido su plan, su único recurso contra Shepherd: castigarlo,
      


    
        negarle a su compañera, mantener a su hijo alejado de él. Sin embargo, el
      


    
        tiempo lo había hecho con ella, tal como era la intención de Shepherd. El
      


    
        bebé era más que una masa de células que la ponía constantemente
      


    
        enferma. Era una pequeña y conmovedora señal de vida... su hijo. Y el
      


    
        hombre que lo había creado estaba a su lado, cuidándola como si fuera una
      


    
        mujer moribunda.
      


    
        Pero no se estaba muriendo y no se iba a suicidar. Shepherd tenía razón;
      


    
        nunca podría hacerle daño a su hijo. Y así ganó la guerra contra ella. Y
      


    
        Claire sabía que, en el fondo, había ganado hace semanas. Eso no cambió el
      


    
        temor persistente de que algo muy malo fuera exigido por sus pecados.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        La voz de Claire se rompió. —Vas a perder, Shepherd. No sé cómo, pero sé
      


    
        que lo harás. Vas a perderlo todo en esta locura. Todas tus buenas
      


    
        intenciones, todo tu progreso, habrán sido en vano si sigues este terrible
      


    
        plan. —
      


    
        —Ahora no es momento de discutir. Cuando esto termine, cuando nos
      


    
        establezcamos en nuestra nueva casa, llora a tus amigos si quieres. Con el
      


    
        tiempo, verás que tenía razón. Estamos en el amanecer de un nuevo
      


    
        mundo. No tengas miedo, pequeña. No tienes que volver a tener miedo. —
      


    
        Apenas podía ver bien, pero intentó luchar cuando preparó otra jeringa y
      


    
        se la inyectó en el brazo. Entonces no había razón para luchar, porque el
      


    
        mundo no era más que extraños sueños ruidosos.
      


    
        P á g i n a
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 10
      


    
         
      


    
        Sin aliento, Corday irrumpió en el dormitorio de la Brigadier Dane,
      


    
        sorprendiendo a la mujer. El hombre era salvaje, no hacía nada para
      


    
        contener su voz. —Saben que se acerca un ataque. Probablemente nos
      


    
        estén escuchando ahora mismo. —
      


    
        No había tiempo para tonterías, Dane furiosa con el hombre que hablaba
      


    
        de asuntos de la resistencia en una habitación que ambos sospechaban que
      


    
        tenía micrófonos. —¿De qué demonios estás hablando? —
      


    
        —Tuve una visita esta noche. El segundo al mando de Shepherd, el Beta,
      


    
        estaba en mi casa—. Corday se asomó a través de las persianas, buscando
      


    
        movimiento fuera. —Estoy seguro de que me ha seguido. —
      


    
        Sacando las sábanas de su cuerpo, La Brigadier Dane corrió a vestirse. —¿Y
      


    
        tú lo
      


    
        trajiste aquí? ¿Has perdido la cabeza? —
      


    
        Usando su mano, Corday limpió el sudor que salpicaba su frente hasta su
      


    
        cabello. —
      


    
        No lo entiendes. Me dijo dónde tiene Shepherd a Claire. —
      


    
        Soltó un gemido, como si no pudiese creer la estupidez del hombre que
      


    
        estaba ante
      


    
        ella. —¡Idiota! —
      


    
        —Escúchame. ¿Recuerdas el nombre Svana? —
      


    
        La frente de Dane se endureció con el pensamiento. Le llevó un minuto
      


    
        fijarlo, pero había oído ese nombre. —Hace medio año informaste que
      


    
        Svana era el nombre de la amante de Shepherd... la mujer que atacó a
      


    
        Claire. —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Sí. Esta noche el seguidor de Shepherd me ofreció sitio donde
      


    
        está Claire a
      


    
        cambio de la ubicación de esta mujer. Dijo que se había vuelto una
      


    
        traidora, que buscaba desbancar a Shepherd y tomar el poder por su
      


    
        cuenta. —
      


    
        Sonaba como un paralelo muy aterrador de una mujer en la que ninguno
      


    
        de los dos
      


    
        confiaba. —Dime que no le proporcionaste la posición de Leslie Kantor. —
      


    
        —No lo hice y no tengo que hacerlo. El hombre me dio la ubicación de
      


    
        Claire de
      


    
        todos modos. Pasillo 7 del sótano, subhabitación 3. —
      


    
        La Brigadier Dane agitó la cabeza. —Te mintió, Corday. —
      


    
        —No. — Vehementemente, Corday no estaba de acuerdo. —No creo que lo
      


    
        hiciera. Míralo desde una perspectiva más amplia. Saben que el ataque a la
      


    
        Ciudadela es inminente, me lo dijo él mismo. También me dijo que
      


    
        entendían que no había una manera real de detenerlo completamente.
      


    
        Saben que tú y yo somos figuras clave de la resistencia, porque nos han
      


    
        estado observando todo este tiempo, pero no saben dónde está Svana. Ella
      


    
        los superó, nos manipuló, y no tengo que ir donde Leslie Kantor se
      


    
        esconde para que el seguidor de Shepherd la encuentre. Sólo tengo que
      


    
        aparecer en el frente, sus soldados me llevarán directamente a su líder. —
      


    
        Había algo que Corday había pasado por alto. La Brigadier Dane cerró los
      


    
        ojos y expresó un suspiro de cansancio. —Si saben que los rebeldes van a
      


    
        atacar, el virus no permanecerá dentro de la Ciudadela. Todas las bajas y
      


    
        los daños estructurales serán en vano.—
      


    
        Por eso Corday había venido aquí. Había solo una terrible opción. —Si les
      


    
        decimos lo
      


    
        que sabemos, podemos minimizar ambos factores. —
      


    
        No funcionaría, y Dane fue lo suficientemente sabia como para no
      


    
        seguirles el juego. —Si pensaran que tenías alguna información relevante,
      


    
        el Seguidor te habría llevado. Sabemos que no están por encima de la
      


    
        tortura. Lo más importante es que Leslie ha sido
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        inteligente en compartimentar sus fuerzas; ambos carecemos de detalles
      


    
        sobre el ataque. —
      


    
        —Conozco el punto de detonación de al menos seis de las bombas.
      


    
        Conocemos los
      


    
        nombres y rostros de los hombres y mujeres elegidos para detonarlas. —
      


    
        Después de un momento de reflexión, De forma solemne Dane dijo. —Si
      


    
        hicieras esto, traicionando la rebelión, sin importar tus razones, estarías de
      


    
        acuerdo con el gobierno de Shepherd. Tal como están las cosas ahora, la
      


    
        rebelión aún tiene algo de poder. —
      


    
        —Dijo Svana—, Corday agitó la cabeza, aclarando: —Quiero decir que
      


    
        Leslie se enteraría de que Shepherd había descubierto su plan en tres
      


    
        horas. Me tomó treinta minutos llegar aquí. En dos horas y media, algo va
      


    
        a pasar. ¿Qué? —
      


    
        —No lo sé. — Dane se veía miserable, como si hubiera deseado no haber
      


    
        despertado nunca. —No importa si es Leslie Kantor o Svana, no te desvíes
      


    
        del plan. Incluso con el conocimiento de Shepherd sobre el ataque, esta
      


    
        podría ser nuestra única oportunidad de liberar a Thólos. Deja que ella lo
      


    
        ataque.... y luego haz tu parte. —
      


    
        Corday no pudo evitar preguntar: —¿Qué hay de Claire? —
      


    
        —Si me juras que harás lo que prometiste— la Brigadier Dane ofreció su
      


    
        vida, si había alguna minúscula oportunidad de que Claire podría ser
      


    
        salvada, —Encontraré una manera de mantener nuestro trato. —
      


    
        —Ellos sabrán que vienes. —
      


    
        Dane resopló una risa. —Gracias a ti, saben que todos vamos a venir. —
      


    
        Antes de que ambos pudieran encontrar consuelo en su mutuo acuerdo, el
      


    
        suelo tembló. Era un retumbar lento, que se hizo más fuerte, casi
      


    
        ensordecedor. No fue el lejano estallido de la detonación lo que hizo tal
      


    
        estruendo, sino el rugido de metal doblado y el estruendo de vidrio que
      


    
        caía. Dane tiró las persianas hacia atrás, su vista del desastre absorbiendo
      


    
        el aliento de sus pulmones. —¡No! —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        La Ciudadela no había sido la fuente de la explosión. Alguien había
      


    
        detonado
      


    
        explosivos contra el vidrio de la Cúpula. El cielo del este y del oeste se
      


    
        derrumbaba.
      


    
        —Es demasiado pronto... — Las palabras fueron pronunciadas con tal
      


    
        incredulidad que el choque apareció en la cara de Shepherd. —Svana ha
      


    
        descubierto que nos estamos preparando para la huida. —
      


    
        Cuando la explosión inesperada rompió las vigas y las placas de
      


    
        recolección de energía solar de sus amarres, Shepherd había observado
      


    
        desde el Centro de Comando, calculando a medida que los informes de
      


    
        daños llegaban. No se podía negar lo que vieron. Los rebeldes habían
      


    
        destrozado a propósito dos segmentos masivos de los cristales protectores
      


    
        de la Cúpula. Shepherd, los Seguidores reunidos en la sala, estaban allí de
      


    
        pie, mientras que la pared de la barrera del noreste y del suroeste se
      


    
        derrumbaba. La ciudad se convirtió en un gigantesco túnel de viento.
      


    
        Svana había cambiado su plan de batalla.
      


    
        Volviéndose hacia los Seguidores reunidos detrás de él, Shepherd no dudó
      


    
        en contrarrestar su movimiento. —Cierren la Ciudadela. Transmite una
      


    
        orden de emergencia y apaga las comunicaciones y la energía de cada
      


    
        segmento de la Cúpula fuera de este edificio.—
      


    
        Observando los monitores, fuera un cambio en la presión atmosférica ya
      


    
        estaba absorbiendo enormes ráfagas de escombros. Un soldado diligente
      


    
        en su puesto advirtió: — Shepherd, con el fallo catastrófico de la Cúpula, la
      


    
        temperatura en la ciudad está bajando
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        rápidamente. Si desviamos la energía de los generadores de calor de la
      


    
        Cúpula, nuestros hombres morirán congelados. —
      


    
        Bajo cejas incrédulas, los ojos de Shepherd ardían. —No tendrán tiempo de
      


    
        morir
      


    
        congelados. —
      


    
        El soldado no entendió, —¿Señor? —
      


    
        —Esto no fue como un ataque contra la Ciudadela, el enemigo. Esto fue un
      


    
        ataque a
      


    
        la población. Habrá pánico.... disturbios. Cortando la energía los
      


    
        ralentizará.
      


    
        —
      


    
        Digitando frenéticamente en la consola de la Sala de Comando, otro
      


    
        soldado intervino: —Señor, no puedo apagar la red de comunicaciones. La
      


    
        orden de emergencia no ha sido enviada. —
      


    
        —¿Qué es lo que lo impide? —
      


    
        La frustración era palpable en la voz del hombre. —Alguien ha tomado el
      


    
        control del
      


    
        sistema. —
      


    
        Un mensaje comenzó a pasar por la pantalla: Pueblo de Thólos, las fuerzas
      


    
        rebeldes
      


    
        están en posesión del virus. Arrasen la ciudadela, destruye a nuestro
      


    
        enemigo.
      


    
        Hubo un murmullo mezclado de maldiciones una vez que el soldado leyó
      


    
        la mentira. Fue brillante y también dolorosamente retorcido. Svana había
      


    
        traicionado abiertamente a cada uno de los seguidores que habían jurado
      


    
        instalarla como reina de Greth Dome.
      


    
        Shepherd no tuvo tiempo de rugir su ira. Ahora no. —Preparen la primera
      


    
        oleada de transportes para despegar. El buque 7 debe permanecer hasta
      


    
        que Svana haya sido capturada y dispuesta a bordo. Que nuestros hombres
      


    
        enciendan una hoguera para mantenerla caliente. —
      


    
        Un joven que había sobrevivido al tormento del Subsuelo gracias a
      


    
        Shepherd, miró a su comandante y reconoció que no podía llevar a cabo la
      


    
        orden. —Necesitan otra hora, señor.—
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Shepherd detalló con impaciencia el resultado en caso de que no volaran
      


    
        esas naves. —Si los motores de las naves de transporte se congelan, se
      


    
        atascarán. El éxito del despegue será imposible. Svana está intentando
      


    
        cortar nuestra salida. Tenía más órdenes que dar. —Los puentes que unen
      


    
        la ciudadela con la ciudad deben ser destruidos. Eso eliminará al menos
      


    
        siete puntos de acceso a nuestras puertas. Eso deja sólo el paseo marítimo
      


    
        antes de los escalones. Conduciremos a los ciudadanos a esa arena y los
      


    
        mataremos antes de que puedan asaltar nuestros muros.
      


    
        —
      


    
        —Sí, señor. —
      


    
        —Volveré en una hora. — Shepherd miró a su especialista en
      


    
        comunicaciones y le dijo: —Para entonces, espero que hayas recuperado el
      


    
        control de la red de comunicaciones y hayas interrumpido el mensaje de la
      


    
        rebelión —.
      


    
        —Sí, señor. —
      


    
        Shepherd miró sus hombres reunidos en el Centro de Control y dijo lo que
      


    
        todos pensaban. —Ahora luchamos por nuestros hermanos. Si podemos
      


    
        retener a la chusma durante 12 horas, si podemos mantener la Ciudadela y
      


    
        la plataforma de transporte intactas, ellos vivirán la vida que hemos
      


    
        soñado. —
      


    
        Hubo una ovación, sin desolación. Todos los hombres en esa habitación
      


    
        estaban más
      


    
        que dispuestos a morir por su hermano.
      


    
        Shepherd los dejó para que cumplieran sus órdenes, la expresión de
      


    
        indiferencia y concentración despiadada que había mantenido para sus
      


    
        hombres, se fue en el instante en que corría hacia su compañera a través de
      


    
        las catacumbas subterráneas.
      


    
        Jules le había jurado que cumpliría con su deber y recogería a Svana. Sus
      


    
        hombres bloquearían la Ciudadela y destruirían tantos puntos de acceso
      


    
        como el tiempo lo permitiera. Ahora Shepherd podría arreglárselas por
      


    
        una hora antes de que tuviera que enviar a su compañera a un futuro en el
      


    
        que cada vez parecía más incapaz de seguir.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Todo lo que podía hacer era ganar tiempo.
      


    
        No sería suficiente... no para las setenta y dos horas que tardaría la tercera
      


    
        ronda de
      


    
        Seguidores en ser rescatada.
      


    
        El crujido de la puerta de metal no perturbó a la bella mujer que dormía en
      


    
        su nido, y por un minuto Shepherd se permitió mirarla, para pretender que
      


    
        podría disfrutar de esa visión todos los días a medida que envejecían
      


    
        juntos.
      


    
        Largo cabello negro corría sobre las almohadas en lo que Shepherd había
      


    
        aprendido que era un tono llamado huevo de ave azul: su color favorito. Se
      


    
        veía tan tranquila mientras dormía, el abanico de sus pestañas bajado por
      


    
        las pálidas mejillas, sus labios suavemente separados, y por supuesto, su
      


    
        pequeña mano descansando sobre su hijo. En el momento de su muerte,
      


    
        esa era la imagen que se llevaría a la tumba.
      


    
        Tomando asiento en la cama, llevó a Claire a su regazo y la acunó. La
      


    
        sostuvo de la misma manera en que ella acunaría a su hijo una vez que
      


    
        Collin naciera. Shepherd no se perdió ningún detalle, repasando las partes
      


    
        favoritas de su cara y tratando de memorizar este último momento de paz.
      


    
        No hubo minutos tan preciosos en otro momento de su vida que Shepherd
      


    
        pudiera
      


    
        recordar.
      


    
        El tiempo en el Undercroft había pasado lentamente, moviéndose
      


    
        lentamente como pasando la piel sobre cristales rotos. Hubo días en que
      


    
        había sido casi insoportable, y en pocos años volvió locos a muchos
      


    
        prisioneros.
      


    
        Desde que Svana lo había dirigido desde ese infierno, el tiempo había
      


    
        pasado a moverse casi demasiado rápido. Nunca era suficiente, siempre
      


    
        había tanto por hacer, horas que había que dedicar a la formación, a la
      


    
        planificación.
      


    
        Todo eso había cambiado en el momento en que vio a Claire.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        El tiempo lo afectó de manera diferente en su presencia. Una suave mirada
      


    
        de ella se sintió como una eternidad — una de alegría, no de tedio.
      


    
        Ella le había dado vida, restaurando lo que el Undercroft había reclamado
      


    
        antes de que Shepherd hubiese sido desfavorecido.
      


    
        En ese momento, abrazarla mientras se despertaba lentamente de su suave
      


    
        empujón,
      


    
        una hora no era suficiente.
      


    
        El arrepentimiento no era una sensación a la que estaba acostumbrado,
      


    
        pero mientras la sostenía en su regazo y la llamaba para que se despertara,
      


    
        para que abriera los ojos y pudiera verlos por última vez, se arrepintió
      


    
        intensamente de un sinfín de cosas.
      


    
        —Mírame, pequeña. —Para la cuarta o quinta vez que la llamó, sus
      


    
        pestañas se separaron y el verde vidrioso, su tono favorito de verde, estaba
      


    
        ahí para que él le sonriera. —Necesito que te despiertes sólo por un rato. —
      


    
        Sus pupilas parecían lo suficientemente concentradas indicando que tenía
      


    
        su
      


    
        atención mientras ella luchaba contra las drogas y susurraba su nombre. —
      


    
        Shepherd... —
      


    
        —Pequeña —, dijo Shepherd, —Escucha atentamente. Tengo que
      


    
        trasladarte, y no puedo ir contigo ahora. — El hombre sintió como crecía la
      


    
        presión detrás de sus ojos cuando la mirada de alarma ensanchó la de ella.
      


    
        —Hay un equipo preparado para escoltarte a tu nuevo hogar. Haré todo lo
      


    
        que esté en mi poder para seguirte, si puedo. En caso de que no pueda, un
      


    
        Alfa, su nombre es Martín, fue elegido por mí para actuar como sustituto
      


    
        hasta que nazca nuestro hijo. Es un buen hombre. Lo aprobarás.
      


    
        —
      


    
        —¡NO! —
      


    
        —Lo siento. — Shepherd oyó su voz rasgarse por primera vez en su vida.
      


    
        Sus hombros temblaban, su respiración era difícil mientras intentaba no
      


    
        asustar a la mujer que suplicaba.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Gotas de agua cayeron de sus ojos y sobre ella cuando ella agarró la solapa
      


    
        de su chaqueta y juntó sus caras. —Shepherd—, Claire sabía que esto no
      


    
        era una pesadilla, sin importar cuán alucinantes fueran las drogas. Luchó
      


    
        por no maldecir mientras hablaba con su afligido compañero. —Lo que sea
      


    
        que ella haya hecho para forzarte, sólo di que no. Ven conmigo ahora.
      


    
        Elígeme a mí, elige a tu hijo... y lávate las manos de esto. No es demasiado
      


    
        tarde. — Ella sollozó en serio, besándole mientras le rogaba. —Por favor.
      


    
        —
      


    
        —Te amo, pequeña, pero no puedo irme. Tengo un deber... —
      


    
        —¡Conmigo! — Claire lloró con sus brazos rodeando su cuello, aferrándose
      


    
        a él con
      


    
        todas sus fuerzas. —¡Con nuestro hijo! —
      


    
        Con los labios en su oreja, trató de explicarse con un apresurado susurro:
      


    
        —Aunque me fuera y abandonara a mis hombres, sería etiquetado como
      


    
        traidor. Antes de que nuestras naves puedan aterrizar, serían masacrados.
      


    
        No tienes idea de lo poderoso que es este ejército, de lo lejos que cada
      


    
        miembro está dispuesto a llegar. La única forma de arreglar las cosas es
      


    
        pelear aquí para que tú y Collin puedan vivir. —
      


    
        Su armadura estaba entre ellos, amortiguando el ronroneo que proyectaba
      


    
        tan fuerte como podía. Aun así, Claire seguía presionando más
      


    
        cerca. Su boca estaba en su marca, deslizando su lengua sorbiendo sal de
      


    
        su sudor.
      


    
        Él sabía lo que ella quería; quería que lo hiciera.
      


    
        Shepherd le arrancó una de sus botas, tirando de su pierna para que su
      


    
        compañera pudiera trepar a horcajadas sobre él. Ella envolvió su cuerpo
      


    
        como si tuviera la fuerza para rechazar su resolución y retenerlo allí.
      


    
        Mientras acariciaba sus desnudas nalgas, ella se metió para liberar su
      


    
        miembro. Bajando lo acogió, le rogó que se quedara con ella, deslizando su
      


    
        cuerpo hacia abajo sin que sus manos lo presionaran, hasta que fue
      


    
        envainado de la punta a la raíz.
      


    
        Le dijo que la amaba tantas veces que perdió la cuenta, rozando sus labios
      


    
        sobre los
      


    
        de ella, sintiendo su apretón mientras movía sus caderas hacia arriba para
      


    
        encontrarse con 
      


    
        
      


    
        
      


    
        su cálido abrazo interno. Con la desesperación de ambos , envueltos en la
      


    
        prensa de sus labios, en la guerra de lenguas y aliento compartido, que
      


    
        incluso el acto de aparearse, cada uno de ellos trató de anunciar el por qué
      


    
        las cosas deben ser a su manera.
      


    
        Las manos de Shepherd estaban enterradas en su cabello. Ella nunca dejó
      


    
        de besarle la cara, sintiendo la humedad en su mejilla, insegura si venía de
      


    
        ella o de él. Cuando ella llegó, parecía demasiado pronto, y Claire intentó
      


    
        luchar hasta que él murmuró: —Por favor. —
      


    
        Gimiendo su nombre contra sus labios, llamando a su Alfa, el clímax se
      


    
        abatió sobre
      


    
        ella sin importar la desesperación. —Shepherd... —
      


    
        Shepherd la abrazó más fuerte, su cuerpo temblando con la súplica. —Por
      


    
        favor.... sólo dímelo una vez. —
      


    
        Mientras las olas de placer la llenaban de calor en su corazón, mientras
      


    
        sentía la gratificación sexual, su voz se rompía, y con el aliento
      


    
        entrecortado, se encontró con sus ojos y sollozó: —Ya sabes que te amo. —
      


    
        Su liberación llegó, junto con un hombre que respiraba como si fuera la
      


    
        primera vez. La miró con una devoción eterna, ojos de hierro líquido
      


    
        memorizando hasta el último detalle de su tierna expresión, de su
      


    
        angustia.
      


    
        A través del nudo, Shepherd la tocó como si no pudiera ser real, besando
      


    
        cada parte de su cara. Acariciando, acariciando, como si el recuerdo de su
      


    
        piel fuera algo que pudiera llevar consigo, si acariciara un poco más, se
      


    
        demorara un poco más.
      


    
        El apareamiento, los ronroneos, la adoración, se mezclaron con las drogas.
      


    
        Antes de que pudiera dejar su matriz, Claire había caído de nuevo en el
      


    
        sueño de su sedación inducida por las drogas. La abrazó con tanta fuerza
      


    
        que estaría magullada, de modo que cuando se despertara y él estuviera
      


    
        muerto, ella sabría que él había estado con ella.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Consciente de que el tiempo era corto, colocó su retrato plegado en el
      


    
        bolsillo interior de su chaqueta, la parte posterior del cuadro cubierta
      


    
        por una nota garabateada apresuradamente. Su ropa estaba arreglada, la
      


    
        bota regresó a su pie y fue atada. Luego hubo una última cosa que le dijo,
      


    
        una cosa que nunca le había dicho en su vida a nadie más que a ella, ni
      


    
        siquiera a Svana. Le dijo de nuevo que lo sentía mucho. Y luego susurró el
      


    
        nombre que Claire había elegido para su hijo; Collin mientras tocaba el
      


    
        pequeño signo de vida y le dijo lo mismo.
      


    
        Sin un minuto de sobra, Shepherd la levantó y la llevó al ascensor donde
      


    
        un equipo seleccionado especialmente, esperaba para escoltar a su
      


    
        compañera y heredero fuera del infierno. Entre sus hermanos estaba el
      


    
        Alfa sustituto que Jules había sugerido hace semanas: Martín, un hombre
      


    
        que había estado de guardia durante meses fuera de su puerta... había
      


    
        aprobado un sustituto, aunque odiaba hacerlo.
      


    
        Entregarla a otro hombre, incluso a uno tan respetado como el Seguidor
      


    
        que estaba ante él, era casi imposible. No matar a ese hombre cuando los
      


    
        ojos rojos de Shepherd vieron a Claire en sus brazos fue aún más difícil.
      


    
        Martín, había leído su expediente, sabía qué esperar y cuáles eran las
      


    
        órdenes de Shepherd con respecto a cómo debía ser tratada, como una
      


    
        reina.
      


    
        Mirando a los ojos muertos del hombre, Shepherd gruñó, sin rastros de
      


    
        suavidad ya: —Va a estar excepcionalmente difícil cuando se despierte. Si
      


    
        se niega a comer, oblígala si es necesario. No permitas que por su carácter
      


    
        se haga daño. Si llega a un punto en el que está fuera de tu control, y será
      


    
        así, explícale que te dije que la llamaras la pequeña Napoleón. Se
      


    
        sorprenderá, llorará y luego se calmará. —
      


    
        El Seguidor asintió. —Sí, señor. —
      


    
        Shepherd ladeó la cabeza, señalando que debían cerrar la puerta y dirigirse
      


    
        a la
      


    
        plataforma de lanzamiento de la Ciudadela.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Mientras la puerta del ascensor se iba cerrando, Shepherd la agarró con
      


    
        una mano y con todo el poder de su intimidación sobre el sustituto,
      


    
        añadió: —Bajo ninguna circunstancia debes golpearla.—
      


    
        —Lo entiendo, hermano—, contestó Martín, estoico pero honrado.
      


    
        Incluso había
      


    
        una chispa de compasión en sus ojos. —La trataré como si fuera mía. —
      


    
        Shepherd soltó la puerta y supo que todo había terminado. Mientras
      


    
        caminaba de regreso al Comando, contó los segundos como loco. Sabía
      


    
        exactamente cuánto tiempo tardaría en despegar, la cantidad exacta de
      


    
        tiempo antes de que Claire fuera transportada.
      


    
        Ella se había burlado de él por esa habilidad una y otra vez.
      


    
        De vuelta en el Centro de Comando, sintió los primeros temblores del
      


    
        edificio, un video de confirmación que mostraba once naves brillantes
      


    
        iluminando el cielo antes del amanecer sobre el cristal roto de la Cúpula de
      


    
        Thólos.
      


    
        La primera etapa de la operación Éxodo había sido un éxito, y aunque los
      


    
        hombres que quedaron atrás tenían pocas posibilidades de sobrevivir,
      


    
        animaron a sus hermanos a que prosperaran.
      


    
        Shepherd suspiró y volvió a centrarse en el problema en cuestión, sin saber
      


    
        que
      


    
        Claire nunca había llegado a las naves.
      


    
        Svana se había asegurado de ello.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 
      


    
         
      


    
        Maryanne Cauley tenía todo lo que necesitaba: generadores, suficiente
      


    
        combustible para que durara años, comida, agua, ropa, medicinas, todo lo
      


    
        que una persona pudiera necesitar para sobrevivir al Apocalipsis.
      


    
        Encerrada en su santuario, podía oír el rugido del viento como un tren de
      


    
        carga afuera, y decidió ignorarlo. Acurrucada junto a una fuente de calor,
      


    
        mantuvo las luces apagadas, para que ninguna otra alma se diera cuenta
      


    
        de que tenía poder cuando ellos no lo tenían. No había razón para
      


    
        asomarse por la ventana o abrir la puerta, su pantalla COM contaba la
      


    
        historia de lo que estaba sucediendo afuera. La Cúpula había sido
      


    
        quebrada intencionalmente. Las redes se habían vuelto locas, los virus
      


    
        informáticos plagaban hasta el último rincón.
      


    
        Ella sabía cómo trabajar alrededor de ellos.
      


    
        Los hackers eran inexpertos, pero tan numerosos que le llevó algún tiempo
      


    
        reconocer que los hombres de Shepherd no eran responsables del desastre.
      


    
        De hecho, pudo ver que tenían las manos ocupadas tratando de limpiar el
      


    
        caos de las comunicaciones.
      


    
        Un mensaje peligroso rodaba continuamente por su pantalla: Pueblo de
      


    
        Thólos, las fuerzas rebeldes están en posesión del virus. Ataca Ciudadela,
      


    
        destruye a nuestro enemigo.
      


    
        Otra serie de explosiones se escucharon en la distancia, pequeñas
      


    
        explosiones que
      


    
        hicieron saltar a Maryanne.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Entonces, ¿Quién demonios estaba atacando la Cúpula? ¿Con quién más
      


    
        tenía que
      


    
        lidiar?
      


    
        Ese gilipollas, Corday, había dicho que la resistencia iba a atacar
      


    
        Ciudadela.
      


    
        Eso
      


    
        tenía sentido, aunque fuera inútil.
      


    
        ¿Por qué derribar la caja de vidrio que los mantuvo vivos a todos?
      


    
        Esto llevaría a algo más que un golpe de estado. Toda la ciudad entraría en
      


    
        pánico,
      


    
        habría disturbios.
      


    
        Shepherd sería culpado.
      


    
        Quienquiera que haya hecho esto quería
      


    
        empezar una
      


    
        guerra que nadie pudiera ganar.
      


    
        Entre el viento helado y la violencia absoluta y la posibilidad de que
      


    
        Shepherd
      


    
        liberará el virus, todo el mundo moriría.
      


    
        Envolviendo sus brazos alrededor de su cuerpo y sus rodillas debajo de su
      


    
        barbilla, Maryanne quería ignorar una extraña sensación interna. Una
      


    
        pizca de remordimiento golpeó en su pecho.
      


    
        Ella sabía lo que la ciudad en pánico ignoraba, lo único reservado para
      


    
        aquellos que
      


    
        se levantaron contra Shepherd era un baño de sangre.
      


    
        A menos que...
      


    
        No. No era posible, y no le debía nada a esta ciudad. La única alma que le
      


    
        importaba
      


    
        era Claire. Su amiga le había dicho que se escondiera; Maryanne iba a
      


    
        escucharla.
      


    
        Pero, tal vez ella podría simplemente juguetear, eliminar ese mensaje y
      


    
        reanudar la
      


    
        red de comunicaciones. Después de eso, se acabó, nada más. Al diablo con
      


    
        Thólos.
      


    
        Llevó tiempo resolver el lío y superar a quienquiera que fuera el
      


    
        responsable de piratear las redes, cuanto más alteraba Maryanne el trabajo
      


    
        de ellos, más comprendía lo que realmente estaban haciendo.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Fue horrible, incluso descuidado, como sí no hubiera preocupación por las
      


    
        consecuencias. Sólo por esa razón, Maryanne continuó sigilosamente su
      


    
        ciberataque contra sus puertas. Escabulléndose detrás de su cortafuegos,
      


    
        encontró algo que no podía entender.
      


    
        Los rebeldes fueron los responsables de arruinar la Cúpula; fue su parloteo
      


    
        de ida y vuelta lo que mostró a las unidades esparcidas por toda la ciudad
      


    
        trabajando al unísono para provocar disturbios. Estaban utilizando como
      


    
        carne de cañón a los mismos civiles por los que afirmaban estar luchando
      


    
        en la guerra humana.
      


    
        A pesar de todos sus defectos y egoísmo, incluso Maryanne estaba
      


    
        disgustada.
      


    
        Porque se sentía como una perra irritante, y porque podía, Maryanne tomó
      


    
        el
      


    
        control de las redes por completo y cerró todo el maldito asunto.
      


    
        Puede que no sea capaz de salvar a los idiotas de Thólos, ni siquiera quería
      


    
        hacerlo,
      


    
        pero podría ofrecer una alternativa.
      


    
        Ella configuró un nuevo mensaje para que se transmitiera una y otra vez.
      


    
        «El único lugar seguro es underground.»
      


    
        Sabiendo lo que había allí abajo, lo que había aquí arriba, Maryanne no
      


    
        estaba
      


    
        segura de haber ofrecido misericordia alguna.
      


    
        Una sensación de vértigo que provocaba náuseas irrumpió el estupor de
      


    
        Claire en el instante en que una fuerte bofetada cayó contra su mejilla.
      


    
        Parpadeando, confundida por los círculos de depósitos de cal que veía en
      


    
        un techo desconocido, trató de tocarse la cabeza y encontró sus manos
      


    
        atadas, estiradas por encima de su cuerpo y fijadas a algo de lo que 
      


    
        
      


    
        
      


    
        no podía separarse. Mientras forcejeaba, una bella cara apareció a la vista…
      


    
        una bella cara que pertenecía a una mujer increíblemente malvada.
      


    
        Incluso con las drogas en su sistema, una sensación de terror provocó que
      


    
        las venas de Claire se congelarán por una simple visión de esos ojos
      


    
        psicóticos que se cernían sobre ella de nuevo. Cuidadosa de mantener su
      


    
        cara inexpresiva, de no darle a la mujer el placer de alimentarse de su
      


    
        miedo, Claire asintió y dijo: —Hola otra vez, Svana.—
      


    
        —Hola, preciosa.— Svana le dio una pequeña y cómplice sonrisa, una
      


    
        copia de la sonrisa que había fingido en sus labios cuando sus manos
      


    
        habían rodeado la garganta de Claire hace meses. —Veo que has estado
      


    
        estudiando el arte de expresión de Jules.—
      


    
        Claire sintió un escalofrío sobre su piel, y no sólo fue provocado por el
      


    
        miedo. Tenía frío porque le habían quitado toda la ropa, y Svana la había
      


    
        puesto en un catre que estaba desprovisto de mantas. En su lugar, estaba
      


    
        cubierto de manchas de sangre y apestaba a suciedad.
      


    
        —No puedo jugar mucho tiempo contigo. Verás, tengo planes de visitar a
      


    
        alguien que estoy deseando ver.— Svana trazó ligeramente una larga uña
      


    
        desde el valle entre los pechos de Claire hasta su vientre, admiraba
      


    
        insinceramente lo que había debajo de ella. — Pero los dioses me dieron
      


    
        este tiempo contigo, y no lo desperdiciaré. Martín y los demás, ni siquiera
      


    
        cuestionaron cuando las puertas del ascensor se abrieron en el cuarto piso.
      


    
        ¿Por qué cuestionarían a su salvadora? Les disparé tan rápido que me
      


    
        sorprende que no haya más sangre sobre ti... pero, no pasará mucho
      


    
        tiempo antes estés cubierta con ella.—
      


    
        —¿Te das cuenta de que me estás dando lo que quiero?— Claire ofreció
      


    
        una mirada desafiante, forzando a su cuerpo a no tensarse cuando esa uña
      


    
        rozó a su hijo. —No podría vivir sin mi compañero de todos modos. Es
      


    
        correcto morir juntos.—
      


    
        Svana ronroneó, trazando ligeramente un círculo sobre el montículo de
      


    
        Claire. —
      


    
        Entonces permitiré que me lo agradezcas.—
      


    
        Claire le escupió en la cara.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        La mirada de incredulidad, la rabia instantánea de que alguien se atrevería
      


    
        a tal cosa, era algo que Claire sólo pudo disfrutar por un momento antes de
      


    
        que Svana levantara el brazo para limpiar la humedad de su mejilla con su
      


    
        manga.
      


    
        —¿Sabes lo que he aprendido, pequeña?— Svana se rio en voz baja, sacó su
      


    
        lengua para lamer la saliva que estaba más cerca de sus labios. —Dejar que
      


    
        los hombres siempre te subestimen y piensen que tienes imperfecciones,
      


    
        que los necesitas. ¿Tienes idea de cuántas veces he estado en tu habitación
      


    
        y he visto cómo te follaba? Ninguno de los dos sabía que estaba lo
      


    
        suficientemente cerca para tocar. Cuando tus ojos estaban
      


    
        cerrados, cuando enterraba la cara en tú cuello, a veces esos dedos que
      


    
        peinaban tú cabello eran míos.—
      


    
        La máscara de Claire se rompió; era imposible contener la repugnancia de
      


    
        su cara.
      


    
        Sintiendo a Svana
      


    
        socavar el poco coraje que podía manejar, el
      


    
        Omega supo en ese
      


    
        momento el tipo exacto de maldad del que hablaba Shepherd cuando
      


    
        hablaba del verdadero mal que había sido lanzado en el Undercroft. Todo
      


    
        estaba allí, un conglomerado de vileza en la mujer que recorría arriba y
      


    
        abajo la raja de Claire que todavía estaba resbaladiza por la última
      


    
        eyaculación de Shepherd.
      


    
        —Ha sido desagradable, la forma en que han ido las cosas, —dijo Svana,
      


    
        haciendo una mueca dirigió su boca hacia un frío pezón endurecido. —
      


    
        Pero le he hecho un favor a Shepherd en esto. Eres una puta, profanada y
      


    
        tan repugnante como esta ciudad, indigna de un hombre como él. Pero
      


    
        como todos los hombres, es débil.— Ese solo dedo se deslizó fácilmente
      


    
        dentro de Claire, sin importar cómo se apretaron sus músculos para negar
      


    
        su entrada. —Todos se inclinan ante esto. El Premier Callas, Shepherd,
      


    
        incluso mi tío muerto. Es una lástima que no naciera Omega, habría
      


    
        gobernado el mundo hace mucho tiempo.—
      


    
        Una vez que la penetración inicial había pasado, Claire no luchó; se quedó
      


    
        pasiva sabiendo que Svana deseaba su resistencia. Drogada como estaba,
      


    
        no tenía energía para luchar, tenía una dificultad extrema para enfocar sus
      


    
        ojos, y abrazó la ola de euforia química sobre el terror de lo que estaba
      


    
        sucediendo.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Claire renuente a acobardarse, se tragó un gritó y permaneció inmóvil
      


    
        concentrándose en el movimiento de su hijo en lo más profundo de su
      


    
        cuerpo, cuando la odiada mujer lamió su pezón. Todo lo demás estaba
      


    
        apagado.
      


    
        —Ahora— acariciando el cabello de Claire, Svana sonrió como si fueran
      


    
        viejas
      


    
        amigas, todavía entrando y saliendo del cuerpo de la Omega, —No podré
      


    
        quedarme a mirar. Cosas mucho más importantes que tú requieren mi
      


    
        atención.—
      


    
        Con un persistente beso en la boca de Claire y un rápido movimiento forzó
      


    
        su lengua
      


    
        entre los labios, Svana sacó sus dedos, los lamió hasta limpiarlos y le dijo
      


    
        adiós.
      


    
        —Quiero que sepas— Claire llamó a Svana antes de que la mujer saliera de
      


    
        la celda. Svana se volvió, deseosa de oír al Omega rogar, —¿Sí, querida?—
      


    
        Ni siquiera fue difícil de decir: —Quiero que sepas que lo amo. Que incluso
      


    
        después
      


    
        de todo, aprendí a hacerlo. Y eso es algo que nunca podrías lograr.—
      


    
        Svana se rio como si el concepto mismo fuera absurdo. Se quedó de pie un
      


    
        momento, mirando a su enemigo atado y a su merced, la punta de la
      


    
        lengua de Svana lamió los bordes de sus dientes. Una risita más y abrió la
      


    
        puerta con barrotes, dejando a Claire desnuda y atada en una cama llena
      


    
        de moho, mientras tres hombres cubiertos de marcas de Da'rin entraban,
      


    
        sonrientes y ansiosos.
      


    
        Claire sabía lo que venía; un monstruo como Svana requeriría degradación
      


    
        y horror antes de que se lograra la muerte. Claire podía oler los dos
      


    
        cadáveres putrefactos apilados en la esquina de la celda, podía ver por los
      


    
        miembros marchitos y las pequeñas estructuras que las pobres mujeres
      


    
        habían sido Omega.
      


    
        La muerte venía por ella. La muerte venía por su bebé. Y todo estaba ahí en
      


    
        las
      


    
        sonrisas de los Alfas marginados que la rodeaban como tiburones.
      


    
        En el momento en que el primero la tocó, Claire supo que no sería capaz de
      


    
        contener
      


    
        sus gritos por mucho tiempo.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        La brigadier Dane tuvo que abrirse paso a través de la multitud que
      


    
        obstruía los túneles. Las calles eran un caos, haciendo bastante difícil
      


    
        acercarse al punto de acceso subterráneo más cercano, pero navegar bajo
      


    
        tierra a través de las confusas multitudes era casi imposible. Parte de la
      


    
        ciudad era sabia; una parte de los ciudadanos eligieron no participar en la
      


    
        guerra, sino retirarse al Undercroft, lejos del frío intenso que ya degradaba
      


    
        la vida de la ciudad.
      


    
        O simplemente eran unos cobardes.
      


    
        Cuanto más lejos se movía Dane bajo tierra, más creía en lo último. Desde
      


    
        todas las direcciones, una cacofonía de voces, de gritos, lamentos y el
      


    
        clamor era tan fuerte que se amplificaba tanto por los túneles, que Dane
      


    
        pudo sentir palpablemente los temblores de su miedo.
      


    
        Sólo lo había soportado por menos de una hora. Este lugar una vez había
      


    
        estado lleno de decenas de miles de personas desechadas. ¿Qué le harían a
      


    
        la mente cinco años atrapada en el Undercroft? Desquiciar a una persona,
      


    
        eso es lo que haría.
      


    
        Ella quería salir, pero la única salida era hacia arriba. Incluso con una
      


    
        pantalla COM proyectando los mapas del cubo de datos, a menudo tenía
      


    
        que adivinar cuando encontraba una unión recién forjada. La granja de
      


    
        hormigas que los hombres de Shepherd habían tallado era un círculo
      


    
        exasperante diseñado para atrapar a los no bienvenidos. Los caminos no
      


    
        tenían sentido; todas las direcciones la llevaban de vuelta al mismo lugar.
      


    
        Tenía que ser por eso que tantos gritaban; estaban perdidos.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Detrás de la pesada puerta con barrotes que se había esforzado por abrir, la
      


    
        brigadier Dane vio al primero. Un hombre poco más que huesos, su cuerpo
      


    
        cubierto por las repulsivas y reveladoras marcas de Da'rin. La atacó desde
      


    
        la oscuridad. Al alcanzar su arma, disparó sin pensar. No fue hasta que él
      


    
        se desplomó que se dio cuenta que le temblaba la mano.
      


    
        El Undercroft la estaba afectando.
      


    
        El cadáver yacía agarrando un cuchillo, apenas un trozo de tela cubriendo
      


    
        su cuerpo.
      


    
        Había más de su clase, los encontraba casi a cada paso. La mayoría se alejó
      


    
        de ella, de la luz de su pantalla. Se encogieron de miedo contra las paredes
      


    
        y lloraron, como si ella hubiera venido sólo para causarles dolor. Algunos
      


    
        trataron de acosarla a través de las giros y vueltas. Afortunadamente para
      


    
        Dane, ella tenía más balas de las que ellos tenían vida para gastar.
      


    
        Se suponía que estos hombres no debían ser liberados. Shepherd los había
      


    
        dejado
      


    
        aquí por una razón.
      


    
        Saturada por el hedor de los desechos humanos, de cosas mucho más
      


    
        podridas que cualquier cadáver en la superficie, Dane siguió adelante. Se
      


    
        fue al Norte, siempre al Norte. Se tardó una hora en llegar a la puerta que
      


    
        ella asumió que debía bloquear este sector del centro de la ciudad.
      


    
        Todo ese metal, todos esos engranajes y cerraduras, alguien los había
      


    
        abierto.
      


    
        Olfateando el aire, la Brigadier Dane dudó. Algo no estaba bien. La
      


    
        ciudadela estaba
      


    
        al otro lado de esa puerta, de eso estaba segura, pero el olor de Omega
      


    
        estaba aquí.
      


    
        El sonido de los gritos, la música horrible a la que había sido sometida.
      


    
        Dane
      


    
        empezó a escuchar.
      


    
        Escuchó enterrado en el ruido que decían llorando un nombre. Alguien
      


    
        gritaba por
      


    
        Shepherd.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Corday no podía creer de lo que él era parte. Los rebeldes ya habían hecho
      


    
        suficiente daño aparte del resultado de la batalla, millones de personas
      


    
        morirían a causa de la exposición. Posteriormente, sólo por venir a este
      


    
        lugar, había traicionado a la resistencia. Todos le hacían daño a los demás.
      


    
        No había un camino correcto. No en Thólos.
      


    
        Hacía tanto frío que sus dedos perdían sensibilidad, y los rebeldes que lo
      


    
        rodeaban se enterraban bajo el estrato para calentarse, porque, a diferencia
      


    
        de él, sabían para qué prepararse.
      


    
        Fue como dijo la brigadier Dane: Leslie había ocultado a propósito los
      


    
        detalles de sus planes de batalla al par de marionetas que usaba para
      


    
        distraer a los hombres de Shepherd.
      


    
        ¿Qué más había escondido? ¿Fue como dijo el segundo al mando de
      


    
        Shepherd? ¿Era
      


    
        Svana?
      


    
        ¿Había sido ella la que había atacado a Claire todos esos meses atrás?
      


    
        La semilla de la duda había estallado y florecido. Era difícil de admitir,
      


    
        pero Corday
      


    
        creyó al Beta que había invadido su casa, y se odiaba a sí mismo por ello.
      


    
        Había ayudado a la mujer a tomar el poder. La había ayudado a planear,
      


    
        reunido objetos usados para fabricar las mismas bombas que habían
      


    
        destrozado dos segmentos de la Cúpula. Ella lo había utilizado, y él había
      


    
        llegado al lugar donde se reunían los rebeldes, sabiendo que el segundo al
      


    
        mando de Shepherd seguía ahí fuera, observándolo.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —¿Dónde está Leslie?— Las palabras llegaron deprisa, Corday subiendo
      


    
        su cuerpo hasta el último segmento de la escalera. El techo delante de ellos
      


    
        contenía a 10 hombres, los hombres de Leslie, todos de pie en su posición
      


    
        elevada, observando como la ciudad se devoraba así misma.
      


    
        —Nos dijeron que mantuviéramos la posición.— Un hombre de aspecto
      


    
        canoso e
      


    
        imperturbable dijo: —Lady Kantor llegará cuando termine su misión.—
      


    
        —¿Qué misión?—
      


    
        Con la mandíbula cubierta de una barba roja y erizada, el hombre volvió
      


    
        los ojos
      


    
        hacia Corday, y no dijo nada.
      


    
        Su respuesta, fue algo que Dane habría ladrado. Pronunciando en línea
      


    
        firme,
      


    
        Corday reprendió a un hombre que acababa de ser reclutado: —Te
      


    
        recordaré tu rango en nuestras fuerzas. Mientras estabas caliente y
      


    
        alimentado, protegido en el sector Primer, yo estaba llevando misiones,
      


    
        arriesgando mi vida para que este día pudiera llegar.—
      


    
        Hubo un breve instante en que la compostura del hombre decayó.
      


    
        Estaba
      


    
        avergonzado.
      


    
        —Su misión era clasificada. No sabemos dónde está. Todas las
      


    
        comunicaciones se interrumpieron hace 20 minutos, así que esperamos. Lo
      


    
        más probable es que se haya mudado a otra posición.—
      


    
        Como si fuera su lugar de mando, Corday señaló al más joven del grupo.
      


    
        —
      


    
        Usted,
      


    
        baje y corra hacia el equipo del sector G. Si ella está allí, pónganos al día
      


    
        inmediatamente.—
      


    
        —Me temo que ese hombre ya tiene sus órdenes, Corday.—
      


    
        Corday se giró, buscando la fuente de la voz de Leslie Kantor. Se había
      


    
        acercado a
      


    
        hurtadillas en medio de su colectivo, sin que ninguno de ellos la había oído
      


    
        en el tejado.
      


    
        —¿Leslie?—
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Ella sonrió al verle, permaneciendo a distancia. —Nuestro plan avanza
      


    
        exactamente como se esperaba. Cada rebelde fue preparado y conoce su
      


    
        deber. La interrupción de la red de comunicaciones no cambia nada.—
      


    
        Sus dedos estaban tan cerca de la pistola enfundada en su cadera.
      


    
        —Leslie, ¿por qué no me dijiste que nuestros hombres iban a hacer
      


    
        agujeros en el
      


    
        Domo?—
      


    
        Por la absoluta firmeza de su expresión, era obvio que Leslie había estado
      


    
        preparada y despreocupada por la pregunta. —La corriente de aire que
      


    
        rodea la ciudadela es una táctica defensiva en caso de que Shepherd libere
      


    
        el virus antes de que nuestras bombas puedan limpiar su existencia.—
      


    
        El virus se transmitía por el aire, los fuertes vientos sólo lo propagarían
      


    
        más rápido. Su excusa era tan poco sustanciosa que Corday no podía
      


    
        contener sus sentimientos de desesperación. —Sin protección contra los
      


    
        elementos, se volverá inhabitable la ciudad. Has condenado a nuestra
      


    
        gente al Undercroft.—
      


    
        —De verdad, Corday... puedes ser tan dramático.— Despidiéndolo con la
      


    
        mano, Leslie marchó hasta el borde del techo, asegurando que la única
      


    
        manera en que Corday podría escuchar su continúa explicación era
      


    
        seguirla como un perro. —Sí, será difícil al principio. Dada la situación de
      


    
        la fabricación y los recursos, las proyecciones indican que se necesitarán
      


    
        cuatro años para reparar los daños. Mientras tanto, los ciudadanos
      


    
        innecesarios para la reconstrucción inmediata de la Cúpula estarán a salvo
      


    
        bajo tierra. Aquellos que son clave en el esfuerzo de restaurar nuestra
      


    
        ciudad encontrarán un santuario en el Sector Premier.—
      


    
        Algunos vivirían en grandeza y lujo mientras que otros se consumirían en
      


    
        la
      


    
        oscuridad. —Ya veo.—
      


    
        Ella dudó, lo miró a los ojos. —Esta era la única manera de asegurar el
      


    
        cambio. El
      


    
        sacrificio debe venir de todos nosotros.—
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        ¿Y ella qué iba a sacrificar?
      


    
        La odiaba en ese momento. Aún así, asintió como si lo hubiese entendido.
      


    
        Mirando la locura, Corday se dio cuenta de que el número de ciudadanos
      


    
        enojados que rodeaban la Ciudadela había aumentado, comprimiéndose
      


    
        en una sola masa ondulante que trabajaba para alcanzar los escalones.
      


    
        Los seguidores les disparaban como si fueran peces en un barril.
      


    
        Estaban muriendo por nada, de hecho todos morirían sí las bombas de
      


    
        Leslie
      


    
        detonaran. Volviendo a mirar a la mujer sonriente a su lado, supo que ella
      


    
        vio su
      


    
        desconfianza. Parecía inútil continuar su farsa. Después de todo, ya los
      


    
        había condenado a todos.
      


    
        El labio de Corday casi tiembla cuando pregunta. —Me dijo que te llamas
      


    
        Svana. ¿Es
      


    
        cierto?—
      


    
        Las comisuras de su boca se curvaron de una sonrisa de suficiencia a otra.
      


    
        Insolente,
      


    
        preguntó ella, la pregunta saliendo como una confirmación absoluta, —
      


    
        ¿Quién?—
      


    
        Detrás de ellos sonó una voz de borde áspero. —Es la hora, Svana.
      


    
        Shepherd me ha
      


    
        enviado. Desea negociar los términos de su rendición.—
      


    
        Como Leslie, él había aparecido sin hacer ruido.
      


    
        El súbdito de Shepherd ya no estaba vestido de negro como los Seguidores.
      


    
        Se
      


    
        parecía a cualquier otro civil. O lo habría hecho, si no tuviera un arma tan
      


    
        masiva
      


    
        descansando en brazos flojos.
      


    
        Dando la espalda a la carnicería de abajo, Leslie levantó su mano,
      


    
        señalando a sus hombres que todo estaba bien. Una vez que bajaron las
      


    
        armas, ella les ofreció un retorcido saludo. —Jules, te esperaba antes. ¿No
      


    
        ha durado esto lo suficiente?—
      


    
        Viéndolo a la luz del día, Corday descubrió que el Beta era sólo un
      


    
        fantasma de una
      


    
        persona. Había algo malo en la forma en que sus ojos rastreaban su
      


    
        movimiento, una 
      


    
        falta 
      


    
        
      


    
        
      


    
        de vida en su cara. Cuando habló, su voz no sólo estaba desinteresada, sino
      


    
        muerta. —Lo ha hecho.—
      


    
        —Bien.— Leslie asintió, cruzando los brazos sobre su pecho. —
      


    
        Mata a estos
      


    
        hombres, y hagamos nuestro camino.—
      


    
        Antes de que la palabra <matar> cruzara los labios de Svana, el Beta actuó.
      


    
        En una
      


    
        imagen borrosa, había puesto su rifle en el hombro y una lluvia
      


    
        de balas sobre los
      


    
        guardaespaldas de Leslie Kantor. Cuando los rebeldes que no habían sido
      


    
        probados
      


    
        cayeron, sólo dos habían disparado antes de morir: una sola bala
      


    
        incrustada en el hormigón de los pies de Jules.
      


    
        Bajando su arma, frunció el ceño a la mujer, indignado por la total falta de
      


    
        habilidad
      


    
        de los hombres a la hora de combatir. —No los entrenaste bien.—
      


    
        Leslie ignoró la burla. En vez de eso, se centró en dónde yacía Corday. El
      


    
        impacto de una bala lo había derribado, una creciente mancha de sangre
      


    
        marcando su muslo. El aliento agitado distorsionó sus gemidos. Con una
      


    
        mano en la herida, se apresuró a levantar su arma.
      


    
        Todo lo que se necesitó para detener su patético intento de ataque fue el
      


    
        pie de
      


    
        Leslie sobre su muñeca .
      


    
        Bajando la mano para tomar el arma de Corday por su cuenta, se quejó. —
      


    
        Todavía
      


    
        está vivo.—
      


    
        La respuesta de Jules fue cortante. —Shepherd desea que éste sufra.—
      


    
        —Poético.—
      


    
        Apuntando con su arma al cráneo, la mujer pareció debatir los
      


    
        beneficios de dejar que Corday se encontrara con una muerte fría y
      


    
        solitaria en el techo. Tal vez fue la forma en que maldijo su nombre una y
      


    
        otra vez.
      


    
        Tal vez fue porque él había sido su juguete durante mucho tiempo. De
      


    
        cualquier manera, dio un paso atrás. —Bien. Le daré a Shepherd una
      


    
        última concesión.—
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        En el borde del techo, de pie, confiada y libre, echó un vistazo al Seguidor
      


    
        y le explicó su pensamiento más profundo. —Me forzó la mano, ya sabes.
      


    
        No era así como yo quería que fuera. Shepherd me obligó a hacer esto. Lo
      


    
        entiendes, Jules.—
      


    
        Jules miró fijamente al hombre que jadeaba, echó un largo vistazo a su
      


    
        trabajo e hizo
      


    
        una mueca. —Te di la oportunidad de dispararle. Dudaste.—
      


    
        La sonrisa que Svana lucía, la sonrisa arrogante y segura de sí misma,
      


    
        disminuyó
      


    
        hasta el punto de que su cara estaba en blanco, escalofriante.
      


    
        —¿Te atreverías a insultarme ahora? Ninguno de ustedes...—
      


    
        Jules no aceptó una palabra de su boca. Antes de que ella pudiera dar
      


    
        grandes
      


    
        discursos, le disparó diez balas en el pecho.
      


    
        Los ojos le salían de la cabeza y Corday luchaba por salir corriendo del
      


    
        cuerpo de
      


    
        Svana que se estaba derrumbando.
      


    
        Con ojos asustados Corday luchaba debajo del cuerpo colapsado de Svana
      


    
        por
      


    
        moverse a un lado.—¿Qué carajo.—
      


    
        Jules ignoró al Beta sin importancia, eligiendo en su lugar elevarse sobre el
      


    
        cadáver
      


    
        sangrante de Svana.
      


    
        —Después de una reciente reflexión sobre el
      


    
        tema, no estoy de
      


    
        acuerdo con Shepherd. No creo que te necesitemos viva para tomar la
      


    
        Cúpula Greth. Sólo necesitamos partes de ti para evitar los análisis : una
      


    
        mano, un poco de sangre, tal vez un ojo. El resto de ustedes son basura que
      


    
        cosecharemos cuando sea necesario. Disfruta de tu legado.—
      


    
        Bajando la mano, levantó a la mujer sobre sus hombros, dudó cuando su
      


    
        cuerpo le rozó la cara. Arrugó su nariz en un profundo olfateo, y gruñó
      


    
        una vez que se registró el rastro de un olor que se estaba desvaneciendo.
      


    
        Su cara se contorsionó y parecía como si un océano de blasfemias se
      


    
        elevara hasta su lengua.
      


    
        Tan rápido como empezó la ira, la apagó.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Jules se lo tragó, y una vez más se convirtió en una cosa vacía y hueca.
      


    
        Svana sangrando sobre él, miró una vez hacia donde Corday que estaba
      


    
        más pálido, se desplomó contra el muro de contención del techo. El
      


    
        Enforcer fue despedido con una mirada burlona antes de que Jules bajara
      


    
        del techo con su premio.
      


    
        Dejó vivo a Corday.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 12
      


    
         
      


    
        Las grandes puertas de la Ciudadela abiertas de par en par a su espalda, la
      


    
        ciudad en ruinas a sus pies. Shepherd echo un vistazo a su reino
      


    
        agonizante.
      


    
        EL sol se ocultaba sobre el terreno baldío, la tenue luz extendía las sombras
      


    
        sobre el mar de Thólosenses, hombres y mujeres tratando
      


    
        desesperadamente de alcanzar a su verdugo. Sus hombres lo habían hecho
      


    
        bien alterando caminos al destruir puentes y construyendo
      


    
        apresuradamente barricadas. El insensato que se acerqué solo tenía un
      


    
        camino plausible hacia su puerta.
      


    
        A los leales seguidores armados que estaban en el puente que se veía algo
      


    
        fragmentado, les ordenó —Fuego a discreción—
      


    
        Estalló una ola de disparos, un aumento de ciudadanos enfurecidos
      


    
        cayendo bajo la estampida de sus rabiosos vecinos. Más manifestantes
      


    
        pasaron por encima de la creciente colina de muertos— como langostas
      


    
        que siguen el enjambre, hora tras hora.
      


    
        Todo lo que Shepherd podía hacer era obstruir el camino y mantener a las
      


    
        masas y
      


    
        las bombas de Svana tan lejos como fuera posible de la Ciudadela.
      


    
        Había analizado las probabilidades, calculado todas las variables
      


    
        conocidas.
      


    
        Pronto quienes desesperadamente tratando de pasar por encima de los
      


    
        muertos, tendrían hambre y sed. Sí tuviera suerte, lo harían hasta el
      


    
        anochecer, donde vientos violentos atraviesan la Cúpula y podrían llevar a
      


    
        Thólosenses a buscar refugio en el Undercroft. Como sugería cada pantalla
      


    
        COM bajo la cúpula rota. Pero cuanto más aumentaba el frío, más llegaban
      


    
        en masa para gritar y lanzar cosas a través de la división que separaba la
      


    
        Ciudadela de la ciudad.
      


    
        Había un problema más importante sin resolver, además de los insectos
      


    
        que se
      


    
        amontonaban en su puerta: Svana.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Ella todavía estaba desaparecida. Las
      


    
        naves que se habían lanzado
      


    
        estarían
      


    
        atrapadas flotando fuera del rango de su objetivo previsto hasta que
      


    
        tuviera su llave de la cúpula en la mano. Sus hombres, su compañera,
      


    
        quedarían atrapados allí igual que él estaba atrapado aquí, sí Jules no la
      


    
        encontraba.
      


    
        Hasta que fuera entregada, esas naves no podrían regresar y reunir al
      


    
        ejército esperando la libertad. A menos que las naves de transporte
      


    
        regresaran pronto, sería imposible una segunda ronda de evacuaciones.
      


    
        No había esperanzas para los desertores de Thólos. Sus hombres lo sabían.
      


    
        Sí Shepherd tuviera la oportunidad de poner los ojos en Svana de nuevo,
      


    
        sería
      


    
        muy difícil no estirar su brazo y arrancarle extremidad por extremidad.
      


    
        Claire había tenido razón; así como ella había aprovechado la violencia en
      


    
        él— él había creado un monstruo en Svana. Como un equipo, habían sido
      


    
        invencibles. Como enemigos... se conocían uno al otro tan bien que era
      


    
        como luchar contra su propia sombra.
      


    
        Movimientos y contraataques, y todavía estaban en un punto muerto. Ella
      


    
        sabía que no desataría el virus siempre y cuando existiera la posibilidad de
      


    
        que sus hombres pudieran sobrevivir. Por eso se lo había dado, una burla
      


    
        final que había sido demasiado tonto para reconocer.
      


    
        Incluso armado con la mejor arma de la historia, se sentía sin poder.
      


    
        Ella mantuvo el control, su ausencia a un lado.
      


    
        Él mismo la había puesto en ese pedestal intocable. Al atormentar a Thólos,
      


    
        había creado para ella el alimento perfecto para arrojar contra su pared.
      


    
        Svana sabía qué buscar en los corazones de los hombres, y había utilizado
      


    
        su experiencia para obtener su última ventaja. Lo peor, lo había hecho justo
      


    
        debajo de su nariz.
      


    
        Jules, Claire, ambos habían tratado de advertirle.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Sin importar el rugido del viento, Shepherd se paró como un faro en lo alto
      


    
        de los escalones de la Ciudadela y luchó por los hermanos que habían
      


    
        ofrecido su devoción y la mujer que amaba con cada fibra de su ser.
      


    
        Por horas había sentido el pánico de Claire a través del vínculo de pareja, y
      


    
        le dolía no poder consolarla sabiendo lo aterrador que debía hacer sido
      


    
        para ella. Lo estaba llamando tan fuerte a través de su conexión que
      


    
        Shepherd estaba casi seguro que podía escuchar su voz atrapada en el
      


    
        fuerte vendaval. Le había robado más de una vez su atención, pero el
      


    
        deber había perseverado.
      


    
        Fueron duras las horas defendiendo Ciudadela, pero habían sobrevivido al
      


    
        asedio
      


    
        casi un día.
      


    
        Mirando la batalla abajo, Shepherd sabía que sus hombres no lo harían
      


    
        más.
      


    
        Había millones arrancando las barricadas y construyendo a toda prisa
      


    
        brigadas rudimentarias para alcanzar el santuario del seguidor.
      


    
        Incluso algunos habían comenzado a intentar escalar por los lados con
      


    
        cuerdas
      


    
        lanzadas a cualquier cosa que pudiera sostener a un hombre.
      


    
        Había demasiados.
      


    
        Sus hombres eran superados en número, aunque los que estaban a su lado
      


    
        tenían armas superiores, los salvajes que estaban abajo con sus cuchillos de
      


    
        cocina y sus oscilantes tubos ya no parecía importarles si vivían o morían.
      


    
        La manada estaba penetrando lentamente a través de las barricadas,
      


    
        utilizando a
      


    
        los muertos como escudos mientras se arrastraban cada minuto.
      


    
        No había suficientes balas ni suficientes hombres para derribarlos. Más
      


    
        temprano que tarde, todo habría terminado.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Shepherd respiró hondo y apartó los ojos de los asquerosos ciudadanos
      


    
        corriendo por sus puertas y observó el cielo de Claire. Era un hermoso
      


    
        atardecer, una pequeña ráfaga de nieve caía ligeramente. Su compañera
      


    
        habría disfrutado de una vista tan gloriosa, le habría gustado estar junto a
      


    
        ella mientras lo miraba.
      


    
        Le dolió mucho que estuviera tan afligida. Anhelaba reconfortarla. A
      


    
        través de su vínculo trató de enviarle amor y consuelo, algo que había
      


    
        hecho durante horas.
      


    
        Shepherd quería darle más. Pero no pudo.
      


    
        Todo lo que podía hacer era castigar a la ciudad por arruinar su futuro y
      


    
        obligarlo a dejar a su compañera e hijo solos en el mundo. Todo lo que
      


    
        pudo hacer fue sacar a Svana de la ciudad que deseaba gobernar.
      


    
        Destrozaría con sus propias manos a cualquiera que subiera los escalones,
      


    
        los
      


    
        vería sangrar mientras sonreía.
      


    
        Luego desataría el virus y moriría por Claire.
      


    
        Las grandes puertas de Ciudadela se abrieron de par en par a su espalda,
      


    
        Thólos en
      


    
        caos a sus pies, Shepherd se tensó por el sonido de pies corriendo detrás de
      


    
        él.
      


    
        Sin aliento por correr, un seguidor se apresuró hacia él. —Svana ha sido
      


    
        recogida—
      


    
        Shepherd casi cierra los ojos cuando una cálida ola de alivio recorrió su
      


    
        piel.
      


    
        Al
      


    
        final. —Informe—
      


    
        —Esta muerta. Jules tiro su cuerpo en la pasarela del transporte y nos dijo
      


    
        que lo colocáramos en hielo inmediatamente. Agarró un botiquín de la
      


    
        nave, Señor, y dejó su puesto.—
      


    
        Shepherd no tenía palabras para igualar la mirada de incredulidad que
      


    
        brillaba en
      


    
        sus ojos. —¿Dónde está ahora?— El seguidor estaba serio, sacudiendo la
      


    
        cabeza.
      


    
        — Localización desconocida, Señor— Shepherd pestañeo y lo miro
      


    
        fijamente.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —¿Cuánto tiempo antes de que la nave pueda estar en el aire?—
      


    
        —Los motores están arrancando, cinco minutos para el lanzamiento.—
      


    
        Podrían no tener cinco minutos, sí el estruendo que Shepherd podía sentir
      


    
        vibrar venía de los sucios pisos de mármol de Ciudadela, era una señal.
      


    
        Demasiada gente furiosa afuera. Había pocas balas disponibles y sólo era
      


    
        cuestión de tiempo para que uno de los bombarderos de Svana se acerqué
      


    
        lo suficiente para detonar.
      


    
        Sí el edificio fuera derribado antes que la nave estuviera en el aire, todo
      


    
        estaría
      


    
        perdido.
      


    
        —Olviden las comprobaciones de sistema.—
      


    
        —Lanzamiento inmediatamente.—
      


    
        La orden fue dada justo cuando el edificio se tambaleaba. Segmentos de la
      


    
        muralla del norte comenzaron a desmoronarse, un lado de la Ciudadela se
      


    
        dobló sobre sí misma. Otra bomba detonó, Shepherd fue arrojado y la
      


    
        trayectoria de su cuerpo la detuvo una pared, rompiendo sus huesos.
      


    
        
      


    
        Habían pasado horas desde que había comenzado, las horas de sedación
      


    
        habían sido una bendición que aliviaba su pánico y el dolor comenzó a
      


    
        desvanecerse. Ahora que Claire reconoció débilmente que todo había
      


    
        terminado, estaba más allá de los gritos.
      


    
        No se acordaba de sus rostros, sólo los distinguía por la forma en que
      


    
        movían su
      


    
        cuerpo cuando la violaban.
      


    
        
      


    
        
      


    
        Duro y rápido, era él que estaba dentro de ella cuando su hijo empezó a
      


    
        morir, cuando la sangre real empezó a fluir... y había aullado como un lobo
      


    
        como sí el chorro de fluido rojo que se adentraba en su cuerpo le hubiera
      


    
        complacido.
      


    
        Luego vino corto y nervioso, él la montó con más violencia, clavándole las
      


    
        uñas en la
      


    
        piel, marcándola con pequeñas heridas sangrantes en forma de lunas
      


    
        creciente.
      


    
        Medio consciente y tambaleándose por otro golpe cuando se negó a
      


    
        separar los labios a la sucia polla que tenía en la cara, Claire parpadeó y lo
      


    
        escuchó de nuevo: los prisioneros de Undercroft gritaban por ella en los
      


    
        pasillos.
      


    
        Tres veces había vomitado todo el semen que le habían metido por la
      


    
        garganta, cada vez que uno de ellos se follaba su boca y la obligaba a tragar
      


    
        mientras se ahogaba con los chorros.
      


    
        Seguía acostada boca abajo en el vómito, era frío y rosa. A veces lloraba por
      


    
        Shepherd, cuando estaba lo suficiente lúcida como para sentir el dolor. La
      


    
        mayoría de las veces miraba fijamente la única puerta de la celda,
      


    
        observando los pies de los monstruos que pasaban arrastrándose en sus
      


    
        harapos, tenía miedo de llamar su atención y la alcanzaran a través de los
      


    
        barrotes.
      


    
        Un ojo hinchado se abrió de par en par cuando el tercero de los Alfas tiró
      


    
        de su
      


    
        cabello tan fuerte que su cabeza fue forzada a retroceder.
      


    
        Ella lo
      


    
        escuchó gruñir
      


    
        salvajemente, lo conoció de los demás por la forma en que le gustaba
      


    
        manosearla cuando la llenaba, y sintió el nudo entre los restos sangrantes
      


    
        de su cuerpo. No hubo sonido en su garganta, solo un extraño eco que
      


    
        parecía filtrarse desde un lugar lejano.
      


    
        —¡Acordamos no hacer nudos!— Soltó un gruñido al hombre con la cabeza
      


    
        hacia atrás, demasiado ocupado gimiendo para prestarle atención. —Era
      


    
        mi turno después, y ahora tienes su coño pegado a tu polla. ¡Sácala! —
      


    
        La única respuesta fue un bajo gemido, un sonido más animal que de
      


    
        hombre. Una serie de tirones sacudió a la anudada pareja, uno de los hombres intentando arrancar al bastardo. Era inútil, su nudo estaba atascado detrás del hueso púbico de ella. Pero despertó a Claire de su estupor, que estímulo una punzada aguda de horrible dolor, y aunque habían pasado horas desde que había sido capaz
      


    
        de manejarlo, Claire encontró otro grito.
      


    
        El grito agudo y los sollozos que siguieron fueron desdichados, algo lleno
      


    
        de desesperanza y dolor.
      


    
        —No la mates todavía, chupapollas.
      


    
        Quiero que esta pieza dure más que las últimas.— El más cruel de sus
      


    
        agresores, el
      


    
        que se había reído cuando comenzó su aborto, le advirtió: —Tendrás que
      


    
        esperar—
      


    
        —¿Qué es ese ruido?— El hombre que había estado tratando de separarla
      


    
        de Corto y
      


    
        Nervioso, lo soltó y se dirigió a la puerta. —¡Haz que la perra deje de
      


    
        gritar!
      


    
        —
      


    
        Pero no pudieron, gritó y gritó, ya no era humana, mirando a través de los
      


    
        barrotes como se veían más de esas andrajosas piernas, algunos demonios
      


    
        de Undercroft habían venido por ella.
      


    
        Los brazos de Claire se estiraron hasta que sus articulaciones comenzaron
      


    
        a arder, ella luchó contra la atadura de nuevo cuando el monstruo de
      


    
        afuera se detuvo y agarró la puerta de la celda en un intento de forzarla
      


    
        abrirse.
      


    
        Apareció un rostro cansado, había esperado que los labios se abrieran para
      


    
        mostrar
      


    
        dientes afilados, pero lo que le devolvía la mirada era unos ojos
      


    
        preocupados y furia atroz.
      


    
        Era como la versión de Shepherd, la sombra arrancó los barrotes de la roca
      


    
        para entrar en su celda. Un demonio había venido a reclamarla para sí
      


    
        mismo. El ruido del pánico de sus atacantes resonó en las paredes. Había
      


    
        gruñidos y gritos. Como por arte de magia, el nudo dentro de ella se
      


    
        encogió, la cosa dolorosa e invasora fue arrancada. Otra ola de sangre
      


    
        brotó de ella a su paso.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Hubo un estruendoso ruido. Una gran bestia estaba sobre ella. La soga fue
      


    
        cortada, las gentiles manos la voltearon en el charco de vileza. Apenas
      


    
        podía ver, no podía entender por qué la levantaban de la cama. Los tres
      


    
        hombres que la habían usado estaban tirados desnudos y manchados de
      


    
        sangre en el suelo donde habían caído.
      


    
        —Mi nombre es Brigadier Dane.—
      


    
        El Enforcer que la tocaba era una mujer, sus ojos decididos y
      


    
        conmocionados mientras cubría la desnudez de Claire con el abrigo
      


    
        desechado de la Omega. —Ya está a salvo, Srta. O'Donnell.—
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Capítulo 13
      


    
        Había tanta sangre, Claire se aferró a la mujer de ojos suaves, la que había
      


    
        venido a salvarla, la sacó del pozo del dolor y la sacó de esa jaula. Sólo
      


    
        tenía la chaqueta y el cabello largo para cubrirla, pero una vez que se
      


    
        despejaron los túneles, la Enforcer intentó limpiarla con su propia camisa,
      


    
        limpiando las heridas lo mejor que pudo, mientras que Claire se apoyó
      


    
        contra la pared en un estupor y sintió que se le salían más las entrañas.
      


    
        —Ellos mataron a mi hijo—, eso fue todo lo que pudo hacer, confundida e
      


    
        insegura
      


    
        de dónde estaba.
      


    
        —Estás abortando. — La mujer mayor asintió con la cabeza. —Sí. —
      


    
        Los sonidos de una batalla se extendieron por toda la ciudad, y Claire
      


    
        reconoció por lo que debía significar. Había comenzado una revolución.
      


    
        Por eso los extraños pasaban corriendo. Por eso la mujer la había salvado.
      


    
        No llenó a Claire con el apuro que debería tener, había demasiado dolor
      


    
        para eso. Pero en algún momento después de la conmoción sabía que,
      


    
        aunque su vida había terminado, al menos unos pocos serían redimidos.
      


    
        Con el apoyo de la armada de la brigadier Dane, Claire trató de caminar
      


    
        entre la multitud. Su salvadora gritaba por encima de la multitud,
      


    
        llamando a un médico, a un doctor, a cualquiera que pudiera curar las
      


    
        heridas de la Omega.
      


    
        Claire estaba desangrándose hasta la muerte: ninguna cantidad de
      


    
        vendajes improvisados y las palabras de aliento de una extraña cambiarían
      


    
        eso. Nada traería de vuelta al hijo que había sido arrancado de su vientre.
      


    
        Todo lo que quedaba era morir con su pareja.
      


    
        En el momento en que la mujer le dio la espalda para cavar en la vivienda
      


    
        más cercana en busca de suministros, Claire encontró la fuerza para
      


    
        levantarse de donde había sido colocada. En la cúspide de la inconsciencia,
      


    
        sus piernas no querían trabajar, sangre
      


    
        fresca corría por su muslo, pero Claire se forzó a salir por la puerta,
      


    
        arrastrándose por las calles, un rastro de gotas rojas salpicando el suelo
      


    
        detrás de ella.
      


    
        Era como moverse a través de un sueño, subiendo hacia la luz. Lo que
      


    
        quedaba de la Ciudadela estaba terriblemente cerca, pues Svana había
      


    
        organizado su tortura cerca del mismo lugar al que Claire se había visto
      


    
        obligada a llamar hogar.
      


    
        La guerra, los rebeldes, estaban justo delante de ella, a su alrededor.
      


    
        Disparos,
      


    
        explosiones, gritos, pero sólo podía sentir a Shepherd. Había estado ahí
      


    
        todo el tiempo.
      


    
        Caminó tan firme como pudo, pero tropezó con el cuerpo destrozado de
      


    
        uno de los Seguidores de Shepherd. Los escalones de mármol agrietados,
      


    
        esos mismos escalones que había subido el día que conoció a Shepherd,
      


    
        estaban sólo al otro lado de una última barrera. Abrió los ojos, dándose
      


    
        cuenta de que casi se había quedado dormida, y supo que todo lo que tenía
      


    
        que hacer era arrastrarse por el campo de los cadáveres y llegar hasta
      


    
        donde sentía el gran dolor de su pareja.
      


    
        Eso fue lo que le dio la fuerza para volver a moverse, para arrastrarse hacia
      


    
        delante
      


    
        incluso cuando el suelo temblaba, y grandes trozos de la Ciudadela
      


    
        empezaron a caer.
      


    
        Nada de eso importaba. Sólo había tiempo para Shepherd. Claire siguió
      


    
        adelante.
      


    
        Su amor estaba tan cerca, y sólo le quedaban unas pocas escaleras por
      


    
        subir. Claire
      


    
        se levantó el último escalón, apoyándose en el pilar más cercano para
      


    
        recuperar el aliento. Su visión nadó justo cuando otro rincón de la
      


    
        Ciudadela comenzó a desmoronarse. La gran puerta estaba ante ella. Claire
      


    
        barajó entre la sangre y el cristal, volviendo a
      


    
        encontrar sus piernas, ignorando la forma en que sus pies descalzos
      


    
        sentían cada fragmento. Y ahí estaba, veinte metros, diez, cinco...
      


    
        De espaldas, inmóvil como un cadáver, Shepherd yacía.
      


    
        Medio muerta, ella se acercó a él, vio sus ojos plateados encontrar los suyos
      


    
        y se llenó de horror mientras él aceptaba lo que ella se había convertido.
      


    
        Todo su cabello negro estaba cubierto de sangre y fluidos, las comisuras de
      


    
        su boca desgarradas y con costras.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Había tantos daños, un río de un rojo brillante y fresco goteando por sus
      


    
        piernas golpeadas, manchado por su viaje sobre sus muslos.
      


    
        Cayendo de rodillas a su lado, intentó pronunciar su nombre, voz ronca,
      


    
        gritar al hombre sangrando y temblando como si tratara de moverse. Pero
      


    
        estaba malherido, de color rojo brillante, que se filtraba por debajo de su
      


    
        armadura carbonizada.
      


    
        Había un ruido en su garganta, esos ojos plateados tratando de expresar
      


    
        amor más
      


    
        allá del pánico.
      


    
        Manoseando su cara, viendo que sus dedos estaban nudosos e hinchados,
      


    
        Claire
      


    
        gimió de dolor mientras intentaba arrastrarse sobre él.
      


    
        —Svana se llevó a nuestro hijo de mi cuerpo. Me entregó a tres monstruos,
      


    
        Shepherd—.
      


    
        Una gran mano se movió, Claire sabía que él quería sostenerla, pero no
      


    
        podía. Así que ella se levantó para descansar sobre su cadera, extendida
      


    
        sobre él, se apretó a su lado donde su armadura estaba negra y quemada.
      


    
        Buscó el consuelo de un hombre moribundo que apenas podía doblar los
      


    
        dedos para
      


    
        agarrar su cadera.
      


    
        Lo que le había dañado, ella no tenía el poder de ver. La atención de Claire
      


    
        se desvaneció y sólo encontró los ojos plateados y húmedos que le rogaban
      


    
        mientras se oscurecían, y escucharon la injusticia de las respiraciones
      


    
        demasiado espaciadas de Shepherd.
      


    
        Lo último de su vida se drenó de entre sus piernas en un charco de rojo,
      


    
        Claire
      


    
        colgaba, su oreja por encima de donde su corazón debería haber estado
      


    
        latiendo.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Thólos se ganó su libertad, la tiranía de Shepherd terminó, y la Brigadier
      


    
        Dane luchó por el control de la resistencia de los pocos miembros
      


    
        sobrevivientes del contingente rebelde de Leslie Kantor.
      


    
        Sin nadie dispuesto a compartir la verdadera historia detrás de la
      


    
        sublevación, por muy impropia que fuera, fue Dane quien fue alabada por
      


    
        el público como el héroe que los salvó a todos.
      


    
        Cuando una elección apresurada la colocó en el puesto de Premier
      


    
        designado de por
      


    
        vida, Corday guardó su silencio.
      


    
        Lo que Thólos necesitaba era solidaridad, concentración. También tenía
      


    
        que aceptar el hecho de que, a pesar de que los equipos de limpieza
      


    
        estaban las veinticuatro horas del día recogiendo entre los escombros de la
      


    
        ciudadela, el virus aún no se había detectado.
      


    
        Para sobrevivir al frío, la población se trasladó al subsuelo, en las horas del
      


    
        día
      


    
        apenas calientes para reparar la infraestructura de la Cúpula y buscar lo
      


    
        necesario.
      


    
        Lo que ocurrió en el Undercroft, la vida de la gente que fue obligada a
      


    
        bajar, no valía
      


    
        la pena hablar de ello. No era vida en absoluto.
      


    
        Hasta que la Cúpula fuera reparada, no había otra opción.
      


    
        En los meses de trabajo subterráneo, Corday se puso el anillo, sin quitarse
      


    
        ni una sola vez la banda dorada. Había desarrollado un hábito nervioso en
      


    
        el que lo retorcía tan fuerte que mordía entre sus dedos. Quería que le
      


    
        doliera; nunca se dejaría olvidar lo que ella le había dado, cómo había
      


    
        sufrido... cómo le había fallado.
      


    
        No después de la forma en que las masas retrataron a Claire O'Donnell
      


    
        como una traidora, no después de la investigación del gobierno y la
      


    
        cantidad de veces que había dado testimonio por la chica en el volante.
      


    
        Para el público, crucificar verbalmente a una Leslie Kantor muerta como
      


    
        traidora no era suficiente, la confirmación de que Shepherd había sido
      


    
        asesinado, insuficiente. Querían la culpabilidad de los vivos. Quién mejor
      


    
        que la compañera del terrorista muerto, la que fue encontrada medio
      


    
        muerta y envuelta amorosamente sobre su cuerpo.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        El cadáver del Alfa había sido confiscado, se lo habían llevado, y cada vez
      


    
        que Corday entraba en su cuarto de enfermo para verla, Claire estaba en
      


    
        coma, rodeada de guardias armados, salvaje y sólo respiraba con un
      


    
        ventilador.
      


    
        En su calidad de Primer Ministro, Dane ensalzó el papel vital de Claire en
      


    
        la resistencia, abogando por la mujer tanto como le fuera razonablemente
      


    
        posible sin invitar a disturbios. A medida que pasaron las semanas y los
      


    
        sobrevivientes comenzaron a recuperarse lentamente, más se adelantaron
      


    
        para hablar por ella. Extraños que sostenían su volante testificaron que ella
      


    
        había sido su inspiración, afirmaron que la Omega había ofrecido su fuerza
      


    
        para toda la ciudad.
      


    
        Eso no impidió que los soldados de la Premier Dane se la llevaran.
      


    
        Dane se negó a hablar con él sobre el asunto. Corday tardó seis meses en
      


    
        encontrar lo que habían hecho con ella, pidiendo a cualquier miembro del
      


    
        gobierno que se apresurara a reunir a quien quisiera escuchar, exigiendo
      


    
        ver a su amiga. Agitó los ánimos hasta que la Primer Ministro tuvo que
      


    
        asegurarle al desgarrado público que Claire O'Donnell, criminal de guerra,
      


    
        no estaba siendo maltratada.
      


    
        Pero Corday estaba a punto de juzgarlo con sus propios ojos.
      


    
        La ubicación de su encarcelamiento fue clasificada, pero allí Corday
      


    
        esperó, con Dane a su lado en el único lugar bajo la Cúpula que aún estaba
      


    
        caliente. Había jardines cuidados y una arquitectura impresionante, un
      


    
        rincón tranquilo de la única región que funcionaba sobre el nivel del suelo
      


    
        y que se convirtió en la nueva prisión de Claire.
      


    
        Era un lugar que Corday conocía.
      


    
        Todo este tiempo, Dane había mantenido a Claire en el sector de la
      


    
        Premier, fuera de la suciedad del Undercroft, y escondida donde nadie
      


    
        podía tocarla.
      


    
        Y no sólo a ella, sino a muchas Omegas que nunca sobrevivirían a los
      


    
        cuartos cerrados y sucios atrapadas con las masas bajo tierra.
      


    
        Las puertas enrejadas del Ala Norte se abrieron, y en el interior Corday vio
      


    
        un lugar de belleza. Había tantas ventanas que la luz lo empapaba todo, y
      


    
        aunque había guardias armados, parecían empleados para mantener a la
      


    
        gente fuera, no para forzarla a quedarse.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Todo estaba limpio, los muebles ricos, un doctor Alfa estaba esperando
      


    
        para escoltar a la Premier y a su invitado a la Omega.
      


    
        El hombre de la bata blanca miró sospechosamente al visitante no deseado.
      


    
        Para Corday, todo el asunto era incómodo, al revés.
      


    
        Su puerta era una cosa pesada de roble, tallada y pesada en sus bisagras, la
      


    
        última barrera que Corday tendría que cruzar para llegar a ella. La Premier
      


    
        Dane abrió el panel y lo empujó hacia adentro, la robusta hembra Alfa
      


    
        moviéndose ante ellos para anunciar su llegada con una voz jovial, nada
      


    
        como el tono con el que había saludado a Corday.
      


    
        —Buenas tardes, Srta. O'Donnell. Un viejo amigo ha venido a verte. —
      


    
        Y entonces allí estaba ella. Sentada en una silla tapizada, su cara volteada
      


    
        hacia la ventana más cercana, mirando hacia la vegetación circundante y
      


    
        los árboles cercanos. Pero no se movió, ni siquiera un parpadeo, cuando
      


    
        Corday se acercó.
      


    
        Se arrodilló a su lado, mirando sobre su cuerpo para ver si había algún
      


    
        signo de maltrato o daño. No había moretones ni signos de negligencia,
      


    
        pero estaba claro por la mirada vidriosa y lejana en sus ojos que estaba
      


    
        muy sedada, y eso solo era muy revelador.
      


    
        Tomando su mano, Corday la llamó. Los ojos verdes se movían tan
      


    
        lentamente que
      


    
        parecía antinatural.
      


    
        —¿Qué le has hecho? — Corday gruñó a Dane, negándose a mirar hacia
      


    
        otro lado
      


    
        antes de que Claire pudiera reconocerlo.
      


    
        —La Srta. O'Donnell se está recuperando de un trauma severo bajo la
      


    
        mejor
      


    
        atención posible—, contestó la Primer Ministro Dane, irritada por el tono.
      


    
        Volviendo la cabeza hacia su viejo camarada, Corday la arrastró con un
      


    
        incrédulo gruñido: —Está drogada hasta los huesos. ¿Temías que me dijera
      


    
        algo? ¿Qué está pasando aquí? —
      


    
        La voz del Beta se había elevado más y Claire parecía despertarse, aunque
      


    
        sólo fuera por un momento. Sus pequeños dedos jugaron con su anillo y
      


    
        ella susurró: —Esto era de mi madre—.
      


    
        Corday borró la ira de su cara y le dio un ronroneo alentador. —Sí, Claire,
      


    
        lo era. —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Se lo di a Corday. —
      


    
        —Lo hiciste—. El Enforcer asintió con la cabeza.
      


    
        Era como si no pudiera registrar que el Beta en cuestión estaba hablando,
      


    
        continuando como si hablara sola. —Para que no se olvidara de mí. Salvó a
      


    
        Thólos—.
      


    
        Tomando ligeramente su barbilla entre el dedo índice y el pulgar, Corday
      


    
        levantó su cara para que ella pudiera encontrar sus ojos. —Soy Corday,
      


    
        Claire. Yo estoy aquí. Vine a visitarte. —
      


    
        La mujer parecía no tener ni idea de lo que estaba pasando, acercándose
      


    
        como si quisiera compartir un secreto. —Todavía lo oigo ronroneando en
      


    
        la habitación conmigo. A veces siento que me acaricia el cabello—.
      


    
        Corday luchó para no retroceder disgustado, para no dejar que sus ojos se
      


    
        abrieran
      


    
        ni siquiera un poquito. Con voz suave le explicó, apretando su mano
      


    
        mientras sonreía,
      


    
        —Shepherd está muerto, Claire. Ya no tienes que tenerle miedo.— —
      


    
        Quiero salir fuera. —
      


    
        Fue el doctor que se quedó en la puerta el que habló. —Eso se puede
      


    
        arreglar de
      


    
        inmediato, Srta. O'Donnell. —
      


    
        Parecía que un pequeño ejército de enfermeras apareció de la nada, y a la
      


    
        mujer, la reclusa, se le concedió exactamente lo que ella pidió. Las puertas
      


    
        francesas que dan al césped privado estaban abiertas, una pequeña mesa
      


    
        de patio y sillas expuestas. Sin embargo, la extrañeza de la prisión era
      


    
        evidente para Corday, el grosor del vidrio, el hecho de que las puertas
      


    
        exteriores fueran de metal denso y no de madera, que habían sido pintadas
      


    
        de blanco para que parecieran acogedoras y no como una bóveda, no tenía
      


    
        sentido.
      


    
        Claire fue levantada de su silla, el suave verde de su vestido asentándose
      


    
        alrededor de sus piernas. Su médico la llevó al sol. En medio de la
      


    
        conmoción de batas blancas y guardias, Corday deambulaba por su
      


    
        habitación, su aspecto natural, sin encontrar nada clínico. Habría pensado
      


    
        que todo era una farsa si no fuera por las acuarelas que ensuciaban las
      


    
        paredes azules.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Todo eran imágenes de Thólos, los horrores que había visto, el cuerpo del
      


    
        tirano marcado por el Da'rin en varios de ellos. Entre las pinturas
      


    
        terminadas había docenas que eran sólo un estudio de los ojos de plata en
      


    
        todas las expresiones posibles. Corday estaba asombrado de que la dejaran
      


    
        quedarse con esas cosas, todas esas imágenes de Shepherd clavadas en la
      


    
        pared como si estuviera en la habitación. Incluso había un retrato del
      


    
        hombre prácticamente sonriente, algo que Corday estaba estudiando
      


    
        intensamente.
      


    
        El papel estaba arrugado, se veía dónde se había doblado sobre sí mismo.
      


    
        También
      


    
        estaba manchado de sangre.
      


    
        Corday levantó la mano y la sacó de la pared, sabiendo que era un
      


    
        recuerdo del asedio. No sabía lo que lo poseía para darle la vuelta, pero
      


    
        encontró una nota raspada en la espalda como si hubiera sido escrita
      


    
        frenéticamente por un autor con poco tiempo.
      


    
        Pequeña,
      


    
        Sé que entiendes por qué no estoy contigo, aunque te lleve algún tiempo
      


    
        aceptarlo. No olvides que te amo. Te quiero, Claire O'Donnell, y sé que
      


    
        serás una madre maravillosa para nuestro hijo. Daría mi vida mil veces
      


    
        para asegurar su seguridad y bienestar. Sabiendo cuánto te desagrada
      


    
        cuando te digo que estoy haciendo todo esto por ti, voy a arriesgar tu enojo
      


    
        cuando leas esto, y lo diré de nuevo de todos modos. Todo es para ti, mi
      


    
        amor. Todo lo que debo hacer.
      


    
        Prométeme que le dirás a Collin diariamente que su padre estaba orgulloso
      


    
        de él, que
      


    
        yo lo amaba.
      


    
        Me encontraré con la muerte meditando sobre cómo te he adorado desde el
      


    
        primer momento en que encontré tus ojos verdes en la Ciudadela,
      


    
        redimido. Tú eras mi redentor. Mi cielo.
      


    
        Para siempre, Shepherd
      


    
        —Yo pondría eso en su sitio inmediatamente si fuera tú.— Hubo una
      


    
        agitada y
      


    
        enérgica advertencia en la voz de la primer ministro Dane. Incluso su
      


    
        expresión era hostil. —Ella se enfadaría mucho si te viera tocándolo. —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Corday lo sostuvo, exigiendo bruscamente: —¿Qué carajo es esto? —.
      


    
        Fue Dane quien lo tomó de las manos de Corday y devolvió el retrato a su
      


    
        posición principal en la pared. Los ojos de Dane que permanecían sobre
      


    
        una pintura más pequeña de un niño pequeño con el cabello negro y los
      


    
        ojos plateados colgando a su lado.
      


    
        —Traté de advertirte. — El primer ministro puso un brazo alrededor del
      


    
        hombro del joven Enforcer, menos como una oferta de consuelo y más
      


    
        como una garantía física de que la seguiría. —Pero nunca escuchas. Ven, te
      


    
        está esperando afuera. —
      


    
        Volvió a estar húmedo, con ligeras lluvias que perfumaban el aire con el
      


    
        olor de la hierba terrosa. A Claire le gustaba cuando las ventanas se
      


    
        empañaban.
      


    
        Todo olía mejor para uno, la habitación brillaba, los cristales blancos de las
      


    
        ventanas translúcidos, como en el cielo.
      


    
        A ella le gustaba imaginar la habitación de esa manera a veces, como si
      


    
        toda esa humedad se formara en una sola ola masiva para limpiarla. Si ella
      


    
        no tenía cuidado con esos pensamientos, a veces se expandían en territorio
      


    
        oscuro, la ciudad era absorbida por el fondo de un océano, diezmada. Las
      


    
        imaginaciones se emparejarían con una ira intensa, un corazón acelerado y
      


    
        un odio.
      


    
        En el fondo, Claire odiaba a Thólos.
      


    
        Soñaba con que ardía, sintiendo sólo alivio cuando las llamas devoraban su
      


    
        ciudad, y se despertaba llorando. Cada vez que pasaba, el aire se
      


    
        enriquecía con su ronroneo hasta que ella se calmaba de nuevo, hasta que
      


    
        volvía a tener el control.
      


    
        —No ha comido su almuerzo, Srta. O'Donnell. —
      


    
        Al mojar su pincel en rojo, Claire respondió sin apartar la vista de su
      


    
        trabajo.
      


    
        —No
      


    
        tengo hambre. —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Acercándose lentamente para que Claire no sintiera pánico, la primer
      


    
        ministro Dane dijo: —Creí que le gustaba la lluvia. Sin embargo, usted está
      


    
        agitada y no ha tocado sus dos últimas comidas. Por lo tanto, creo que
      


    
        ahora es el momento de hablar de lo que teme—.
      


    
        Cada mañana seis o siete píldoras, fisioterapia, psicoterapia, terapia de
      


    
        grupo con las otras Omegas dañadas que vivían en la casa. Luego estaban
      


    
        las inyecciones interminables. La vida siempre estaba medio en la niebla, si
      


    
        es que se podía llamar lo que había dentro de su vida. Pero había una cosa
      


    
        que ninguna cantidad de antidepresivos podía alterar: el miedo real a lo
      


    
        inevitable.
      


    
        —Te has estado recuperando durante ocho meses y aún así te niegas a
      


    
        participar en terapia de grupo, a compartir algo con cualquiera de tus
      


    
        médicos o el personal. — La mujer levantó una pequeña silla Chippendale
      


    
        de cerca de la mesa de comedor y la llevó hasta donde Claire estaba
      


    
        sentada junto a su caballete. Sentada, Dane miró su cuadro. —¿No te estás
      


    
        ahogando en el silencio? —
      


    
        Claire volvió la cara hacia la mujer, acostumbrada a su cabello plateado
      


    
        corto y a sus gafas de montura de alambre. —¿Y qué es lo que quieres que
      


    
        diga? Te lo dije, no sé dónde está el virus—.
      


    
        —Se te ha dado una dosis diaria de supresor de calor, pero no pueden
      


    
        reprimirlo para siempre. El Estro está llegando, tal vez por la mañana,
      


    
        dada su temperatura y disposición actual—.
      


    
        Los labios de la Omega se formaron en una línea y la ira encontró su
      


    
        camino más allá
      


    
        de la medicación entorpecedora de la mente, al igual que una saludable
      


    
        dosis de terror.
      


    
        La primer ministro Dane lo intentó de nuevo. —Creo que sería bueno para
      


    
        tu
      


    
        recuperación que tuvieras relaciones sexuales. —
      


    
        —No. —
      


    
        Ella tenía una habilidad con Claire, una habilidad que incluso su psiquiatra
      


    
        carecía, de un impulso gentil. —Un Alfa podría ser elegido para ti. O si lo
      


    
        prefieres, puedes elegir entre cualquiera de los miembros del personal
      


    
        existente. Si están de acuerdo, por supuesto. —
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        —No. —
      


    
        —Tu pareja está muerto, Srta. O'Donnell. Sin importar las alucinaciones o
      


    
        los sueños.
      


    
        Lo que crees que sientes no es un vínculo de pareja. Es sólo un eco que
      


    
        temes dejar ir—.
      


    
        Los ojos verdes volvieron a la pintura de amapolas y Claire se negó
      


    
        rotundamente a
      


    
        participar. —¿Quién dice que siento algo? —
      


    
        Al llegar al borde de su asiento, la Primera Dane preguntó: —¿No quieres
      


    
        seguir
      


    
        adelante con tu vida? ¿Tener hijos? — —Tuve un hijo. Murió. —
      


    
        —Tu aborto fue una terrible experiencia—. Dane se llevó su pincel y lo
      


    
        dejó a un lado. —Fuiste violada por tres de los desechos que tu compañero
      


    
        había dejado en el Undercroft. Esto duró muchas horas y te dejó cicatrices
      


    
        físicas y emocionales—.
      


    
        —¿Sabes cuándo me desperté en este lugar? —, comenzó Claire,
      


    
        burlándose y amargada de que no había rastro del ronroneo en el aire. —
      


    
        Una de las primeras cosas que me dijo el médico fue que había salvado mis
      


    
        órganos reproductivos, como si debiera estar contenta. Díganme, ¿Qué
      


    
        carajo les pasa a todos ustedes? —
      


    
        Dane asintió con la cabeza, su cara serena. —Crees que no deberías haber
      


    
        sido
      


    
        resucitada. —
      


    
        Claire no dijo nada.
      


    
        —Le hicieron una transfusión de sangre de campo. ¿Sabías eso? — La
      


    
        primer ministro se dio un golpecito en la rodilla con el dedo: —Un
      


    
        seguidor que se desangraba por muchas heridas graves te dio lo último de
      


    
        su vida en lugar de salvarse a sí mismo. Murió a tu lado, asegurando que
      


    
        tu corazón seguiría latiendo hasta que llegara la ayuda—.
      


    
        Mirando hacia otro lado, cabalgando sobre la ola de apatía inducida por las
      


    
        drogas, Claire hizo lo mejor que pudo para no imaginarse a Jules, sabiendo
      


    
        que tenía que haber sido él y dudando de sí misma de todas formas: el Beta
      


    
        no habría hecho algo tan tonto si todos ellos iban a morir en cuestión de
      


    
        minutos a causa del virus. Sin embargo, en general, ¿Cuándo tuvo sentido
      


    
        la vida de todos modos?
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Frunciendo el ceño, al darse cuenta de que la Premier había tenido éxito de
      


    
        nuevo al hacerla pensar en cosas, Claire dejó escapar un respiro. —No
      


    
        habrá estro. Inyéctame con lo que lo tengas que hacer—.
      


    
        —Eso es peligroso, Claire. —
      


    
        El uso de su nombre hizo que los labios de la Omega se estrujaran y trajo
      


    
        un
      


    
        pequeño rastro de diversión a la mirada vidriosa. —¿Es Claire ahora? —
      


    
        La viejo Alfa sonrió cálidamente, como una madre, y se echó hacia atrás. —
      


    
        Creo que
      


    
        hemos llegado a ese punto en nuestra asociación. —
      


    
        —No voy a llamarte Martín. —
      


    
        Un pequeño fruncimiento de ceño apareció en la cara de la mujer, sus cejas
      


    
        se
      


    
        bajaron. —Sabe que me llamo Lucile Dane, Srta. O'Donnell. ¿Quién es
      


    
        Martín? —
      


    
        De la nada, el labio inferior de Claire comenzó a temblar por el destello de
      


    
        recuerdos. Con los ojos llenos de lágrimas por su desliz, nombrando el
      


    
        apodo que Shepherd había elegido para ella, Claire susurró: —Quiero que
      


    
        me dejen en paz ahora—.
      


    
        Dane se puso de pie y puso una mano sobre su hombro, permaneciendo
      


    
        con ella y ronroneando durante toda la crisis de la Omega, viendo a la
      


    
        mujer presionar su cara en sus manos y sollozar como si el mundo se
      


    
        estuviera acabando.
      


    
        Era costumbre de Corday sorprenderla con flores de papel que él mismo
      


    
        había hecho durante sus infrecuentes horas libres, tirando de ellas por
      


    
        detrás de su espalda como si no supiera que ya estaban allí. El acto siempre
      


    
        estuvo acompañado de una sonrisa encantadora de niño. Y
      


    
        luego, los ojos marrones se tomaban unos segundos para buscar marcas o
      


    
        signos de problemas ocultos.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Dejando a un lado El Arte de la Guerra, Claire dejó su asiento en la
      


    
        ventana y fue a saludar a su amigo. —Me sorprende que hayas venido. Me
      


    
        han dicho que hay una ventisca en la Cúpula. —
      


    
        —Sí, bueno. — Se encogió de hombros tímidamente. —Es sólo un poco de
      


    
        nieve. — Corday había estado furioso cuando llegó dos meses antes y
      


    
        había sido rechazado,
      


    
        cuando hombres con ametralladoras le dijeron que nadie podía ver a la
      


    
        paciente 142. Asumió lo peor, y prácticamente cargó contra las puertas del
      


    
        Ala Norte. Los guardias alfa lo habían forzado a irse. Mordiendo su
      


    
        temperamento, había regresado en la noche, usando los conductos de
      


    
        ventilación para entrar... y encontró la verdadera razón por la que se le
      


    
        había negado la entrada.
      


    
        Ella estaba en el estro, contenida para hacer cumplir su deseo de celibato.
      


    
        Se distanció inmediatamente, ya demasiado cerca del olor de su humedad.
      


    
        Claire nunca había sabido que estaba allí, pero Corday se quedó cerca
      


    
        durante los tres días que tardó en atravesar el calor... porque estaba
      


    
        llorando y asustada, y él no podía soportar dejarla.
      


    
        Dos veces al día era atendida por su médico, se le tomaban los signos
      


    
        vitales, la Omega fue inyectada con algo por lo que ella fácilmente ofrecía
      


    
        su brazo cada vez. El hombre nunca la tocó inapropiadamente; nunca
      


    
        respondió a su olor. Teniendo en cuenta que Corday siempre había
      


    
        encontrado a la Premier Dane como una arpía absoluta, tuvo que admitir
      


    
        que la cantidad de cuidados que ella le había garantizado a su amiga
      


    
        parecía casi increíble.
      


    
        —Tienes un piano de cola en tu habitación... — Corday se quedó
      


    
        boquiabierto,
      


    
        viendo la cosa corpulenta colocada en la esquina.
      


    
        Claire se rio. —¿Así es como se llaman esos? Pensé que era una mesa
      


    
        nueva y elegante—. Dejando a un lado sus flores, se trasladó al banco y
      


    
        comenzó a tocar una canción que había sido popular antes de que se
      


    
        erigiera la primera Cúpula.
      


    
        Mientras ella jugaba, él miró por encima de la pared para ver qué pinturas
      


    
        habían sido removidas y reemplazadas. Nunca lo discutieron, la
      


    
        apreciación de Corday, pero él podía leer su vida en esa pared. Había una
      


    
        de Shepherd. Muchas de las pinturas más
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        ofensivas habían desaparecido para ser reemplazadas por acuarelas de
      


    
        flores, lo que parecía la espuma de un capuchino, y un mar de ojos
      


    
        plateados.
      


    
        Como siempre, el retrato ensangrentado del hombre ocupaba un puesto de
      


    
        honor.
      


    
        —Sabes, — dijo Corday sobre su música, —eres mucho más divertida
      


    
        cuando no
      


    
        estás babeando sobre ti misma. —
      


    
        Él la escuchó reír y trinar las teclas en ese riff cómico que las películas
      


    
        viejas
      


    
        añadieron después de chistes de mierda.
      


    
        Fue uno de sus mejores días, así que Corday eligió tomar la iniciativa y
      


    
        deslizarse en el banco junto a ella, fingiendo que no se daba cuenta cuando
      


    
        ella se ponía rígida al contacto físico y tragaba nerviosamente.
      


    
        Cuando todo lo que hizo fue empezar a jugar a los palillos, ella se relajó y
      


    
        se rio.
      


    
        Hombro con hombro, se revolcaron, golpeando su bonito instrumento
      


    
        nuevo como si se portara mal con los niños hasta que Claire se congeló de
      


    
        repente. Al principio, era como si tratara de ocultar que su mirada se
      


    
        dirigía a todos los rincones sombreados. Momentos después, ella puso su
      


    
        mano sobre la de él para que dejara de hacer ruido, y cerró los ojos.
      


    
        Frunciendo el ceño, Corday preguntó: —¿Qué estás...? —
      


    
        —Shhhhhh—, le silenció, con cara serena, sonriendo suavemente.
      


    
        Durante los siguientes segundos pareció derretirse, toda su tensión se
      


    
        desvaneció mientras respiraba lentamente y mantenía los ojos cerrados.
      


    
        Corday estaba enfadado. —No está ahí, Claire—.
      


    
        Sus oscuras pestañas se alzaron y miró al hombre a su lado, un poco triste
      


    
        y muy
      


    
        solo. —Sí, lo está. Él está allí. —
      


    
        No era la primera vez que hacía esto, y era tan frustrante. ¿Cómo compites
      


    
        con un
      


    
        fantasma?
      


    
        —¡Shepherd no está ahí! — Corday se bajó del banco para mirarla
      


    
        fijamente. —¿Me
      


    
        oyes? Shepherd está muerto. Era un monstruo. ¡Él te lastimó! ¡Hizo daño a
      


    
        mucha gente! Lo
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        que crees que sentiste por él fue forzado por el vínculo de pareja y el bebé
      


    
        que te drogó para crear. Pura manipulación. ¡No lo amabas! —
      


    
        Corday se había dado cuenta hace mucho tiempo de que necesitaría
      


    
        tiempo, ya que había estado sentada en las audiencias mientras los
      


    
        funcionarios del gobierno reconstruían lo que habían aprendido al
      


    
        inspeccionar su celda, sus pinturas bajo tierra, la naturaleza de su
      


    
        violación.
      


    
        Había una razón por la que se encontraron tan pocos cuerpos de
      


    
        Seguidores. Habían utilizado las antiguas naves de transporte atracadas en
      


    
        la cima de la ciudadela. Habían abandonado Thólos... Shepherd había
      


    
        intentado sacarla de la ciudad. Incluso la carta en la pared lo dejó claro.
      


    
        Era lo único bueno que había hecho por ella, y Shepherd había fracasado.
      


    
        Y en la jodida realidad medio drogada en la que los médicos la
      


    
        mantuvieron, su Claire no podía ver lo que tenía delante, como si hubiera
      


    
        echado la culpa a esa perra de Svana y no recordara la verdad de su
      


    
        historia.
      


    
        Luchando para controlar su temperamento, Corday puso una mano en su
      


    
        hombro y la giró para que lo mirara, ronroneando tan fuerte como pudo
      


    
        para cortar cualquier sonido que su mente estuviera creando. —Claire, soy
      


    
        un hombre vivo que respira y te amo. Nunca te haría daño. Y estoy
      


    
        dispuesto a esperar a que pongas tu cosas en orden, pero tienes que abrir
      


    
        los ojos y aceptar los hechos—.
      


    
        Un poco sospechosa, la Omega permaneció en silencio, sus oídos
      


    
        pinchados mientras escuchaba el ronroneo del Beta. El ronroneo de
      


    
        Shepherd era aún más ruidoso, más rico y mucho más bello.
      


    
        Esa noche después de que Corday se fue, Claire yacía en su cama en la
      


    
        oscuridad y esperaba que la mano fantasma tocara su cabello. Olfateando
      


    
        en su almohada, sintió el latido del vínculo, el giro que vino a calentar sus
      


    
        entrañas cuando estaba sola.
      


    
        Había pasado casi un año, y aunque su cuerpo había sanado, su espíritu
      


    
        estaba a la
      


    
        deriva.
      


    
        Corday se engañaba a sí mismo; el Beta nunca lo entendería. El futuro que
      


    
        había imaginado nunca podría existir. Ella preferiría morir antes que
      


    
        aparearse con otro hombre. Y aunque nunca se lo habían dicho
      


    
        oficialmente a la cara, sabía que no podía salir de la
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        habitación y el jardín amurallado en el que la mantenían... a menos que se
      


    
        sometiera a otro Alfa. Esta era su prisión, ¿por qué si no los guardias
      


    
        caminarían por los pasillos con rifles de asalto y todas las puertas estarían
      


    
        cerradas como una bóveda? Incluso sus ventanas eran de varias pulgadas
      


    
        de vidrio de espesor, aparentemente irrompibles, probablemente a prueba
      


    
        de balas.
      


    
        Nunca habló de Shepherd. Nunca habló de Svana. Y sólo una vez en esas
      


    
        horribles sesiones de terapia de grupo había podido hablar sobre la
      


    
        violación. Y ella había hablado, y hablado, y hablado, y hablado hasta que
      


    
        estaba gritando y vomitó por todo el suelo. La mantuvieron sedada
      


    
        durante días. Varias veces la Premier Dane había venido a hablar con ella
      


    
        sobre el
      


    
        evento y Claire se negó a mirar a la mujer. Todo lo que la Omega había
      


    
        querido era el ruido que se suponía que no debía estar allí y los sueños que
      


    
        ocasionalmente luchaban a través de las drogas donde Shepherd la tenía en
      


    
        su nido, susurrando que la amaba.
      


    
        Aunque Claire sabía que era sólo la prisa del viento contra el costado de la
      


    
        Cúpula, era como si pudiera oírlo, llamándola. Y como siempre lo hacía, se
      


    
        deslizó los dedos de los pies de las sábanas y dejó el calor de su cama para
      


    
        mirar por la ventana, con la esperanza de que por una vez pudiera ver al
      


    
        hombre que esperaba en el horizonte.
      


    
        El camisón se agitó alrededor de sus piernas mientras se acercaba a las
      


    
        puertas de
      


    
        cristal para ver la ventisca al otro lado de la Cúpula, y lo escuchó de nuevo,
      


    
        más fuerte.
      


    
        Ella había terminado con este lugar y los ecos huecos, si él la estaba
      


    
        llamando a la
      


    
        tormenta, ahí es donde ella iría.
      


    
        Claire había visto el código suficientes veces para marcar en el orden
      


    
        correcto de los números hasta que el silbido mecánico de la cerradura que
      


    
        se lanzaba se encontró con sus orejas. Salió, trepó hasta el punto más alto
      


    
        de la Cúpula que podía alcanzar, necesitando pararse en el viento, para
      


    
        escuchar pequeña una vez más.
      


    
        El frío abrasador en su cara mientras deambulaba por el vendaval,
      


    
        subiendo hacia la
      


    
        fuente de esa llamada, corriendo a través de la nieve, ignorando el aguijón
      


    
        de sus pies. Él estaba allí.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        Claire podía verlo, borroso, de pie como una montaña, el hilo de oro entre
      


    
        ellos cantando, sonando a cada paso más cerca. Todo lo que tenía que
      


    
        hacer era trepar por el costado de la barandilla de seguridad y tomar la
      


    
        mano que él le ofrecía.
      


    
        Y así lo hizo.
      


    
        El viento violento le azotó el cabello, y ella lo ignoró. Ella lo ignoró todo.
      


    
        Estaba tan cerca, y el brillo de sus ojos estaba lleno de placer al verla. Era
      


    
        tan fuerte en la tormenta, como el trueno y el latido del corazón de una
      


    
        bestia, pero Claire sonrió y nunca vaciló en su propósito. Ni siquiera
      


    
        cuando el amargo frío se agitó a su alrededor y comenzó a perder su
      


    
        fuerza.
      


    
        Mientras pudiera ver esos ojos sonrientes, el hecho de que estuviera
      


    
        cayendo no tenía sentido. Porque sus brazos la rodeaban y las punzantes
      


    
        agujas del dolor parecían escurrirse hasta que sólo quedaba la cálida
      


    
        oscuridad.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Epílogo
      


    
        Era un servicio pequeño, cerrado al público y atendido por menos de seis
      


    
        personas. Nona French dio el discurso, las homilías fueron hermosas y la
      


    
        gente que realmente se preocupó por ella, estaba devastada.
      


    
        Había sido una auténtica tortura para Corday. Se sentó allí, el primer
      


    
        ministro en el
      


    
        asiento junto a él, y miro el ataúd vacío mientras rechinaba su mandíbula.
      


    
        La fecha de la muerte de Claire O'Donnell había sido dos semanas antes,
      


    
        pero los malditos médicos del ala norte no soltaban el cuerpo. Él había
      


    
        gritado, insultado, amenazado con derribar la ira de Dios si no la
      


    
        entregaban. Sin embargo, continuaron afirmando que su caída empicado
      


    
        en el cruce había dejado el cuerpo en pedazos, por lo que entregaron
      


    
        cenizas en lugar de un cadáver.
      


    
        Corday lo había perdido absolutamente.
      


    
        Se suponía que los Omegas volvían a la tierra, el entierro un ritual de la
      


    
        muerte... los
      


    
        bastardos de Dane la habían profanado.
      


    
        Cuando se rumoreó entre los infelices que subsistían en la clandestinidad
      


    
        que la infame Claire O'Donnell se había suicidado, de repente se convirtió
      


    
        en una santa en sus ojos. Fue repugnante. Esas mismas personas habían
      


    
        tratado su nombre como una maldición, la habían culpado por su
      


    
        sufrimiento después de la liberación de Thólos. ¿Ahora la tragedia de su
      


    
        suicidio les abrió los ojos?
      


    
        La gente era asquerosa.
      


    
        En las húmedas paredes subterráneas, fotos de ella estaban pegadas por
      


    
        todas
      


    
        partes donde Corday mirara.
      


    
         
      


    
        
      


    
        
      


    
        La Premier incluso proclamó un día de luto, y Thólos tuvo un maldito
      


    
        momento de
      


    
        silencio de diez minutos.
      


    
        Corday había pasado por su pérdida una vez cuando desapareció del
      


    
        santuario Omega. No era nada comparado con el dolor que sentía ahora.
      


    
        Todo había salido mal; además, la culpa lo estaba matando.
      


    
        ¿Por que no le habían dado el cuerpo? ¿Tan mala fue realmente la caída
      


    
        que quedó totalmente irreconocible? Recordando el último año,
      


    
        obsesionado con todos los detalles, Corday buscó ese hilo que explicará su
      


    
        premonición.
      


    
        ¿Cuántas veces se había sentado con ella en la habitación de un azul suave
      


    
        cuando ella apenas había estado lo suficientemente lúcida para hablar?
      


    
        ¿Por qué la estaban sedando constantemente?
      


    
        Claire nunca se había quejado de eso.... y el se preguntaba si había tenido
      


    
        la capacidad mental para comprender hasta que punto la controlaban. Ella
      


    
        era sólo una pequeña Omega que la Premier mantenía aislada como una
      


    
        mascota mimada.
      


    
        ¿Por qué no la desconectaron cuando ella se negó a respirar durante
      


    
        semanas
      


    
        después de haberla encontrado en la Ciudadela?
      


    
        Y los médicos habían sido tan posesivos no sólo con ella, sino con las cosas
      


    
        que Claire mantenía en su habitación... como si fuera algún espécimen de
      


    
        un experimento, y todos querían ver lo que haría.
      


    
        Corday comenzó a tener la sensación de que lo que habían estado haciendo
      


    
        no era para su beneficio, sino para el de ellos. Por eso es que no soltaban su
      


    
        cuerpo: querían echar un vistazo dentro primero, para examinarla.
      


    
        ¿Creían que ella sabía donde estaba el virus? ¿Habían estado usando
      


    
        productos
      


    
        farmacéuticos para intentar quitárselo?
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Corday se había escabullido alrededor del edificio donde la habían
      


    
        encarcelado las suficientes veces para saber que el Ala Norte era
      


    
        exactamente lo que se decía: un refugio para las Omegas que no podían
      


    
        protegerse a sí mismas si se hubieran visto obligadas a vivir con las masas
      


    
        en el Undercroft. Entonces, ¿por qué le mantuvieron alejado? ¿Y por qué
      


    
        de repente le habían dado carta blanca para visitarla?. Los médicos lo
      


    
        sabían, sabían que él la estaba cortejando suavemente. En retrospectiva,
      


    
        parecía casi como si lo alentaran, incluso la poco agradable Premier Dane.
      


    
        Siempre había asumido que había sido beneficioso para su recuperación.
      


    
        Pero eso volvió a la pregunta original. Si se estaba recuperando ¿Porqué
      


    
        estaba
      


    
        constantemente sedada?
      


    
        Después del funeral, regresó bajo tierra. Sentado en una vieja silla, metido
      


    
        en la pequeña gruta donde dormía, Corday miró al espacio, distraído por
      


    
        la injusticia de la situación.
      


    
        Algo estaba muy mal. ¿Por qué se sentía que todos incluida Dane le
      


    
        estaban
      


    
        mintiendo?
      


    
        Espero hasta el anochecer antes de colarse en el sector Premier. Acorraló a
      


    
        Dane sola en su oficina. — ¿Qué le hiciste a ella? —
      


    
        Incluso mientras él amenazaba su vida, la Alfa parecía algo impresionada.
      


    
        — Lo viste
      


    
        por ti mismo, solo estábamos tratando de ayudar a Claire —.
      


    
        En los meses que había tenido acceso a la Omega, había sido cegado por su
      


    
        propia alegría, había dejado de hacer preguntas. Podía verlo ahora, por eso
      


    
        Dane le había dejado cerca de ella.
      


    
        Dejó que se viera su ira y le clavó el cuchillo lo suficiente para sacar sangre.
      


    
        — Me has mentido lo suficiente —
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        — Tu fuiste quien desató a Svana sobre nosotros, quien apuntó a los
      


    
        hombres de Shepherd hacia nuestra resistencia— Silbando, tratando de
      


    
        apartar su cuello del cuchillo, la Premier Dane gruño: — No se puede
      


    
        confiar en ti Corday. Alégrate de que te deje vivir, te permití continuar
      


    
        trabajando como Enforcer y que nadie sepa cual fue tu parte en el
      


    
        sufrimiento de nuestra gente. —
      


    
        Las palabras lo cortaron más profundo que el cuchillo pinchando su
      


    
        garganta. —
      


    
        Conoces lo que pasó, las razones de porque hice lo que hice — —Sí— no
      


    
        dijo más.
      


    
        —Quiero ver fotos del cuerpo de Claire. Quiero una prueba de que ella
      


    
        está
      


    
        muerta—
      


    
        Continuando pareciendo impasible ante la amenaza de Corday, Dane hizo
      


    
        un gesto
      


    
        hacia su pantalla Com. — Archivo del paciente 142 —
      


    
        Al retirar el cuchillo, Corday escribió el número del archivo. Hubo un año
      


    
        de datos recopilados de Claire: notas del médico, fotografías de sus
      


    
        pinturas, un registro de su tratamiento. Al final de todo había una serie de
      


    
        imágenes inquietantes. La cara del cadáver de cabello oscuro había sido
      


    
        aplastada en el impacto. Sólo ido. Algo había oscurecido su piel a gris,
      


    
        dejándola manchada en los lugares donde el hueso se salía.
      


    
        — Nos tomó tres días encontrar dónde había caído en los rangos inferiores.
      


    
        Ni siquiera sabemos cómo salió del Ala Norte. El único vídeo que tenemos
      


    
        es de ella caminando sola por el pasillo—
      


    
        — ¿Por qué su piel se ve así? —
      


    
        —El calor de su cuerpo derritió el barro lo suficiente como para encapsular
      


    
        el
      


    
        cadáver. Las aguas residuales se adueñaron de ella, algún tipo de reacción
      


    
        química. —
      


    
        Corday la miro con odio — Te conozco Dane —
      


    
        Un ceño fruncido definió las arrugas en su mejilla
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        —Se que lo haces—
      


    
        Es lo que no estaba diciendo, lo que nunca diría... porque a diferencia de él,
      


    
        la primer
      


    
        ministro Dane sabía como mantener la boca cerrada.
      


    
        Habían sido dos años difíciles para todos los que estaban bajo la cúpula, tal
      


    
        vez incluso más para Dane. Ahora que ella era Premier, tenía
      


    
        responsabilidad de cada persona sobre y bajo la tierra. Día tras día ella
      


    
        trabajaba con su gabinete, organizando cuadrillas de reparación, tratando
      


    
        de descubrir como mantener vivo el ganado y los cultivos sin sol. Su gente
      


    
        se moría de hambre, varios se habían vuelto locos.
      


    
        No importaba que ella estuviera caliente en la Cúpula de la Premier. El
      


    
        peso del mundo la estaba aplastando. Corday lo sabía, no la juzgaba por
      


    
        eso, pero si la responsabilizaba por todo lo relacionado con Claire.
      


    
        Dane le ofreció una pequeña pista. —Si hubiera podido desconectar a
      


    
        Claire del ventilador, lo habría hecho. Pero, mientras el virus aún no se
      


    
        haya detectado, era un riesgo seguro para la gente de Thólos.
      


    
        Con los ojos entrecerrados, Corday se quedó totalmente confundido —
      


    
        ¿Que? —
      


    
        — Hice todo lo que estaba a mi alcance para mantener a las Omegas a
      


    
        salvo, bien alimentadas y felices —. No estaba a la defensiva, no se estaba
      


    
        explicando a sí misma para Corday, Dane simplemente estaba diciendo
      


    
        hechos.
      


    
        Como si la razón fuera repentinamente obvia, los ojos de Corday se
      


    
        agrandaron.
      


    
        Horrorizado, el hombre sintió que la invisible pesadilla todavía se hundía.
      


    
        Sólo había una razón para que una mujer pragmática como Dane hubiera
      


    
        hecho tal
      


    
        cosa.
      


    
        Los informes eran una mentira. Shepherd nunca había muerto.
      


    
        Por eso Claire lo había oído; por eso la sedaron... y cada ronroneo que
      


    
        había imaginado había sido real, enviado desde su lado del enlace para
      


    
        consolar a su angustiada compañera mientras se recuperaba.
      


    
        — ¿Se suicidó? —
      


    
        Dane negó con la cabeza porque la verdad no era tan fácil. — Ella salió de
      


    
        su
      


    
        habitación y fue a la tormenta... encontramos un cuerpo —
      


    
        Con el corazón en la garganta Corday exigió:
      


    
        — ¡¿ERA ELLA?! —
      


    
        La mujer canosa y agotada sólo ofreció un susurro. —Todas las pruebas no
      


    
        fueron concluyentes. No lo sabemos—
      


    
        
      


    
        FIN
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        STOLEN
      


    
        Bernard la robó de las calles a plena luz del día: la primer Omega
      


    
        descubierta en Bernard Dome en generaciones. La tomó con violencia
      


    
        mientras nadie intervino. Él la rompió, jurando que la volvería a armar.
      


    
        Brenya Perin recibió la orden de someterse.
      


    
        Bernard Dome es la joya de Europa, un bastión del arte y la cultura, del
      


    
        placer y la decadencia. Pero la vida en la ciudad depende de la ocupación
      


    
        elegida para ti al nacer. No hay subversión, no hay duda de quién
      


    
        gobierna.
      


    
        No hay libertad.
      


    
        La paz tiene un precio, un precio que el Comodoro de Bernard Dome está
      


    
        dispuesto a pagar … mientras la Omega sea suya.
      


    
        ***
      


    
        La influencia de Shepherd está en aumento. Sus maquinaciones son sutiles,
      


    
        sus manos llenas atienden a su compañera en recuperación. Su seguridad
      


    
        es su prioridad, y algo que está dispuesto a arriesgar a la guerra para
      


    
        asegurar. Bernard Dome tiene lo que quiere, y todos serán condenados si
      


    
        se lo niegan.
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        
      


    
        Addison L. Cain nació en la soleada California, pero se sintió atraída a
      


    
        vivir en lugares más antiguos y ricos en historia. Japón, Irlanda, Qatar y
      


    
        ahora Washington DC, Addison siempre está en movimiento, siempre
      


    
        dispuesta a sumergirse en nuevas culturas y personas. Sus historias
      


    
        reflejan las antigüedades que ama: profundas y a veces muy oscuras.
      


    
        Impulsados a llevar a sus personajes más allá de la palidez, los libros de
      


    
        Addison no son para los débiles de corazón.
      


    
        Ex—alumna de la Universidad Estatal de California Fullerton, obtuvo un
      


    
        título en japonés y pasó años en Asia estudiando la religión indígena
      


    
        japonesa. Los bosques vírgenes y los caminos desgastados han llevado a su
      


    
        obsesión por la jardinería. Su Gran Danés lo aprueba, correteando por el
      


    
        patio y haciendo travesuras. Desafortunadamente el gato tiene que mirar
      


    
        desde una ventana, y debido a que Addison es un completo imbécil por
      


    
        sus
      


    
        tristes ojos dorados, recibe horas de masajes en el vientre y demasiadas
      


    
        golosinas.
      


    
        Visite su sitio web aquí:
      


    
        http://www.addisonlcain.com
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